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    <<Para Maricarmen Medellín,  
 
    por ser una madre maravillosa,  
 
    apoyarme siempre y amarme  
 
    como a una hija. 
 
     Juntas en París. >>  
 
      
 
      
 
      
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    <<El mal era oscuro, retorcido,  
 
    encogido y pequeño, y no miraba de frente  
 
    ni sonreía con ojos azul claro  
 
    de esos que no mienten nunca. >> 
 
      
 
    Flores en el ático.  
 
    V.C. ANDREWS  
 
   
  
 


 PREFACIO 
 
      
 
     Llegamos al bosque en la madrugada, el viento era frio y soplaba con fuerza, agitando las copas de los árboles, las espesas nubes negras en el cielo se juntaban y los truenos centellaban amenazando con una tormenta.  
 
    La catedral era enorme, había sido calcinada por el fuego, dejándola completamente de color negro oscuro. Ver la escena me trajo malos recuerdos, era la misma catedral donde había muerto, donde fui asesinada y quemada, hace algunos años atrás. 
 
     Él toma mi mano, entrelazando sus dedos con los míos, sentir su piel con la mía me hace sentir tranquila y protegida, me vuelvo lentamente y me pierdo en sus ojos que me miran con tanto amor, esos hermosos ojos azules brillando como zafiros en la oscuridad.  
 
     La neblina desciende, envolviéndonos e impidiéndonos ver con claridad a unos cuantos metros, estamos en completo silencio escuchando con atención, aunque lo único que escuchamos son los ruidos del bosque, pero sabemos que llegaran en cualquier momento.  
 
     Todos estamos ahí, mi familia, mis amigos… también la manada de España está ahí para apoyarnos, aun no se han convertido, pero esperan ansiosos. 
 
     Mi mirada se cruza con la de él… sus preciosos ojos verdes me miran fijamente, diciéndome cuanto me ama con la mirada, un nudo se me forma en la garganta y un miedo invade todo mi cuerpo al pensar que tal vez no lo vuelva a ver, después de esta noche.  
 
     Un silencio de sepulcro nos envuelve, puedo escuchar hasta el sonido de los insectos del bosque a unos cuantos metros, los corazones de los licántropos laten acelerados, escucho la respiración acompasada de los vampiros, todos tensos y preocupados.  
 
     Entonces lo escuchamos, es como un silbido, casi imperceptible, pero son tantos, que sus pisadas se escuchan correr rápidamente por el bosque, no quiero soltar su mano, pero tengo que crear la muralla de fuego cuando lleguen, así no nos tomaran por sorpresa, miro a las brujas a mi lado, están preparadas.  
 
     La guardia de Carmilla, llega corriendo al límite del claro, es entonces cuando las cuatro creamos el sello de fuego, formando un anillo de casi tres metros, que nos protege de esos vampiros sádicos que se detienen en seguida, mientras unos cuantos caen calcinados por el fuego.  
 
    -¿Tienes miedo Medellín?- escucho la voz de Emilie- vaya que tienes miedo, ocultándote tras un aro de fuego  
 
     Ella traspasa el fuego sin siquiera quemarse, es más poderosa que antes, ahora que posee el talismán de Enrique, el cual cuelga de su cuello. Sus crueles ojos verdes me miran fijamente, llenos de odio, mientras su cabello rojo como el fuego, ondea con el viento.  
 
    -Que valiente eres tú- le contesto ladeando la cabeza con sarcasmo- trayendo un ejército contigo  
 
    -He esperado este momento tanto tiempo- dice ella, esbozando una sonrisa confiada en sus rojos labios- donde tú y tu maldita familia mueran por fin  
 
    -Síguelo esperando- digo con odio en la voz- aunque no creo que esperes demasiado, esta noche morirás…  
 
    -¡Ataquen!- grita ella con los ojos desorbitados por la ira  
 
     Los vampiros, brujas, licántropos y bestias de la guardia cruzan el aro de fuego que ha disminuido por la tormenta que se ha desatado, coreen hacia nosotros para matarnos y ni siquiera sé si podremos sobrevivir a esto.  
 
    -Te amo Ale…- le digo mirando sus ojos azules una última vez  
 
    -Y yo a ti, Alexia- dice él mirándome con amor, un amor que tal vez no sobreviva más tiempo… después de esto  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 


 PREMONICIÓN 
 
      
 
    ALEJANDRO  
 
      
 
     Mire fijamente la luna en lo alto y no pude evitar pensar en ella, mire en mi mente al fondo de mis recuerdos su precioso rostro, blanco como la nieve, sus preciosas facciones, sus labios rojos y voluptuosos, y sus ojos… sus preciosos ojos grandes de pestañas negras y visualice el verde, ese verde tan perfecto que me hacía amarla tanto, cada vez que me miraba reflejado en ellos.  
 
    -Alexia…- susurre, saboreando su nombre entre mis labios- mi Alexia…  
 
     Hace tanto tiempo que no la veía, no sabía exactamente cuántos años habían pasado ya, pero cada día era un tormento para mí, la extrañaba, extrañaba el sonido de su voz, su risa que me hacía sonreír con tan solo recordarla, extrañaba todo de ella… el amor de mi vida estaba tan lejos de mí, viviendo una vida feliz con otra persona y eso me partía el alma en mil pedazos… pero los dos sabíamos que era lo mejor.  
 
     Escuche el aullido a unos cuantos metros de mí, escuche la voz de Henry en mi mente << ¡La tenemos, la acorralaremos en el lago! >>  
 
     Entonces me prepare, deje caer el abrigo negro sobre el césped, desabroche mi camisa, el pantalón negro cayó al suelo también, hice tronar mi cuello y libere ese poder que recorrió rápidamente todo mi cuerpo, sentí mi cuerpo temblar, mis ojos humedecerse como si el iris se hiciera agua, mientras la luna plateada en mis pupilas brillaba con intensidad, me convertí en lobo y aullé a la luna antes de echarme a correr a toda velocidad por el bosque.  
 
     A un lado mío, el lobo blanco como la nieve corría veloz, rebasándome << ¡A un lado lento! >> Dianiss hablo en mi mente y se echó a reír, era muy veloz y fuerte, pero no tanto como yo, así que corrí más rápido, alcanzándola con facilidad.  
 
    Nos detenemos cuando llegamos a los límites del lago, ahí estaba, la teníamos rodeada, no tenía escapatoria, su aroma picaba mi nariz y sentía la enorme magia emanando de su ser… una bruja.  
 
     Era menuda, delgada y de estatura baja, su cabello naranja como un atardecer, ondeaba por el viento de la noche, tenía la mirada fija en el agua del lago helado, que corría bajo sus pies pequeños; la habíamos estado siguiendo las últimas semanas y no sabíamos que hacía en nuestro territorio, hasta ahora.  
 
     Los demás lobos llegaron, no tenía escapatoria, pero tal vez lo intentaría, así que nos preparamos para pelear, gruñéndole y mostrando nuestros afilados colmillos, pero ella ni siquiera alzo la mirada.  
 
     Después de un largo silencio, camino lentamente hasta la orilla del lago, donde me encontraba yo, la mire fijamente, alerta por si decidía escapar, flotaba sobre el agua con sus pequeños pies descalzos. 
 
     Al llegar a la orilla del rio se detuvo, a pocos centímetros de mi rostro, levanto lentamente la mirada, podía sentir ese enorme poder que emanaba de ella, era una magia como nunca antes había sentido. Sus ojos centellaron cuando se posaron en los míos, eran plateados como la luna. 
 
    -Laurius…- dijo en un susurro apenas audible 
 
     Sentí un escalofrió recorrer todo mi cuerpo, pero no era nada parecido al miedo, era como si mi cuerpo hubiese reaccionado al nombre que había susurrado la bruja; después  simplemente se desvaneció, cayendo al suelo frente a mí, inconsciente. 
 
    << ¿Y bien? ¿Ahora qué hacemos?>> pregunto Henry en mi mente, tan confundido como los demás  
 
    <<Pónganla en la jaula de hierro>> conteste, mirando a la bella criatura inconsciente sobre el césped, no entendía porque no se había defendido, ni siquiera había intentado huir, pero me daba un mal presentimiento, ¿Por qué ella no lo había hecho?   
 
     Acampamos cerca del lago, casamos un par de presas e hicimos una fogata para comer, estábamos lejos de casa, a unos cuantos kilómetros de la frontera con Francia, habíamos seguido el rastro de la bruja hasta aquí.  
 
     Nos turnamos para vigilar a la bruja, pero ella seguía inconsciente después de varias horas, encerrada en la jaula de hierro que le impediría usar sus poderes. Parecía apenas una niña… pero la cantidad de magia que sentí, simplemente nunca antes había sentido algo igual y el nombre que susurro.  
 
     Laurius 
 
    -¿Estas bien, Ale?- pregunto Dianiss, sentándose a mi lado, sacándome de mis pensamientos- estas un poco serio  
 
    -Sí, solo estoy preocupado por la bruja- dije encogiéndome de hombros, mientras encendía un puro con el fuego de la fogata  
 
     Los demás de la manada comen sus alimentos y bromean alegres, ha sido un largo viaje y están contentos de por fin haber capturado a la bruja. Miro a Joe y Miguel, su hermano, bromeando con Ever, son los nuevos de la manada, los hermanos llegaron de América pidiendo asilo, su manada había sido masacrada por un grupo de vampiros, en cuanto a Ever, es un chico raro y silencioso, no recuerda nada de su pasado, solo sabe y presume que él me ayudará a matar a Drácula.  
 
     No necesito que nadie me ayude para hacer eso, soy el licántropo más fuerte de todos y con facilidad podría acabar con ese despreciable vampiro, pero estaba ella… Alexia, no podía matar a Drácula sin condenarla y si no encontraba la cura para el vampirismo estaba de brazos cruzados. 
 
    -¿Estás pensando en ella, verdad?- pregunta Dianiss, mientras come un poco de carne de conejo  
 
    -Todo el tiempo pienso en ella… - doy un pesado suspiro  
 
    -¿Las pesadillas no se han ido, cierto?- me pregunta ella frunciendo el ceño  
 
    -Y nunca se irán… solo espero que este bien- me pongo de pie, no me gusta hablar de eso- debemos descansar, el viaje de regreso es largo, me despiertas cuando sea mi turno de guardia  
 
    -Está bien, jefe- dice ella riendo un poco- descansa Ale  
 
      
 
     Estoy en el bosque, lo primero que veo cuando abro los ojos es la luna llena en lo alto, esta roja y enorme como si fuera de sangre, no recuerdo que la luna estuviera así cuando me dormí.  
 
     Me pongo de pie, estoy solo ¿Dónde estoy? ¿Dónde están los demás? El viento sopla fuerte, frio, quemándome la piel, las nubes negras sobre mí, se juntan, los truenos ensordecedores  en el cielo amenazan con una tormenta.  
 
    <<Ale…>> escucho su voz, esa hermosa voz melodiosa, que hace que mi corazón se acelere con solo oírla de nuevo.  
 
    -¿Alexia?- pregunto confundido y esperanzado de verla  
 
     Miro instintivamente alrededor del bosque, pero no está por ningún lado, no la veo, pero es su voz, mi corazón late acelerado ¿Qué hace ella aquí? ¿Por qué no puedo verla?  
 
    <<Alejandro…>> su voz como un susurro apenas audible llega ondeando con el viento, pero su tono es de urgencia, como si… como si estuviera en peligro << ¡Ale! >> Su grito desesperado me altera, busco en la dirección donde lo escuche y salgo corriendo hacia el norte.  
 
     Corro lo más rápido que puedo, cuando me intento convertir en licántropo, me doy cuenta que no puedo hacerlo, así que sigo corriendo a pie, entre más me acerco su voz se hace más clara y grita más fuerte. Me detengo en seco cuando veo una enorme catedral negra, quemada hasta los cimientos.  
 
    -Ale…- su voz como un murmullo viene desde adentro  
 
     Me acerco rápidamente y abro las enormes puertas negras, no sé lo que sucedió aquí, pero sigue oliendo a quemado, la puerta cruje cuando entro, y mis pasos hacen eco en la estancia.  
 
     Entonces la miro, tumbada en el suelo del altar, miró su perfecta piel de porcelana, su cabello largo y castaño, cayendo en cascada por las escaleras, lleva un vestido azul marino de terciopelo, se ve preciosa, pero… entonces miro algo extraño, tiene una estaca de oro clavada en su corazón.  
 
    -¡Alexia!- grito desesperado corriendo hasta ella  
 
     Caigo de rodillas y la acuno entre mis brazos, no sé qué hacer, saco la estaca de su pecho y ella exclama un quejido de dolor, pero es demasiado tarde, observo como las venas de su rostro se hacen más marcadas y su piel se seca por dentro.  
 
    -¡Alexia, no por favor!- le suplico con lágrimas en los ojos acariciando con manos temblorosas su hermoso rostro- No mueras…   
 
    -Ayúdame…- susurra ella débilmente  
 
     Entonces mire sus hermosos ojos verdes, mirándome suplicante a punto de morir, la abrase desesperado, llorando de impotencia, sin saber qué hacer. Sus ojos se cerraron lentamente, quedando su cuerpo inerte entre mis brazos.  
 
    -¡No! ¡Alexia!- grite con todas mis fuerzas 
 
      
 
     Me levante de golpe, con la respiración acelerada y el corazón latiendo rápidamente en mi pecho, sintiendo cada latido estruendoso en mis oídos, estoy bañado en sudor, desorientado, sin comprender lo que ha pasado.  
 
    -No creo que quieras eso para ella- dice una voz melodiosa, en la oscuridad   
 
     Yo me hecho hacia atrás al escucharla hablar, su jaula está a pocos centímetros de mí, me arrastro por el césped confundido. 
 
     Ella me mira fijamente, está sentada en el suelo de la jaula, con el pelo naranja enredado en su rostro, por fin se deja ver la cara, tiene unos profundos ojos grises, fríos e inexpresivos, pecas en su bello rostro, labios delgados y me mira fijamente, ladeando ligeramente la cabeza.  
 
     -Solo fue un sueño…- digo con voz temblorosa quitándome el sudor de la frente, me pongo de pie con dificultad, aun con la respiración acelerada  
 
    -No fue un sueño- dice ella con voz calmada, casi inexpresiva, igual que sus ojos- fue una premonición  
 
    -¿Premonición?- pregunto consternado- ¿De qué hablas?  
 
    -La amas, demasiado…- contesta ella- estas tan conectado con ella que pudiste predecir su muerte 
 
     No sé qué contestar, me siento tan confundido y perdido, acabo de ver morir al amor de mi vida hace unos segundos y ahora la bruja me dice que no fue solo un sueño, no quiero ni siquiera imaginarme que ella muera… Aunque puede estar mintiendo para poder liberarse, ella pudo haber plantado ese sueño en mi mente, pero sus palabras me dejan desconcertado.  
 
    -Sin tu ayuda… ella morirá  
 
    -¡No!- grito desesperado- ¡No puede ser posible… eso solo fue un sueño, ella está bien! 
 
    -Es su destino- dice ella con una nota de tristeza en su voz- aunque si tú y todos nosotros la ayudamos, Alexandra Medellín, descendiente de Elizabeth Bathory, su destino podría cambiar  
 
    -¿Qué? ¿Cómo sabes eso?- pregunto consternado, mirándola fijamente- ¿Quién eres? 
 
    -Soy Circe… la primera bruja de todos los tiempos… yo lo sé todo- una leve sonrisa aparece en sus delgados labios rosas  
 
    -¿Ale?- escucho la voz de Dianiss, ella toca mi brazo y me hace temblar- ¿Estas bien? - pregunta confundida- ¿Qué demonios haces hablando con la bruja?  
 
     Dianiss mira a la bruja fijamente con sus ojos negros ligeramente entrecerrados, está molesta y la luna rojo centella en sus pupilas, pero la bruja no parece sorprenderle lo que ve, simplemente le sostiene la mirada, intrigada.  
 
    -Díselo… dile lo que acabas de ver- dice Circe, sin dejar de mirar a Dianiss   
 
    -¿Decirme que?- pregunta ella a la defensiva  
 
    -Vi a Alexia morir- digo frunciendo el ceño   
 
    -¿Alexia?- pregunta ella sorprendida, apartando la mirada de Circe para mirarme confundida- ¿Pero cómo? ¿Dónde?  
 
    -Aun no pasa- dice la bruja mirando al cielo- pero pasara… en la próxima luna llena, cuando la luna sea de sangre  
 
     Me volteo confundido, todo me está dando vueltas y la cabeza me duele horrible, sintiendo como si me fuera a explotar en mil pedazos, caigo de rodillas al suelo sujetándome las sienes con fuerza.  
 
     Su rostro, su hermoso rostro no deja de rondar mi mente, ella estaba muerta entre mis brazos, no puede morir, no puedo permitirlo… necesito salvarla, debo de salvarla, daría mi propia alma por ella.  
 
    -Ale… Ale…- escuchó la voz de Dianiss lejana, se arrodilla frente a mí, sacudiéndome de los brazos- escúchame… no es real, no le puedes creer a una bruja, sabes de lo que son capaces  
 
    -Dianiss… fue tan real- digo en un susurro apenas audible- si tan solo lo hubieras visto… murió… murió entre mis brazos y no pude hacer nada  
 
    -¿Qué le hiciste?- pregunta Dianiss poniéndose de pie, mirando con odio a la bruja  
 
    -La única hibrido en el mundo- dice ella mirándola fascinada- me sorprende tanto que Drácula te haya dejado con vida… ¿A ustedes no? Él tiene un plan… y el primer paso para su plan es Alexandra Medellín, Drácula la quiere y hará lo que sea necesario para tenerla 
 
    -¡Mientes!- le grita Dianiss enfurecida, da largas zancadas hasta llegar a la reja de hierro, toma con ambas manos los barrotes, con tanta fuerza hasta casi romperlos- Dame solo un motivo y te arrancare la cabeza, maldita bruja 
 
    -Esa ira que guardas en tu corazón, te va a destruir lentamente hasta que dudes hasta de ti misma- le dice la bruja, mirándola con sus brillantes ojos grises- tu perdida te consumirá y te atormentara hasta tus últimos días   
 
     Me pongo de pie rápidamente, se lo que esas palabras pueden causar en Dianiss… ella comienza a temblar, los barrotes de la reja producen un chirrido al doblarse bajo la fuerza que le ejerce ella.  
 
    -¡Tú no sabes nada de mí!- grita Dianiss, sus ojos se tornan rojos y los afilados colmillos salen de las comisuras de sus labios- ¡Morirás por esto! 
 
    -¡Dianiss no!- corro hacia ella para detenerla 
 
     Los barrotes ceden doblándose como dos lápices, cuando Dianiss abre la reja, tomando del cuello a la pequeña bruja, esta no hace nada, solo le mantiene la mirada fijamente, y lo agradezco, con esa cantidad de magia que posee, sería fácil para ella asesinar a Dianiss o a cualquiera de nosotros, solo con un poco de esfuerzo.  
 
    -¡Quita tus malditas manos de ella!- grita amenazante una voz en la oscuridad 
 
     Nos giramos rápidamente, coloco una mano sobre la empuñadura de mi espada, preparo para pelear con quien quiera que este defendiendo a la bruja. Pero al mirar de quien se trata, lo miro consternado.  
 
    -Ever…- digo mirándolo con el ceño fruncido  
 
    -¿Acaso no me oíste?- pregunta él lleno de ira- ¡Dije que la dejes tranquila!  
 
     Los ojos azules de Ever brillan con intensidad, al igual que la luna plateada en el centro de sus pupilas. No comprendo nada, Ever no parece ser conciente de lo que hace y no quiero comenzar una pelea que solo terminara en muerte… tomo a Dianiss del brazo y la aparto de la bruja, ella no protesta, solo mira tan confundida como yo, al muchacho rubio de ojos azules.  
 
    -Hola Ever- dice Circe mirándolo con los ojos grises llenos de lágrimas- no sabes lo mucho que te he echado de menos 
 
    -¿Quién eres?- le pregunta él, mirándola con sus ojos azules 
 
    -¿Aun no me recuerdas?- pregunta ella con tristeza  
 
    -No… yo… perdí la memoria, no puedo recordar nada de mi vida desde hace años-dice él confundido- ¿Me conoces?  
 
    -Drácula te borro la memoria hace años para castigarme- dice ella acercándose a los barrotes de su celda como si quisiera alcanzarlo, pero él se aparta- no sabía dónde habías estado… yo trate de buscarte por mucho tiempo, no sabía que te encontraría aquí  
 
    -Dijiste que tú lo sabias todo- le digo mirándola con el ceño fruncido  
 
    -No todo… no soy tan poderosa- dice ella volviéndose a mirarme- pero de algo estoy segura, Alexandra morirá en la luna roja y debemos de hacer hasta lo imposible para salvarla  
 
    -¡Donde no sea cierta tu historia…!- digo acercándome a ella, amenazadoramente  
 
     Pero instintivamente Ever me bloquea el paso, colocando una mano sobre mi hombro para detenerme, lo miro confundido, pero luego él parpadea varias veces y se aparta.  
 
    -Lo siento, Alejandro- dice él, bajando la mirada- no sé lo que me pasa 
 
    -No te preocupes…- digo frunciendo el ceño, pensando que si alguien se acercara de esa forma a Alexia, haría lo mismo, aunque no la recordara 
 
    -Entonces podrás matarme… yo no pierdo nada- dice ella inocente- llévenme con ustedes a Londres… me necesitaran  
 
     Me aparto de ahí, caminando sin rumbo hacia el lago, no sé qué hacer, no quiero creerle a una bruja, pero la imagen de Alexia muerta entre mis brazos es insoportable y no puedo olvidarla.  
 
    -¡Hey, Ale!- dice Dianiss alcanzándome y tomándome de un brazo para volverme- ¿Qué vamos a hacer? No podemos confiar en ella  
 
    -¿Tienes idea de lo que sentí cuando la tuve muerta entre mis brazos?  
 
    -Te entiendo Ale, pero…- dice ella acariciando mi espalda- ¿Y si es una trampa? No hemos visto a los Rose en mucho tiempo y Drácula nos dejó muy en claro su advertencia  
 
    -¿Y si es verdad?- pregunto volviéndome a mirarla- no puedo permitir que algo malo le pase… ella me necesita  
 
     Dianiss me mira fijamente con sus ojos color miel brillando en la oscuridad, con esa luna menguante roja como la sangre en sus pupilas, luego da un pesado suspiro.  
 
    -¿Qué quieres hacer jefe?- pregunta sonriendo 
 
    -Iremos a Londres… tengo que ver que Alexia este bien…  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 EL BAILE  
 
    1 año antes  
 
    ALEXIA   
 
      
 
      Gabriella dio vueltas frente a los espejos, modelando su hermoso vestido de seda lila, estaba completamente repleto de pequeños diamantes que brillaban con la luz del sol que entraba por la ventana.  
 
     Mi preciosa hija se veía hermosa envuelta en la fina tela de su vestido, su cabello largo y dorado como el de su padre giraba junto con ella, su piel era rubia tersa y perfecta, sus labios delgados y sus hermosos ojos verdes como esmeraldas, brillaban de felicidad.  
 
     Era la princesa más hermosa de todo Londres, había crecido tan rápido, en unas horas sería el baile, festejando su cumpleaños dieciséis y estaba muy emocionada.  
 
    -¿Cómo me veo, madre?- pregunto ella riendo mareada de dar tantas vueltas  
 
    -Hermosa, cariño- le dije, sonriendo mientras la veía por el espejo- ¿Te gusto el vestido?  
 
    -Claro que sí, es justo como lo quería- dijo mirándose en el espejo y arreglando su cabello 
 
    -Me alegro, iré a cambiarme, te veo al rato  
 
    -Aja- dijo ella distraída  
 
     Camino hacia mi habitación, en el ala norte, abro las puertas dobles negras y entro a mi enorme habitación, me quito mis zapatos y la alfombra esponjosa acaricia mis pies descalzos. Me despojo de mi vestido y entro al cuarto de baño ya preparado, está caliente y me sumerjo en el agua relajándome. 
 
     Cuando salgo, una sirvienta me ayuda a vestirme, he mandado a hacer un precioso vestido color azul marino, mi color favorito, es de terciopelo y el corsé es negro con encaje, es un poco escotado pero así está a la moda.  
 
     Me hago un peinado alto, ahora acostumbro traer el cabello amarrado para verme un poco más grande, también me pongo aretes largos de diamantes y una gargantilla negra con brillantes azules, me maquillo con muchas sombras y rubor, es algo excesivo para mi gusto, pero tengo que aparentar la edad que se supone que debería tener.  
 
     Una vez que termino, me veo en el espejo para observar el resultado, la verdad no he tenido mucho éxito, con todo lo que me he hecho, aparento a lo mucho veinticinco años, de los treinta y dos que se supone debería tener… pero no envejezco desde que cumplí los veinte, cuando me convertí en vampiro, y eso es un problema, dado que mi hija cumple dieciséis el día de hoy. 
 
     Salgo de la habitación, aún no ha llegado Marco, no había cazado desde hace una semana y se fue junto con Will, para soportar la presencia de los invitados en el baile de esta noche.  
 
     Voy a supervisar que todo esté en orden, y si, todo ha quedado de maravilla, no acostumbramos tener muchas celebraciones, ya que esta es una casa  de vampiros y la sed suele ser un problema cuando sobia planeado esta fiesta desde que era pequeña cializas con humanos, pero tenemos nuestras excepciones. 
 
     Hace medio año que fue el cumpleaños dieciséis de los gemelos, Alison y Alleynicof, los hijos de Victoria y William, pero decidieron irse de viaje junto con Gabriella, en vez de una celebración, pero mi hija había planeado esta fiesta desde que era pequeña.  
 
     Todo está en orden al parecer, los invitados comienzan a llegar y me saludan animados, es una pena ver a mis antiguos amigos envejecidos por la edad, llegando con sus hijos adolescentes al baile, así como todos nosotros alguna vez lo hicimos, solo hay una diferencia, yo sigo pareciendo la misma chica joven y hermosa que ellos recuerdan, ni una cana, ni una arruga, nada en absoluto y eso los desconcierta un poco.  
 
     Cuando subo las escaleras me encuentro con Alley, el joven es tan apuesto, se parece mucho a su madre, el mismo cabello azulado y lacio, la tez rubia, los ojos violetas, alto y delgado, y muy caballeroso.  
 
    -Tía, Alexia- dice con cariño un poco nervioso- se ve hermosa esta noche  
 
    -Muchas gracias Alley, tú te ves muy bien- digo sonriendo tiernamente- ¿Sabes si ya está lista mi hija? Los invitados han comenzado a llegar 
 
    -Amm… esta con mi hermana en su habitación- dice bajando las escaleras para ir a reunirse con sus amigos  
 
     Frunzo el ceño por su nerviosismo, pero le sonrió, la verdad es un buen muchacho, quiere ser médico como su padre alguna vez lo fue, pero dado que se convirtió en vampiro tuvo que dejar el trabajo de sus sueños, siempre ha sido como un hijo para mí, es el hijo de mi mejor amiga, por lo cual me dice tía de cariño, los hijos de Victoria son los mejores amigos de Gabriella desde que tienen memoria.  
 
     Toco la puerta antes de entrar, Gabriella está riendo con Ally y Victoria a carcajadas y su risa ilumina toda la habitación de alegría.  
 
    -Se ve que la fiesta está aquí- digo entrando a la habitación- pero los invitados ya están llegando  
 
    -Mamá- dice Gabriella, sonriendo- le estaba enseñando mi vestido a Ally  
 
    -Es bellísimo, tía- sonríe ampliamente la muchacha- le pediré de ahora en adelante a usted, que diseñe mis vestidos  
 
     Ally también es muy hermosa, ella se parece a William, tiene el cabello bronce, también lacio y largo que cae por su espalda, sus ojos color almendra y su piel rubia y perfecta. Lleva un vestido amarillo que hace resaltar su belleza.  
 
    -Ya sé que mis vestidos no son tan bonitos, pero te los hago con mucho cariño- dice Victoria mirando a su hija con recelo   
 
    -Lo siento, madre- dice Ally tapándose la boca por lo que ha dicho y veo a Gabriela aguantándose la risa- no quise decir eso   
 
    -Mejor unamos nuestras ideas, amiga- le digo a Victoria, sentándome a su lado- serán los vestidos más bonitos de Londres  
 
    -Podríamos poner nuestra propia boutique- dice emocionada ella, levantándose e imaginándolo- venderemos los mejores vestidos del siglo XVIII- da vueltas con su hija, haciendo girar su precioso vestido morado  
 
    -Bueno no es una mala idea- digo encogiéndome de hombros- pero podemos planearlo después… ahora bajemos al baile ya  
 
    -¡Vamos!- dice Gabriella emocionada agarrándose del brazo de Ally y corriendo escaleras abajo  
 
    -¿Puedes creer que hayan crecido tan rápido?- pregunta Victoria con lágrimas en los ojos  
 
    -No, aun no- digo mirando con nostalgia a Gabriella mientras baja las escaleras sonriendo ampliamente- me da pena que nos tengamos que ir de aquí… se ven realmente felices  
 
    -Nosotros somos realmente felices- dice ella suspirando pesadamente- nuestro sueño fue vivir siempre en Londres y morir aquí… pero eso ahora es imposible  
 
    -Tal vez pudiéramos dejarlos a ellos- digo mirando a las niñas desde el pie de la escalera  
 
    -¿Dejarlos?- pregunta Victoria escandalizada- ¿Aquí? ¿Solos?  
 
    -Bueno, nosotras vivíamos aquí solas a su edad, es más, ya hasta casadas estábamos- digo soltando una pequeña risita pero la sonrisa no me llega a los ojos- nosotros somos los que se tienen que ir… ellos no   
 
    -Tienes razón- dice ella, suspirando- tenemos que hablar con ellos… unos cuantos años más y después nadie nos seguirá creyendo nuestra mentira por la edad- dice Victoria mirándose en el espejo, aunque también se maquilla, siempre se encontrará en sus eternos veintiún años  
 
     Y era cierto, ya no podíamos seguir en Londres, donde todos nos conocían, y notaban que con el paso de los años ni un solo día habíamos envejecido como todos a nuestro alrededor, mientras nuestros hijos crecían y después… ellos mismos iban a ser más grandes que nosotros, incluso los teníamos que ver morir y eso me aterraba.  
 
    -¡Oh! Los muchachos llegaron- sonríe ampliamente Victoria mirando hacia la entrada- ¡Vamos ya no pienses en eso! Disfrutemos la fiesta hoy y pensemos en eso después  
 
    -Está bien- digo sonriendo  
 
     Victoria me da un abrazo y baja corriendo las escaleras a los brazos de Will; entonces lo miro, él, el hombre más apuesto que mis ojos han visto, alto, con el cabello cobre despeinado, un traje impecable negro, camisa azul a juego con mi vestido, su rostro perfecto, su piel blanca como la nieve, mirándome con sus hermosos ojos verdes, llenos de amor. 
 
     Lleva su barba del mismo color que su cabello perfectamente cortada, a él no le gusta dejarla larga pero eso le aumenta la edad aunque apenas unos cinco años y eso no servía de mucho.  
 
     Un suspiro sale de mis labios cuando lo miro, al paso del tiempo sigo tan enamorada de él como el primer día que lo vi, en la  plaza de Londres hace casi veinte años. Él llega hasta el pie de la escalera y me tiende su mano, una mano blanca de dedos largos y perfectos.  
 
     Bajo los escalones, uno por uno, sin quitar la vista de sus preciosos ojos que me miran fijamente, cuando llego al último escalón y toma mi mano, siento como si una corriente eléctrica recorriera todo mi cuerpo, entonces me toma de la cintura cargándome y dándome vueltas, hasta que se detiene y besa mis labios, haciéndome olvidarme de todo.  
 
    -Tardaste mucho- murmuro a pocos centímetros de sus labios delgados  
 
    -Ya estoy aquí, solo fueron unas horas- musita con voz aterciopelada acariciando mi rostro 
 
    -Sabes que no me gusta estar mucho tiempo lejos de ti- digo acariciando su suave barba- ya te extrañaba  
 
    -No creo que más de lo que yo a ti- dice dándome otro beso en los labios- ¿Quieres bailar? 
 
    -Se supone que debes de abrir el vals con tu hija- digo riéndome- esa es la tradición  
 
    -Hum… cierto- dice buscando a Gabriella con la mirada- ¿Dónde está?  
 
     Mientras la busca, Gabriella llega corriendo con cautela detrás de él, se pone de puntitas sobre sus pies y cubre los ojos de su padre aguantándose la risa.  
 
    -¿Quién soy?- pregunta ella, sonriendo ampliamente  
 
     Marco acaricia las pequeñas manos de su hija sobre sus ojos y sonríe.  
 
    -La princesa que hoy cumple dieciséis años- dice él, intentando liberarse de sus manos 
 
    -¿Qué más?- pregunta ella mirándome y riendo conmigo  
 
    -¿La segunda princesa más hermosa del mundo? 
 
    -¿Segunda?- pregunta frunciendo el ceño  
 
    -La primera es tu madre- dice él colocando sus manos en su cuello y haciéndole cosquillas para que lo libere  
 
    -¡Papá!- dice ella riendo y salta a su cuello abrazándolo- es perfecto este cumpleaños ¿A dónde fuiste?  
 
    -Viaje de negocios- dice él, mirándola y dándole una vuelta- pero que hermosa te ves el día de hoy, incluso estoy dudando de que seas la segunda más hermosa- dice mirándome y guiñándome un ojo  
 
    -Nunca podré compararme con la belleza de mi mamá- dice Gaby mirándome con admiración  
 
    -Las dos son preciosas- dice él, mirándonos a ambas- ¿Bailas conmigo Gabriella Rose?  
 
    -Claro que sí, papi - sonríe ampliamente 
 
     Marco y Gaby se acercan al centro de la pista, la orquesta comienza a tocar, y comienzan a bailar, las personas ponen atención al primer baile de la noche, donde el anfitrión presenta a su hija.  
 
     Los invitados se quedan embelesadas, mirando la belleza con la que bailan los dos, es hermoso verlos bailar, parecen dos ángeles, tan parecidos y tan perfectos.  
 
     Al terminar, todos aplauden, Alley se acerca lentamente a ellos y muy cortes pide bailar con Gabriella, Marco sonriendo la entrega a él para que bailen, ellos siempre han sido amigos y es normal verlos bailar… entonces lo recuerdo, sus preciosos ojos azules llegan a mi mente atacándome con los recuerdos.  
 
     Me recuerdo a mi más joven, bailando con mi mejor amigo, del que siempre estuve tan enamorada, recuerdo su cabello negro como la noche, su piel blanca y perfecta y sus ojos, esos hermosos ojos azules que siempre me miraron con tanto amor… Ale. 
 
     No lo veía desde hace mucho tiempo, hace casi diez años según parece, la última vez que lo vi fue después de salvar a Dianiss de la muerte, Drácula la quería muerta por ser un hibrido y Chris y yo nos sacrificamos por ella, pero al final Melissa, la tía de Marco y madre de Dianiss, acepto la responsabilidad, salvándome… desde entonces ellos pensaron que lo mejor era seguir las reglas y mantenernos alejados, por el bien de todos.   
 
     Pero lo extrañaba demasiado, cada mañana me despertaba con la esperanza de volver a verlo, al menos así pasaba los primeros años, después me conforme con pensar que estuviera bien, y ahora lo pensaba de vez en cuando, alguna cosa como estas me traía el recuerdo de sus ojos azules a mi mente y una nostalgia me invadía.  
 
    -¿Estas bien?- me pregunto Marco, cuando llega a mi lado  
 
    -Si…- digo parpadeando distraída- ¿Ahora si bailamos?  
 
    -Lo que quieras, preciosa- dice dándome un beso en los labios y tomando mi mano entre las suyas  
 
     Bailamos varias canciones y disfrutamos de la fiesta, saludando a nuestros amigos de la ciudad, todos y cada uno de ellos nos felicitaban por nuestra bella hija y por cómo nos veíamos tan apuestos y jóvenes, era algo incómodo, tenía que inventar remedios de mascarillas para las mujeres que me preguntaban que hacía para tener esa piel de una muchacha de veinte años, claro, no podía decir <<Solo tienes que convertirte en vampiro y beber sangre para sobrevivir por el resto de la eternidad>> 
 
    -¡Mamá, papá!- nos habla Gabriella llegando con nosotros del brazo de Alley  
 
    -¿Podemos hablar un momento?- el muchacho se ve tan nervioso que parece que se va a desmayar  
 
    -Claro- digo confundida- amm… vamos a la biblioteca  
 
     Caminamos hasta ahí, entramos y cerramos la puerta para evitar las interrupciones. Nos dicen que nos sentemos y lo hacemos, Gabriella tiene una mano con los dedos entrelazados con los de Alley y entonces sonrió, al darme cuenta de que se trata todo esto, Marco se pone tenso a mi lado al mirar tal gesto.  
 
    -Tía Alexia… tío Marco- dice Alley tragando saliva con fuerza- ustedes han sido tan buenos conmigo y saben que Gabriella y yo siempre hemos sido amigos… así que quería tener su permiso… su permiso para… para…  
 
    -Solo dilo, Alley- lo apremio, sonriéndole dulcemente 
 
    Marco voltea a verme molesto, Gabriella sonríe ampliamente agradecida conmigo, y el muchacho solo baja la mirada evitando la de él, poniéndose nervioso y sudando. Y no lo culpo, pocas veces o casi nunca, le pides a un vampiro, permiso para salir con su hija, aunque él no lo supiera.   
 
    -Bueno, yo… yo… 
 
    -¿Qué?- pregunta Marco exasperado mirándolo con los ojos entrecerrados- ¿Qué pasa?  
 
    -Estoy enamorado de su hija- las palabras salen atropelladas de su boca y Marco lo fulmina con la mirada   
 
      
 
   
  
 

 PESADILLAS  
 
      
 
     Marco se queda tan pasmado y quieto en su asiento que tengo miedo de que le haya dado un ataque, aunque sé que eso es imposible, entonces aprieto su mano y él parpadea rápidamente.  
 
    -¿Qué?- pregunta Marco, mirando fijamente al muchacho  
 
     Alley ni siquiera puede hablar, esta tan nervioso que temo que se pueda desmayar, entonces Gabriella mira a su padre con esos enormes ojos verdes, suplicante.  
 
    -Yo también lo amo, padre- dice ella, dulcemente- siempre hemos sido amigos y me termine enamorando de él, y es muy importante para mí, que aceptes esto, ya que no podría vivir sin él  
 
     Gabriella mira con amor a Alley, dedicándole una hermosa sonrisa y él la mira a ella con sus ojos violetas, agradecido por las palabras que ha dicho. Marco no sabe qué hacer, todos sabíamos que este día llegaría, cuando Gabriella decidiera hacer su vida con alguien, pero obvio le cuesta entenderlo.  
 
    -Bueno… - dice Marco, bajando la mirada avergonzado por haber actuado así- ¿Qué piensas tú, Alexia?  
 
    -¡Es maravilloso!- digo emocionada dedicándoles una enorme sonrisa- se ven muy bien juntos y sé muy bien que la cuidaras Alley  
 
    -Gracias, mamá- Gabriella se pone de pie y me da un abrazo efusivamente luego se arrodilla frente a su padre y toma sus manos- ¿Y tú, papá?  
 
    -Amm…- dice Marco, mirándola a los ojos y luego da un pesado suspiro- solo quiero lo mejor para ti, y si estas segura de que amas a este muchacho… está bien para mí  
 
    -¡Oh! Gracias papá- ella lo abraza con fuerza dándole un beso en la mejilla  
 
     Gabriella se pone de pie y abraza con fuerza a Alley que le corresponde el abrazo y le da vueltas, los dos se ven tan felices juntos que casi quiero llorar.  
 
    -Gracias señor, Rose- dice Alley carraspeando y mirándolo con un poco de miedo  
 
    -Cuídala mucho- le advierte con voz demasiado gruesa- es mi más grande tesoro  
 
    -Con mi vida- musita él, con voz aterciopelada  
 
     Marco y yo nos miramos y le sonrío al recordar que esas mismas palabras se las dijo él, a mi padre, cuando nos enamoramos. Entonces Gabriella suelta una risita y los dos salen tomados de la mano a seguir bailando en la fiesta.  
 
     Tomo la mano de Marco entre las mías y también salimos al baile, todos sonríen, platican animadamente y bailan al son de la música, miro a las amigas de Gabriella bailando con sus hermosos vestidos con los caballeros.  
 
     Subo a mi cuarto a retocarme el maquillaje, esto de usar sombras a veces me fastidia un poco, pero todo sea por parecer la madre de mi hija y no su hermana mayor, como la mayoría de sus amigas piensan.  
 
     Mi familia no ha podido venir, mis padres ya están más grandes y están viviendo tranquilos en España, mis hermanas también están bien, Rosaisella se ha vuelto más religiosa que antes, viviendo al norte de España, Elizabeth vive en Francia con su esposo que ha dejado la bebida y se dedica a su familia, su hija Michelle está cada día más hermosa y feliz, mi hermana Saturnia sigue viviendo en América con su nuevo esposo, y mi hermano Luis está preparándose para heredar el reino de mis padres.  
 
     Todo parece haber mejorado para todos, me sentía tranquila y feliz, pero… las pesadillas… ellas nunca se irían para dejarme vivir en paz, cada noche despertaba gritando o llorando por algún sueño horrible que haya tenido, supongo que lo que pasamos en Transilvania nunca lo íbamos a poder olvidar.  
 
     También extrañaba a Dianiss, extrañaba su amistad, después de todo éramos muy unidas antes, no había sabido nada de ellos desde que nos decidimos separar de los licántropos, al final de cuentas, era muy peligroso estar juntos para todos, ya que Drácula nos tenía en la mira, esperando que nos equivocáramos en algo, para así poder vengarse y matarnos a todos.   
 
     Cuando bajo, miro a Rebeca bailando en medio del salón, y varios muchachos la miran, maravillados por su belleza, esperando su turno para bailar con ella.  
 
    -Rebeca, deja algo para las demás damas - le digo bromeando 
 
     Ella se ríe a carcajadas y me mira con sus ojos azules, se veía muy bella con su vestido azul cielo, hacia relucir sus ojos y su cabello dorado caía en cascada por su espalda. Era realmente hermosa, y nunca había cambiado su forma de vestirse o peinarse, ella estaba feliz con su eterna juventud y su belleza, por más que le pedía aparentar más edad, nunca la convencía.  
 
    -¡Alexia!- me abraza- siempre sabes dar las mejores fiestas  
 
    -Sabía que odiarías perdértela- le digo guiñándole un ojo  
 
    -La verdad, la vida en Paris a veces me aburre, ya los extrañaba- dice ella, con cariño  
 
    -Me alegro que hayas venido- le digo sonriendo- bueno sigue bailando, recuerda dejar algo para las demás  
 
    -Lo intentare- dice poniendo los ojos en blanco y se va bailando con otro muchacho  
 
     Voy caminando entre las personas que bailan en el salón, cuando miro a Marco platicando con Will y Victoria, me hace señas para que me acerque, pero antes de llegar, alguien toma mi mano y me toma de la cintura haciéndome girar para bailar.  
 
    -Hola preciosa- dice sonriendo ampliamente  
 
     Tardo un poco en reconocerlo, lo miro un poco decepcionada, muy en el fondo deseaba verlo a él… no sé por qué motivo sigo esperando a que Alejandro algún día vuelva por mí, como me lo prometió.  
 
    -Irving- digo forzando una sonrisa  
 
     Él sonríe ampliamente bailando conmigo al ritmo del vals, se ve muy bien, lleva un traje azul oscuro, con una cazadora de cuero negra, su cabello negro y largo hasta los hombros, su tez pálida y me mira con sus ojos grises como el acero.  
 
    -Que hermosa fiesta- dice dándome vueltas complicadas, pero no me cuesta seguirle el paso- me dolió un poco que no me llegara una invitación para la fiesta de los gemelos  
 
    -Sabes perfectamente bien que Victoria te detesta- digo poniendo los ojos en blanco- agradece que te invitamos a esta  
 
    -No entiendo por qué me odia tanto- dice sínicamente- a decir verdad, solo convertí a su esposo, salvándolo de la muerte… debería de haberme amado por eso  
 
    -Solo te ganaste su odio con esa decisión- digo frunciendo el ceño- aun me cuesta entender por qué lo hiciste  
 
    -Tal vez esperaba que el buen William se convirtiera en un vampiro sádico y malvado- dice encogiéndose de hombros- y así Victoria volviera a mis brazos, las probabilidades eran muy tentadoras 
 
    -Bueno, tu no jugaste limpio- digo indiferente  
 
    -En la guerra y en el amor todo se vale- dice sonriendo ampliamente- hablando de malos tercios, ¿A quién crees que me encontré en Alemania?  
 
    -¿Me interesa?- digo aburrida  
 
    -A la hermosa Julieth- sonríe ampliamente y al ver que ni siquiera recuerdo su nombre pone los ojos en blanco- la novia de Marco… ¿Acaso no la recuerdas? La misma que hipnotizo a Rebeca para que viniera a matarte  
 
    -¿Julieth?- pregunto, frunciendo el ceño  
 
    -Así es- dice dándome una última vuelta- te sigue odiando como desde el primer momento en que se enteró de que Marco estaba enamorado de ti, pero manda sus saludos  
 
    -Vaya, que amable de su parte- digo sarcástica- al menos ahora no envió a nadie a asesinarme ¿O sí?- le pregunto mirándolo fijamente con desconfianza  
 
    -Alexia- Marco llega a mi lado y toma mi mano- Irving, pensé por un momento que no vendrías  
 
    -Sabes que no me pierdo las buenas fiestas- sonríe ampliamente- además sabiendo que iban a venir princesas tan hermosas  
 
    Sus ojos grises se posan en Victoria, ella lo mira con sus ojos violetas y aparta la mirada molesta, tomando la mano de William que la abraza protectoramente, esto hace enfurecer a Irving que los fulmina con la mirada.  
 
    -Le estaba diciendo a tu bella esposa que los mandaron a saludar- dice con una sonrisa sínica en sus labios   
 
    -¿De quién se trata?- pregunta Marco, indiferente  
 
    -Julieth… ¿Te suena su nombre? Alta, esbelta, cabello negro, ojos negros… de hecho era tu prometida antes de que vinieras a Londres…  
 
    -¡Basta!- dice Marco en forma de advertencia- si no quieres que me arrepienta de haberte invitado  
 
    -Bueno después de todo, sigue enamorada de ti- dice él, provocándolo  
 
    -¿Qué no entiendes?- le pregunta Victoria molesta mirándolo con odio- si solo has venido a traer problemas será mejor que te vayas  
 
    -Mi preciosa, Victoria- dice mirándola, profundamente- ¿Aun no te das cuenta? Yo… soy el problema  
 
    -Déjala tranquila- le dice William molesto  
 
    -No me provoques, Harker- le dice él, mirándolo fijamente  
 
    -Irving…- le dice Marco- no empeores las cosas…  
 
    -Bien- dice él, alzando las manos en forma de rendición, pero su rostro sigue con la misma mirada sínica- creo que sus fiestas han perdido el toque… me largo  
 
     Lo miro cruzar las puertas aventando al sirviente que se ofrece a abrir, no sé qué pensar, la verdad nunca le tuve mucha confianza a Irving y ahora mucho menos.  
 
      
 
     Miro la luna llena en lo alto, las gruesas nubes cubren el cielo amenazando con una tormenta, me pongo de pie, estoy en el bosque, no recuerdo haber llegado ahí, hace frio y siento mis brazos helados.  
 
     Los grandes árboles se mueven con fuerza con el viento, no logro ver nada más allá de unos cuantos metros, por la espesa neblina que casi puedo tocar, miro en varias direcciones, estoy sola, pero no puedo evitar sentir que alguien me está mirando.  
 
     Entre los árboles alcanzo a distinguir una luz brillante, que se cuela entre la oscuridad, la sigo sin pensarlo, casi puedo escuchar mi nombre, me está llamando y no comprendo lo que está sucediendo.  
 
     Camino lentamente hacia esa luz, mientras más me acerco, más lejana parece, entonces distingo una silueta, es una persona entre los árboles que se acerca lentamente a mí.  
 
     Me detengo en seco, un miedo recorre todo mi cuerpo y quisiera echarme a correr, salir de ahí, pero no puedo, estoy prácticamente petrificada, entonces distingo la sombra, y veo unos ojos azules, tan azules como él cielo reflejado en el mar. 
 
    -¿Ale?- pregunto con voz quebrada, sin comprender que está haciendo ahí 
 
     Está a pocos metros de mí, solo mirándome, lleva ropas negras, su piel blanca resplandece con la luz de la luna, y sus oj 
 
    os azules, brillan con intensidad.  
 
    -¡Corre!- me grita con fuerza, resonando en mis oídos, haciendo eco en todo el lugar- ¡Corre Alexia, corre!  
 
     Miro su bello rostro deformándose, para convertirse en otro rostro, entonces veo su piel pálida casi traslucida, sus ojos tornándose rojos, de las comisuras de sus labios salen sus colmillos afilados y una sonrisa cruel cruza sus labios.  
 
    -Drácula…- su nombre sale de mis labios y siento un escalofrió recorrer mi espalda  
 
    -Se acaba el tiempo… Alexia- dice con su voz melodiosa y cruel, mirándome fijamente con sus ojos rojos  
 
     Una carcajada sale de sus labios, se acerca a mí y todo se vuelve negro, una oscuridad me asfixia y no puedo respirar, la oscuridad me envuelve por completo, impidiéndome gritar, lucho con todas mis fuerzas para salir a la superficie y tomar aire, pero es imposible, me hundo, me hundo en esa negrura profunda…  
 
    -¡No, no, no!- grito con todas mis fuerzas  
 
    -¡Alexia!- escucho su voz en la superficie- ¡Alexia!  
 
     Me levanto de golpe tomando una bocanada de aire con fuerza, volviendo a llenar mis pulmones de aire, tengo la respiración acelerada y un sudor recorre todo mi cuerpo, me cuesta  demasiado volver a la realidad.  
 
     Siento sus manos alrededor de mis hombros y me aparto asustada, entonces lo miro, miro sus ojos verdes en la oscuridad que me miran preocupados, estoy en mi habitación, sentada sobre mi cama, a su lado, estoy a salvo… estoy a salvo.  
 
    -¿Otra vez la pesadilla?- me pregunta acariciando mi cabello, yo asiento con la cabeza aun asustada sin poder hablar- tranquila fue solo un sueño, solo eso- dice abrazándome- estas a salvo, no permitiré que nada malo te pase…  
 
    -Era tan real- digo con lágrimas en los ojos- esta vez fue diferente… fue tan real… más… ni siquiera puedo describirlo  
 
    -Solo fue un sueño Alexia- dice besando mi frente 
 
    -Desde esa vez… no he podido dejar de soñar con… él- digo en un hilo de voz- pero ahora las pesadillas empeoran  
 
    -Sí, dímelo a mí…- dice él suspirando y mirando la habitación- ahora quien lo pago fueron las ventanas  
 
     Miro a mi alrededor y siento el aire frio entrar por las ventanas quebradas, los vidrios están hechos añicos en el suelo, las he roto yo… siempre que tengo pesadillas me cuesta controlar mis poderes, temo el día en que no pueda despertar y termine lastimando a alguien. 
 
    -Lo siento- digo avergonzada  
 
    -No tienes por qué- dice acariciando mi mejilla- mañana mandaremos a poner vidrios nuevos  
 
    -Esto no puede seguir así- digo dando un pesado suspiro y apartándome- sé que ya no debo de sentir miedo, que ya ha pasado mucho tiempo, pero la verdad no puedo evitarlo  
 
    -El trauma que todos pasamos ese día es difícil de olvidar- dice él comprensivo- debo de aceptar que las pesadillas también me afectan… pero ya paso Alexia, ya no hay nada que temer, nadie le debe nada a nadie 
 
    -Pero… ¿Y si algún día Emilie volviera a buscar venganza? 
 
    -Eso no sucederá… y si pasara, estamos preparados- dice frunciendo el ceño- ya no pienses en eso… ven, acuéstate otra vez y descansa, mañana iremos a cazar, te hace falta beber sangre  
 
    -Sí…- digo acostándome a su lado y abrazándome a su cuerpo- te amo…  
 
    -Y yo a ti, Alexia- me besa los labios y siento la necesidad de seguir besándolo por miedo de que sea la última vez que lo haga  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 LOS ROSE  
 
      
 
     Estoy dando vueltas frente a los espejos, mirando mis movimientos de ballet perfectos en mí reflejo, siempre me ha gustado mucho bailar y ahora que mis reflejos habían mejorado, la verdad podría ser la mejor bailarina del mundo, pero eso sería hacer trampa.  
 
     Gabriella y Ally siguen mis movimientos y los pasos que les estoy enseñando, han sido mis alumnas desde pequeñas y la verdad ahora bailan muy bien ballet, han participado en varios concursos en el teatro de la ciudad, incluso en patinaje sobre hielo en invierno, cuando el lago de la ciudad está congelado.  
 
     Van a un instituto para princesas en el centro de Londres, después de que cumplieron los doce años, las dejamos ir ahí para que continuaran sus estudios, en cuanto a Alley está estudiando en la universidad de medicina como su padre.  
 
    -Mamá…- dice Gabriella con la respiración entrecortada- estoy cansada…  
 
    -Gaby tienes que terminar la coreografía hoy- le digo torciendo el gesto- si no lo haces, no podrás participar en el baile de primavera 
 
    -Lo sé… solo que- dice tomando largas bocanadas de aire  
 
     Entonces me detengo y la miro, Gabriella está echándose aire con sus manos, tiene el rostro colorado por el esfuerzo y de la frente escurren gotitas de sudor, respira con dificultad, se ve realmente sofocada.  
 
    -Gabriella- digo acercándome a ella, preocupada- ¿Estas bien, hija?  
 
    -No… no me siento bien…- dice débilmente  
 
     Entonces su mirada se nubla y cierra los ojos, desmayándose, hubiera caído al suelo si no la hubiera sostenido, la sacudo preocupada, Ally se arrodilla a su lado y comienza a sollozar preocupada.  
 
    -Llama a tu padre- le digo a Ally- la llevare a su cuarto  
 
    -Sí- dice la muchacha casi temblando  
 
     La tomo entre mis brazos, es muy pequeña y esbelta, no es ningún esfuerzo para mí cargarla, subo las escaleras rápidamente y la acomodo en su cama. Corro al cuarto baño por un tazón de agua fría y un paño, lo mojo y lo coloco sobre su frente para bajarle el calor.  
 
     Marco y William entran rápidamente a la habitación, Will lleva su viejo maletín que usaba cuando era doctor, antes de convertirse en vampiro. Marco me toma de la cintura y me aparta de la cama para que le dé espacio a William.  
 
     Miro desesperada a mi hija inconsciente y a William tomando un paño con alcohol y colocándoselo a Gaby bajo su nariz para que despierte, él toma sus signos vitales, pero todos sabemos que sigue viva, podemos escuchar su corazón.  
 
     Gabriella vuelve a abrir lentamente, sus hermosos ojos verdes, y yo vuelvo a respirar, me acerco a ella al otro lado de la cama y tomo su mano, ella parpadea varias veces desorientada.  
 
    -¿Madre? ¿Qué ha pasado?- pregunta confundida  
 
    -Te has desmayado- digo en un hilo de voz, sonriéndole débilmente- pero ya estas mejor 
 
    -¿Qué le sucede, Will?- pregunta Marco, preocupado  
 
    -Amm… aun no les puedo dar un diagnóstico, los desmayos ocurren por muchas razones realmente- dice Will, en forma profesional- pero… lo más probable es que haya sido por cansancio y agotamiento, supongo de debería de posponer sus clases de danza por un tiempo  
 
    -¿Qué?- pregunta Gaby, molesta- no, mamá el festival es en un mes, no puedo dejar las clases, tengo que terminar la coreografía y…  
 
    -Ya escuchaste al médico- le dice Marco mirándola preocupado- nada de danza hasta que sepamos bien de que se trata  
 
    -Pero, papá… saben lo importante que es esto para mí- sus hermosos ojos verdes se le llenan de lágrimas- y me siento bien, lo prometo  
 
     Marco y yo no soportamos verla así, es nuestra adoración y nunca hemos hecho algo para lastimarla, además se ha preparado tanto para el festival que sería demasiado duro quitarle algo que ama tanto. Miramos a Will que mira con cariño a Gabriella, realmente es como su sobrina y también la adora, pero la mira preocupada y suspira.  
 
    -Lo siento, Gabriella- dice él, con su voz seria- nada de danza, hasta que sepamos qué es lo que tienes y por qué te desmayaste 
 
     Los ojos de Gabriella lo miran sorprendida y luego suspira pesadamente, nos mira a nosotros y aparta la mirada hacia la ventana, cruzando sus brazos sobre su pecho.  
 
    -Está bien…- dice con tristeza 
 
    -Bueno… ahora debes de descansar un poco- dice William cubriéndola con la sabana- tendré que hacerte algunos estudios para saber qué es lo que tienes y si solo fue por cansancio te daré unas vitaminas y volverás a tus clases ¿Te parece?  
 
    -Sí, tío Will- dice ella sonriendo débilmente- gracias  
 
    -Descansa pequeña- le digo dulcemente, besando su frente- lamento haberte forzado a practicar tanto  
 
    -No te preocupes, mamá- me sonríe, abrazándome- hasta mañana, papá 
 
    -Hasta mañana, princesa- le dice él, dándole un beso de buenas noches 
 
     Apago las velas de su habitación y cierro la puerta tras de mí para dejarla descansar, Marco me toma de la mano para darme fuerzas y no soltarme a llorar, entramos a la estancia y ahí nos espera Victoria, Rebeca Ally y Alley.  
 
    -¿Cómo esta, Gaby?- pregunta Alley, en cuanto nos ve entrar, con sus ojos violetas llenos de preocupación   
 
    -¿Qué le paso?- pregunta Ally, ansiosa por noticias  
 
    -Solo fue un desmayo- le dice Will, rodeándole sus hombros con su brazo- le hare unos estudios para conocer la gravedad de esto…- mira a su hijo e intercambian nombres de posibles doctores que hacen esos estudios de sangre- bueno, mañana a primera hora, iremos Alley 
 
    -Sí, papá- dice el muchacho, impaciente y sale de la habitación, después de despedirse de todos, se ve muy preocupado y triste  
 
    -Ve a descansar- le dice Victoria, a su hija- mañana podrás visitar a Gaby  
 
    -Sí, mamá- dice ella, asintiendo y sonriendo débilmente  
 
     Cuando cierran la puerta, me dejo caer en el sillón y cubro mi rostro con mis manos, siento a Marco que se sienta a mi lado y me rodea los hombros con sus brazos.  
 
    -Tranquila Alexia, no es tan grave- me dice William- la mayoría de los desmayos son por cansancio y estrés, solo quiero estar completamente seguro, dado el historial médico de la familia de Marco   
 
     Trato de escuchar sus palabras de consuelo, pero el solo recordar a mi hija perdiendo el conocimiento y cayendo inerte a mis brazos me hace estremecer, la peor de mis pesadillas se ha hecho realidad, una donde Gabriella esté en peligro.  
 
      
 
     Ya en mi habitación tengo la vista fija en el techo, me es imposible dormir, no dejo de pensar en lo que pueda tener mi hija, me siento impotente con los brazos cruzados sin poder conocer aún la causa del desmayo de mi hija.  
 
    -¿No puedes dormir?- escucho su voz aterciopelada en la oscuridad  
 
    -Me es imposible- contesto dando un pesado suspiro  
 
    -Yo tampoco puedo- dice él, acariciando mi mejilla- pero debes de descansar, mañana tenemos que estar con ella cuando le hagan los estudios médicos  
 
    -Lo sé- digo en un hilo de voz 
 
     No quiero ni imaginar cómo será, realmente no me gustan los doctores, recuerdo cuando me dolían tanto los huesos de mi cuerpo, cuando era pequeña a causa de la enfermedad en la garganta que tenía cuando era humana, en invierno mi padre mandaba a llamar a tantos doctores para atenderme, que solo me dejaban aún más agotada.  
 
    Recuerdo como se ponía Ale… tan preocupado a sus quince años, buscando alguna solución para mi dolor de garganta, haciéndome tés y brebajes extraños que le daba su mamá… una sonrisa cruza por mis labios, me gusta recordar a aquel muchacho que se la pasaba preocupado por mí así como Alley se preocupa por Gabriella, pero… eso no sirve de nada… ahora ya no está…  
 
     En cambio Gabriella nunca sufrió de alguna enfermedad crónica como yo, siempre fue muy sana, su salud me recordaba a la de su padre, entonces tal vez debería relajarme y pensar que ese desmayo solo fue por cansancio.  
 
     Pero entonces recuerdo las palabras de William y me vuelvo a ver a Marco, que me mira fijamente con sus ojos verdes brillando en la oscuridad.  
 
    -¿A qué se refirió William con eso de tu historial médico familiar? – pregunto frunciendo el ceño  
 
    -Hum…- dice él y aparta la mirada- mi hermana mayor… ella tenía una enfermedad en la sangre 
 
    -¿Tu hermana mayor?- pregunto sorprendida- nunca lo habías mencionado  
 
    -No me gusta hablar mucho de mi familia, lo sabes- dice él mirando al vacío-  pero ha pasado tanto tiempo y no he sido sincero contigo…  
 
    -¿De qué hablas?- pregunto frunciendo el ceño  
 
    -Veras…- dice después de un largo silencio- la mayoría de las mujeres de mi familia, han sufrido de esa enfermedad, no lo había mencionado antes porque no quería preocuparte, pensé               que Gabriella nunca pasaría por esto, ella siempre ha sido una niña muy sana  
 
    -¿Qué tipo de enfermedad?- le pregunto preocupada- ¿Tu hermana… murió de eso?  
 
    -No… Margaret, ese era su nombre- dice él, frunciendo los labios- murió junto con mi madre… el día en que Carmilla nos ataco  
 
     Siento un escalofrió recorrer mi espalda, se lo difícil que es para Marco recordar aquella tragedia, en la que vio a Carmilla asesinar a su madre frente a sus propios ojos.  
 
    -Lo siento- digo en un susurro- no era mi intensión preguntar 
 
    -No pasa nada- dice volviéndose a mirarme, sus ojos verdes están llenos de melancolía- al igual que tú estoy preocupado por mi hija, solo espero que no sea la enfermedad de mi familia  
 
    -¿Son muchas las mujeres que se han enfermado? 
 
    -La mayoría- dice dando un pesado suspiro- algunos de nuestros parientes decían que era una maldición, creían que una bruja había maldecido a las mujeres de nuestra familia por haberla asesinado 
 
    -¿Tu lo crees?  
 
    -No lo sé… - dice él aun con la mirada en la oscuridad- después de tantos años en esta vida, no dudo que sea posible 
 
    -¿Cuántos años tenía ella… cuando enfermo?- le pregunto en un hilo de voz  
 
    -Apenas catorce- dice Marco, tomando una de mis manos entre la suya- yo apenas cumplía los doce cuando sucedió  
 
    <<En nuestra familia, desde pequeños nos enseñaban a pelear y a manejar las armas, yo era muy bueno en eso, mi padre siempre estaba orgulloso de mí; pero Margaret siempre fue mejor que yo en todo, parecía que había nacido para convertirse en cazadora. >>   
 
    <<Nuestro padre siempre nos pidió demasiado para nuestra corta edad, mi hermana siempre deseo tener su aprobación, pero por más que se esforzaba no lo conseguía, él no estaba de acuerdo en que su hija se convirtiera en cazadora, yo siempre intente apoyarla, y decirle que no prestara atención a las creencias de nuestra familia, ellos no tenían el derecho de elegir por nosotros, pero ella era muy perseverante y constantemente competía conmigo>> 
 
    <<Margaret tenia sueños de convertirse en la mejor cazadora y no dudo que lo hubiera cumplido, pero cayo enferma, los doctores le diagnosticaron leucemia… eso destrozo a mi familia, mi padre le dio la espalda, mi madre se pasaba noches enteras cuidándola y yo dándole mi apoyo como hermano menor. Margaret ya estaba resignada a morir, incluso decía que por fin me dejaría el camino libre para completar mi entrenamiento y ser el mejor cazador de la familia… siempre fue muy bromista, hasta en las peores circunstancias>>  
 
     Sonríe amargamente y puedo ver el dolor reflejado en sus hermosos ojos verdes que se han vuelto duros y fríos, no me gusta verlo así, por eso nunca le pregunto sobre su pasado, para no incomodarlo, pero es muy especial para mí que me este contado la verdad.  
 
    -Ella era muy fuerte… sobrevivió un año más de lo que habían diagnosticado los doctores, mi madre no le hablaba a mi padre, él se sumergió en el alcohol compadeciéndose a sí mismo y en esa época su hermana… Melissa, había desaparecido 
 
     Hace una mueca de dolor al recordar a su tía, la cual había sobrevivido, Carmilla la convirtió en vampiro cuando estaba embarazada y tuvo que dejar a su hija con otra familia por la sed… ella había sido un apoyo incondicional para él cuando fue convertido y luego se sacrificó por nosotros cuando Drácula casi nos mata a todos.  
 
    -La familia de Melissa había sido masacrada por Carmilla, él sabía que vendrían por nosotros en cualquier momento ¡Y no hizo nada! – Dice con rabia en la voz- Y ese día llego… Margaret estaba dando un paseo con mi madre, esa mañana había amanecido de buen humor y un poco más fuerte, yo me quede en la habitación de entrenamiento a practicar el tiro con arco, pronto sería mi iniciación para entrar a la secta de los cazadores y tenía la obligación de quedarme, costara lo que costara.  
 
    <<Le di al blanco con la flecha de oro cuando escuche un fuerte golpe en la parte de arriba… corrí lo más rápido que pude a la estancia, cuando la vi… Carmilla, la vampira más hermosa y poderosa, de pie en medio de mi casa, tenía a mi madre sujetada por el cuello, sus enormes colmillos afilados estaban a pocos centímetros de su piel, mi padre estaba inconsciente en el suelo, lo había arrojado sobre una mesa de vidrio y mi hermana inmovilizada miraba la escena con sus enormes ojos verdes, desangrándose lentamente por la profunda mordida en su cuello… instintivamente tome la flecha y la lance, sin pensar, sin calcular… si tan solo me hubiera tomado el tiempo de apuntar>>  
 
    <<La flecha solo se clavó en el hombro de Carmilla haciéndola gritar de dolor, se enfureció aún más, soltó a mi madre dejándola caer al suelo, en un segundo estaba frente a mí, me arrebato el arma, arrojándola al otro lado de la estancia, me tomo por el cuello y me aventó contra la pared>>  
 
    <<-Eres muy valiente, muchacho- dijo con su voz melodiosa- lástima que seas tan joven aun- se sacó la flecha de su hombro y la dejo caer al suelo- ahora todo por eso, serás el último en morir y mirarás como mato a toda tu familia>> 
 
    <<No podía hablar, ni siquiera moverme, ella utilizo su poder de oscuridad para que no me moviera de ahí, mi padre despertó y la miro con sus ojos llenos de ira, pero no podía hacer nada, su pierna estaba rota, era demasiado poderosa para nosotros>>  
 
    <<-Marco Rose- le dijo a mi padre- has matado a tantos de nosotros, la venganza perfecta sería matarte, pero no… no te daré ese gusto, verás cómo asesino a toda tu familia y vivirás con eso, hasta que mueras, ¡Maldito cazador!>>  
 
    <<-¡No, no mates a mis hijos!- grito mi madre desesperada>>  
 
    <<-Hermosa Alicia- dijo ella tomando a mi madre por el cuello- eso lo hubieras pensado antes de casarte con un cazador>>  
 
    Carmilla mordió su cuello y bebió su sangre hasta dejarla apenas con un suspiro de vida, la dejo caer al suelo, se secó la sangre de sus labios y avanzo hasta mí. –Eres muy fuerte y valiente, únete a mí- me dijo pasando su mano fría por mi rostro y sentí nauseas. Aparte mi rostro y la mire con odio -¡Jamás! Nunca seré un demonio como tú- le dije con odio. –Que lastima..- dijo ella ladeando la cabeza>> 
 
    <<Me tomo del cuello y sentí sus colmillos clavarse en mi piel, sentí como la vida se me iba… pero entonces escuche disparos, todo se volvió muy confuso, estaba débil y caí al suelo, mire como Margot disparaba balas de oro, con las ultimas fuerzas que le quedaban, todas dieron en su corazón, Carmilla grito de dolor, pero eso no era suficiente para matarla, así que huyo>>  
 
    <<-Te convertirás en el mejor cazador de todos, Marco- fueron sus últimas palabras antes de morir>>  
 
    <<Me arrastre por el suelo hasta llegar a mi madre, ella me miro con sus ojos verdes llenos de tristeza, paso una mano por mi cabello y sonrió débilmente. –Mi hermoso niño…- dijo con su hermosa voz melodiosa. -Lamento no haber podido defenderte…- dije con lágrimas en los ojos mirándola morir. Ella tomo el añillo de su mano y me lo entrego- apártate de este mundo… encuentra a alguien a quien ames de verdad y vete… quiero que tengas una vida normal… espero que seas muy feliz, adiós Marco>>  
 
     Me doy cuenta de que estoy llorando, las lágrimas resbalan por mis mejillas, siempre supe que Marco había sufrido mucho por la pérdida de su madre, pero nunca me imaginé que la historia hubiera sido tan cruel, ahora entendía porque nunca me dijo nada, era demasiado doloroso como para recordarlo.  
 
     Lo miro con la mirada perdida y llena de dolor, me acerco a él y lo abrazo con fuerza, él me corresponde el abrazo y descansa su cabeza en mi hombro, estamos así en silencio durante un tiempo, hasta que se levanta y avanza a la ventana mirando la noche.  
 
    -Carmilla me lo quito todo… a mi hermana, a mi madre, hasta a mi padre, que después de eso se sumió en una depresión que lo cambio por completo, lo odie por no hacer nada para salvarlas, ni por hacer nada para vengar su muerte- da un pesado suspiro, me levanto de la cama y me acerco a él- yo lo hubiera hecho sin pensarlo, pero se lo había prometido a mi madre, entonces me fui de ahí, vine a Londres buscando una razón para empezar de nuevo… y te encontré  
 
     Da la vuelta y sus hermosos ojos se posan en los míos, me vuelve a abrazar, y siento como si no quisiera dejarme ir nunca, yo era la razón por la que Marco había comenzado de nuevo a vivir.  
 
    -¿Qué sucedió en Italia cuando te fuiste?- pregunto en un hilo de voz- ¿Ella te convirtió, cierto?  
 
    -Sí… me encontró en Italia cuando enterré a mi padre, iba cruzando el puente, cuando la encontré, curiosamente me volvió a ofrecer que me uniera a ella… supongo que un cazador vampiro sería de gran ayuda para su ejército, cuando me negué y la ataque, me mordió y me dio a beber su sangre… después me arrojo al lago helado- frunce el ceño mirando hacia la ventana- cuando me iba hundiendo, sin poder subir a la superficie, no dejaba de pensar en ti, lo último que recuerde antes de morir fueron tus ojos… tus hermosos ojos verdes, Alexia  
 
    -Marco…- susurro abrazándome a su cuerpo- debí de haber ido contigo y…  
 
    -No, lo único que agradecía era no haberte llevado, estabas viva, a salvo y solo tenías que olvidarte de mí- dice acariciando mi mejilla  
 
    <<Melissa me saco del lago, ella se había enterado de la muerte de mi padre y estaba en Italia, pero cuando desperté era demasiado tarde, había muerto con la sangre de Carmilla en mi cuerpo y volví como un vampiro- dice con tristeza- ya no podía volver a tu lado y eso me destrozaba por completo… bueno, ya conoces el resto de la historia 
 
    -No quiero separarme nunca más de tu lado- digo abrazándolo- nunca permitiré que te lastimen de nuevo… ahora estamos juntos y nada ni nadie nos podrá separar  
 
    -Por supuesto que no, nunca lo permitiré, te amo demasiado Alexia y podremos con esto- dice acariciando mi mejilla y besándome  
 
   
  
 


 DESESPERANZA 
 
     Los días pasaron, mi hija se sentía mejor y eso me daba esperanza, rogaba porque su desmayo solo hubiera sido por el cansancio.  
 
     Los estudios que le realizaron a Gabriella llegaron, todo perdió sentido, sentí como el alma se me salía de mi cuerpo y el piso donde estaba parada se hundió y me hundí con el… la prueba de sangre donde venía la enfermedad de leucemia salió positiva.  
 
     William tenía razón después de todo, había heredado la enfermedad de la familia Rose, y en esta época aún no había una cura. Alley fue el que se lo dijo, nos dijo que él así lo deseaba y aunque ella se soltó llorando, le prometió que hallaría alguna cura para salvarla.  
 
     Pero todos sabíamos la verdad, esa enfermedad era incurable y aunque la hermana mayor de Marco, sobrevivió más de lo que le diagnosticaron, eso no me daba la tranquilidad que deseaba.  
 
     Gabriella se sentía débil y cansada constantemente, en las noches se enfermaba, con fiebres que no la dejaban descansar y en el día no podía salir de su cama por lo cansada que estaba. Me dolía en el alma ver a mi hija tan débil y no poder ayudarla. 
 
    -Tenemos que darle nuestra sangre- dije a mitad de la noche, no podía dormir, apenas había despertado por las pesadillas y casi dejo la habitación congelada  
 
    -Tal vez puede funcionar- contesta Marco en un susurro- pero no estoy muy seguro 
 
     Y no funciono… la sangre de vampiro fue tan asquerosa para ella que término volviéndola en seguida, nuestra sangre no podía curarla.  
 
      
 
    -Deberías de dormir un poco- la dulce voz de Victoria me saco de un sueño horrible y respire agradecida cuando lo hizo  
 
    -No estoy cansada- dije negando con la cabeza  
 
     Pero me había quedado dormida mientras cuidaba el sueño de Gabriella, apenas la fiebre había aminorado y dormía tranquilamente, aunque con la respiración acelerada.  
 
     Victoria lleno un cubo de agua fría y lo acerco a la mesa, le quito el trapo de la frente a Gaby y lo mojo para volver a colocarlo en su frente.  
 
    -Yo la cuidare, no te preocupes- me dijo sonriendo levemente- estará a salvo, si las cosas se complican de nuevo te despertare, te lo prometo  
 
    -Gracias, Vicky- dije agradecida, poniéndome de pie, le di un beso en la frente  a mi hija y me fui a mi habitación  
 
     Antes de entrar a mi habitación escuche el melodioso sonido del piano en la planta baja, me detuve en seco y baje las escaleras, hace mucho que no escuchaba esas melodías en la casa, entre a la biblioteca y lo vi, estaba sentado tocando con sus manos blancas de dedos largos, era hermoso verlo ahí. 
 
     Me quede ahí en la entrada de la puerta sin poder interrumpirlo, él estaba tan absorto en la melodía, tocando con todo el dolor de su corazón, sentí una lágrima resbalar por mi mejilla cuando la melodía termino.  
 
    -¿Gabriella está bien?- me pregunto en un hilo de voz  
 
    -Si… se quedó dormida, Victoria la está cuidando- me acerco a él y me siento a su lado- no sé si podré soportarlo más- la tristeza inunda mi voz  
 
    -No podemos rendirnos Alexia, ahora nuestra hija nos necesita y debemos de sacarla adelante- pasa un brazo por mis hombros y me abraza con cariño 
 
    -Tengo tanto miedo de perderla- las lágrimas comienzan a rodar por mis mejillas sin control- era tan hermosa, tan llena de vida… y no puedo hacer nada para salvarla  
 
    -No pienses así Alexia- dice Marco alzándome la barbilla para mirar mis ojos- se pondrá bien, encontraremos la forma… por favor no llores más, no soporto ver a mis dos princesas llorar, podremos con esto, ya veras  
 
     Roza mis labios con los suyos, me seca las lágrimas de mis mejillas con sus pulgares y me sonríe dulcemente. Coloca su mano en las teclas del piano y comienza a tocar, sonrió al reconocer la melodía, es nuestra canción, la primera que bailamos cuando nos volvimos a encontrar en Londres, hace dieciséis años.  
 
      
 
    -Hola preciosa- entre a su habitación con una charola de comida en las manos  
 
     Gabriella alzo la vista cuando me miro entrar, estaba acostada en su cama y a un lado de ella Alley tomando su mano, tenían los ojos enrojecidos por haber estado llorando, pero aun así sonrieron al verme.  
 
    -Hola mamá- dijo ella con su voz cansada 
 
    -Te traje el desayuno- dije colocando la charola sobre sus piernas  
 
    -Gracias, muero de hambre- dijo animadamente pero sé que mentía, su apetito se había esfumado  
 
     Gabriella era muy hermosa, pero con la enfermedad, su cabello había perdido brillo, sus ojos estaban opacos, y su piel estaba gris y ceniza, últimamente no comía muy bien, su cuerpo no asimilaba las vitaminas que necesitaba.  
 
    -Te ayudo- le dijo con cariño Alley tomando el tenedor y haciéndola comer la manzana  
 
    -Bueno, los dejare solos- dije poniéndome de pie- me avisas si necesitas algo más  
 
    -Mamá espera… quiero hablar contigo- dice ella indecisa  
 
    -Estaré afuera- dice Alley con voz molesta, se pone de pie y cierra la puerta tras él  
 
     Gabriella lo miro salir de la habitación con tristeza, sus ojos verdes ya no brillaban y se llenan de lágrimas, yo me senté a su lado y tome su mano huesuda entre las mías.  
 
    -¿Qué pasa cariño?- le pregunte dulcemente  
 
    -No quiero morir mamá- dijo en un hilo de voz  
 
     Sentí como el alma se me partía en dos al escucharla decir esas palabras, no tenía una respuesta para eso, y no comprendía a donde quería llegar con esto, ella posa sus ojos en mí y yo frunzo el ceño.  
 
    -Sé que la enfermedad me está matando- dijo suspirando- y tengo tanto miedo, mamá… así que te quiero pedir algo  
 
    -Lo que quieras, hermosa- dije con lágrimas en los ojos  
 
    -Quiero que me conviertas en alguien como tú- sus palabras hacen eco en mi mente y me siento mareada 
 
    -¿De qué hablas?- pregunto con un nudo en la garganta  
 
    -Sé lo que son…- dice en un hilo de voz- Ally, Alley y yo lo descubrimos desde que éramos pequeños mamá, pensaron que no lo notaríamos, pero es demasiado evidente, nunca comen nada, su piel es pálida y fría, sus ojos ligeramente rojos, les molesta salir cuando hace mucho sol y no envejecían como los padres de nuestros amigos 
 
     La miro fijamente, me pongo de pie y tapo mi boca con mi mano para evitar soltarme a llorar, sé que no fuimos los mejores en ocultarles la verdad, pero al menos esperaba que nunca nos dijeran que lo sabían, no tenía forma de decirle que estaba equivocada, tenía tanta vergüenza de mirarla a la cara después de haberle mentido todo este tiempo.   
 
    -No pasa nada, mamá- dice ella con su vocecita tan tierna- no les tenemos miedo, sabemos que no son malos 
 
    -Gabriella, yo…- digo volviéndome a mirarla con tristeza- lamento tanto no habértelo dicho antes… solo quería protegerte de este mundo 
 
    -Te entiendo, mamá- me sonríe con cariño- no hay nada que perdonar, al contrario, te estoy agradecida por haberme dejado vivir con ustedes a pesar de todo, Ally, Alley y yo, teníamos miedo que algún día nos abandonaran con nuestros parientes por miedo a lo que se habían convertido, pero no fue así, ustedes estuvieron con nosotros a pesar de todo   
 
    -Tu padre  y yo nunca te dejaríamos- digo tomando sus manitas entre las mías  
 
    -Lo sé, mamá- dice con lágrimas en los ojos- y yo tampoco quiero dejarlos a ustedes…  
 
     Se le quiebra la voz y comienza a llorar, el esfuerzo la hace toser, coloco una mano en su espalda, hasta que vuelve a respirar con normalidad. 
 
    -No me dejes morir, mamá- dice con los ojos llenos de lágrimas- sé que mi padre no lo aceptaría, pero tú… ¿Puedes hacerlo mamá? Puedes convertirme en lo que tú eres y así no moriré   
 
    -No, Gaby- se me formo un nudo en la garganta y apenas podía hablar- tú no quieres esto y yo… no me lo perdonaría  
 
    -Pero tampoco quiero morir- dice soltándose a llorar- por favor mamy… sálvame  
 
    -¡Oh Gabriella!- digo con lágrimas en los ojos, estrechándola entre mis brazos- no sabes cómo quisiera poder hacer algo para salvarte, pero esta no es la vida que quiero para ti  
 
    -Pero… ya lo pensé y… esta es mi decisión- dice secándose las lágrimas- ya no quiero estar enferma y tengo tanto miedo de morir y ya no verlos, la sola idea de separarme de Alley, me aterra  
 
    -¿Qué opina él?- pregunto bajando la mirada  
 
    -No está de acuerdo- dice poniendo los ojos en blanco- pero es mi decisión…  
 
    -No… no puedo Gabriella- digo negando con la cabeza  
 
     Ella se queda en silencio mirándome herida, se siente traicionada, pero no quiero esto para ella, si tan solo supiera lo que conlleva esto… ella solo sabe que no envejecemos, pero no se imagina lo que tenemos que hacer para sobrevivir y no creo que lo soportaría.  
 
    -Bien…- dice con tristeza bajando la mirada- supongo… que entonces tendré que esperar a que encuentren alguna cura para esto  
 
    -Por favor Gaby perdóname, pero… no puedo hacerlo- digo tapándome la boca y soltándome a llorar 
 
     Me pongo de pie y salgo de la habitación, me encuentro a Alley que me mira con sus ojos violetas comprensivo, sabía lo que Gaby me iba a pedir.  
 
    -¿Qué ha decidido?- me pregunta él, en un hilo de voz  
 
    -No… no puedo hacerlo- digo cerrando los ojos- no puedo ni siquiera pensarlo  
 
    -Aunque me alivia que haya decidido que no…- dice él con la mirada perdida- tal vez es la única forma de salvarla  
 
    -No pierdas la esperanza… aun puedes encontrar la cura para la enfermedad- digo con un nudo en la garganta  
 
    -No… es demasiado tarde- dice bajando la mirada- no hay nada aun que pueda salvarla… solo quedan ustedes  
 
    -No quiero esto para ella…- digo negando con la cabeza- ella no sabe lo difícil que es  
 
    -Entiendo… aún recuerdo cuando mi madre se fue un tiempo después del incendio de nuestra casa- dice con la mirada perdida- y recuerdo que cuando volvió cambio demasiado, era muy pequeño, pero lo recuerdo bien  
 
    -Siempre fuiste muy observador- sonrío débilmente 
 
    -Mi padre me lo confeso cuando comencé a hacerle muchas preguntas… entonces comprendí muchas cosas 
 
    -Si te lo conto debes de comprender que no le puedo hacer esto- digo con lágrimas en los ojos  
 
    -Lo sé- da un pesado suspiro- pero, si de algo sirve… sálvela, no quiero perderla  
 
     Lo miro con el ceño fruncido, él baja la mirada, se seca las lágrimas que se han desbordado de sus bellos ojos, vuelve a entrar a la habitación de Gabriella y cierra la puerta.  
 
      
 
     Salgo de la mansión y comienzo a caminar sin rumbo, todo es tan difícil, se cómo salvar a mi hija y aunque no quiero que se convierta en un vampiro tampoco deseo que muera, sé que es la única forma de salvarla pero esta decisión conlleva tantas cosas, aún recuerdo cuando Victoria fue convertida o cuando salve a Dianiss de la muerte causando tantos problemas.  
 
     Además Marco jamás me lo perdonaría, después de haber escuchado la historia de su pasado, él hubiera preferido morir antes de convertirse en vampiro, incluso me hubiera dejado morir a mí, si no me hubiera dado su sangre por error.  
 
     Me abrazo a mí misma buscando una solución, como desearía curarla sin hacer daño a nadie, pero me prometí que no volvería a interferir con el destino de nadie después de lo que le sucedió a Dianiss, pero cuando es de tu hija de quien se trata, cuesta mantener esas promesas.  
 
     Las últimas semanas han sido una verdadera tortura para todos, verla morir era horrible, si mi hermosa princesa moría, jamás me lo perdonaría, no podría vivir con esto y yo no podía morir.  
 
     Sin darme cuenta he llegado al centro de la ciudad, camino por las calles llenas de casas, las personas caminando despreocupadas, los niños corriendo felices y jugando, llenos de vida.  
 
     Me detengo y miro una tienda de muñecas que está a un lado, miro las hermosas muñecas de porcelana con sus peinados y sus vestidos, miro una muy parecida a mí, la piel blanca, el cabello castaño, los ojos grandes y verdes, con un hermoso vestido negro. 
 
     Entre a la tienda y la campanilla en la puerta tintineo, era un pequeño lugar, lleno de muñecas, cajas de música, casas de muñecas grandes de madera y otros juguetes. Me acerque al aparador de vidrio, era muy extraño y oscuro el lugar para ser una tienda para niños.  
 
    -¿En que la puedo ayudar, señorita? 
 
     El muchacho que estaba detrás del mostrador llamo mi atención, era joven, no más de veinte años, tenía el cabello negro como la noche, la piel blanca, era alto, casi tanto como Marco, delgado y apuesto, sus ojos eran azules como el cielo despejado, labios delgados y facciones perfectas.  
 
     Él me miro con sus ojos muy abiertos, parecía sorprendido, como si me conociera, pero yo no recordaba haberlo visto antes, desvío la mirada hacia la ventana y miro la muñeca que se parecía a mí.  
 
    -¿Quién hizo esa muñeca?- pregunte señalándola  
 
    -Amm… yo- dijo carraspeando para poder hablar con claridad  
 
    -Tienes talento- lo elogie mirándolo atentamente- ¿Me la podrías mostrar? 
 
    -Por supuesto- dijo él, nervioso  
 
     Salto sobre el mostrador con agilidad, y tomo la muñeca de porcelana para dármela, la tome entre mis manos y sonreí al ver el perfecto trabajo.  
 
     Alce la vista y el muchacho miraba la muñeca, nervioso, tronándose los largos dedos de las manos, fingí no darme cuenta de eso, además era común que los humanos se pusieran nerviosos con mi presencia.  
 
    -Le va a encantar a mi hija- digo acariciando la porcelana- ¿Cuánto cuesta?  
 
    -¡Julian, había tanta gente en la plaza…!- la puerta de la tienda se abrió y entro una mujer  
 
     Se veía enferma y cansada, pero era hermosa, su cabello era rojo como el fuego de una chimenea, era de estatura baja, la piel blanca y los ojos azules muy parecidos a los del muchacho. Poso sus ojos en mí y me miro sorprendida, dejando caer al suelo las bolsas con comida que llevaba en las manos.  
 
     Tome rápidamente las cosas antes que cayeran al suelo, ellos me miraron asombrados, no tanto por la rapidez con la que había sostenido las bolsas, no dejaban de ver mi rostro como si ya me conocieran.  
 
    -¿Elizabeth?- la voz de la muchacha salió de sus labios antes de caer desmayada  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 COINCIDENCIAS  
 
      
 
     Sostuve a la muchacha antes de que cayera al suelo, la tome entre mis brazos y la acosté sobre el mostrador, el muchacho corrió a su lado, tomo su pulso preocupado.  
 
    -¿Quién es?- le pregunto al muchacho 
 
    -Mi madre- dice él, concentrado en mojar un trapo con alcohol, lo pasa sobre la nariz de la mujer y ella parpadea débilmente- ¿Mamá? ¿Estás bien?  
 
    -Julian…- dice ella sonriendo débilmente y acariciando la mejilla del muchacho con ternura- ¿Me he vuelto a desmayar?  
 
    -Tranquila madre, todo está bien- dice él, suspirando aliviado, la ayuda a ponerse de pie  
 
     La mujer parece más débil aun, se pone con dificultad de pie apoyándose del muchacho, entonces sus ojos se vuelven a posar en mí, parece recordar haberme visto antes de desmayarse, entonces sus bellos ojos se llenan de lágrimas.  
 
    -Hola- dice con voz débil- lamento mucho haberme desmayado, estoy un poco enferma… te confundí con otra persona  
 
    -Ya veo- digo mirándola confundida- ¿Se encuentra bien? 
 
    -Sí, no se preocupe- dice sonriendo débilmente- ¿Le ha gustado esa muñeca?- pregunta mirando la muñeca que aún tengo en mis manos  
 
    -Amm…- miro la muñeca idéntica a mí entre mis manos- es muy hermosa  
 
    -Así es…- ella se acerca a mí y toma la muñeca entre sus manos- la hicimos en honor a mi hermana 
 
    -¿Su hermana?- pregunto un poco tensa  
 
    -Sí- dice sonriendo con nostalgia- murió hace mucho tiempo… se parecía mucho a usted 
 
    -Madre- la interrumpe Julian- ya es hora de cerrar, además debes de descansar… amm… señorita ¿Va a comprar la muñeca?  
 
    -No… así está bien- digo sonriendo un poco incomoda- muchas gracias… me tengo que ir, espero que se recupere, fue un gusto, con su permiso  
 
    -Fue un placer- sonríe ella débilmente apoyándose en los brazos de su hijo- hasta luego 
 
     Salgo corriendo de la tienda de muñecas demasiado confundida con todo esto, tal vez fue solo casualidad que la muñeca se pareciera un poco a mí y al parecer a la hermana muerta de esa mujer tan débil. 
 
    Había algo en ella que me hacía sentir un poco extraña, como si ya nos conociéramos, como si esa no fuera la primera vez que nos veíamos… pero eso era imposible, lo recordaría.  
 
     Tal vez solo estoy preocupada por lo que ha pasado, y luego está lo de Gabriella, tal vez solo estoy buscando algo para distraerme y olvidar mi dolor… un olor inunda mis fosas nasales alterando mi mente, miro en todas direcciones, la boca se me hace agua.  
 
     Aunque en estos últimos años he aprendido a controlar mi sed, siempre que estoy preocupada ese control se altera y deseo sangre aunque no la necesite.  
 
     Camino entre el bosque buscando el delicioso aroma, hasta que encuentro a un hombre que se ha perdido, lleva una carreta llena de troncos… y los troncos me recuerdan a… Ale, su familia era leñadora, su solo recuerdo hace que me duela el corazón, y me siento aún más desolada.  
 
    -Señorita… estoy perdido, ¿No sabe dónde está la salida del bosque?- pregunta con voz cansada, es un pobre anciano  
 
     Si son amables me cuesta más trabajo atacarlos, pero tengo tanta sed que no me importa mucho, además tengo planeado borrarle la memoria así que no es tan malo. Me acerco a él y le sonrió dulcemente mirando sus ojos fijamente para hipnotizarlo  
 
    -Si sigue por ese sendero llegara a la salida- le digo señalando el camino por el que vine- pero antes quiero que haga algo especial por mi…  
 
      
 
    -¿Dónde estabas?- Marco abre la puerta cuando llego 
 
    -Salí a dar un vuelta- digo en un hilo de voz- a veces me hace falta distraerme un poco  
 
    -Te entiendo- me abraza y besa mi cabello con ternura, yo recargo mi mejilla contra su pecho y cierro los ojos, por un momento me siento a salvo, pero ese dolor en mi pecho no deja de doler- pero avísame que vas a salir, estaba preocupado  
 
    -Sí, lo siento- digo asintiendo con la cabeza- no sé en qué estaba pensando… ¿Cómo esta Gabriella?  
 
    -William ha bajado la fiebre con una tina de hielos, acaba de quedarse dormida- me explica con delicadeza pero las palabras parecen cuchillos que se clavan en mi corazón  
 
    -¡Oh Marco!- me suelto a llorar y me arrojo a sus brazos- no sé qué voy a hacer si algo malo le sucede a mi princesa  
 
    -Yo también estoy desesperado…- dice con voz cansada y dolida- pero no debemos de perder la esperanza Alexia- acaricia mi mejilla con ternura- Will y Alley siguen investigando sin parar y… 
 
    -Si llegara el momento…- digo en un hilo de voz bajando la mirada- ¿La salvarías… convirtiéndola?  
 
    -¿Cómo puedes decir eso, Alexia?- me pregunta furioso, soltándome- sabes perfectamente bien que nunca me lo perdonaría  
 
    -Pero sería la única forma… 
 
    -¡No!- me grita, interrumpiéndome- prefiero que muera a que se convierta en uno de nosotros 
 
     La bofetada que le suelto hace eco en las habitaciones oscuras y silenciosas, lo he golpeado tan fuerte que me arde la mano, le he girado el rostro por la fuerza y veo su mejilla enrojecida. 
 
    -¡Hare lo necesario para mantenerla con vida!- le grito sin parar de llorar- daría mi vida por ella y ni tú ni nadie podrá detenerme  
 
    -Esta no es la vida que quiero para ella- dice él en un hilo de voz- debes de entenderlo Alexia, no la salvaras, la condenaras   
 
    -Si no fuera por tú culpa ella no hubiera heredado esa enfermedad- le digo con voz cruel 
 
     Su rostro se contrae con una mueca de dolor, lo he herido con mis palabras, me tapo la boca deseando no haber dicho nada de esto, pero no puedo cambiarlo. Salgo corriendo de ahí hacia mi habitación y me tumbo en la cama y sigo llorando por el cruel destino de mi hija.  
 
      
 
     Estoy en el jardín con Gabriella y Ally leyendo una novela, se siente un poco mejor esta mañana y amaneció con ganas de salir a tomar un poco de aire fresco, ella siempre ha sido muy activa y no le gusta nada estar en cama.  
 
    -Lady Alexia- dice una sirvienta llegando con nosotras- un muchacho le trae un paquete  
 
    -Amm… hazlo pasar- digo cerrando el libro  
 
    -Sí, mi lady- dice la muchacha  
 
    -¿Un paquete?- pregunta Gaby interesada sonriendo ampliamente  
 
     Veo llegar a Julian, el muchacho de la tienda de muñecas, cargando una caja bajo su brazo, a la luz del sol se veía realmente apuesto, su cabello negro y lacio, sus ojos azules brillantes como el cielo despejado y su piel blanca.  
 
    -Buenas tardes princesa, Alexia- dijo cordialmente haciendo una reverencia 
 
    -¿Julian?- pregunta mi hija frunciendo el ceño  
 
    -¡Oh! Princesa Gabriella- dice sorprendido- no sabía que vivía aquí  
 
    -¿Lo conoces, Gaby?- le pregunto sorprendida  
 
    -Claro, va con nosotras la instituto, apenas se inscribió hace unos meses- me explica mi hija- además acaba de entrar al teatro, baila muy bien ballet 
 
    -Ya veo- digo sonriendo  
 
    -¿Qué haces aquí?- pregunta mi hija confundida  
 
    -Mi madre insistió- dice hincándose frente a nosotras y abriendo la caja- quiere obsequiarle la muñeca que le gustó tanto el otro día  
 
    -Oh… no, no puedo aceptarla- digo negando con la cabeza  
 
    -Julian, no tenía idea de que hacías muñecas- le dice mi hija sorprendida- ¿Tu lo sabias, Ally?  
 
     Ally ni siquiera puede hablar, esta sonrojada y solo niega con la cabeza, Gabriella mira la muñeca maravillada y saca la hermosa muñeca de la caja, se la muestra a Ally y ella aparta la mirada por fin del muchacho, para mirar la muñeca.  
 
    -Es hermosa, mamá- dice mirando la muñeca- se parece…  
 
    -A ti, tía Alexia- dice Ally, comparando la muñeca conmigo  
 
    -Sí, por eso me llamo la atención- digo frunciendo el ceño 
 
    -¿Puedo quedármela?- dice emocionada Gaby- para mi colección  
 
    -Está bien- digo sonriendo- pero te la pagare- le digo a Julian 
 
    -Dijo mi madre que no era necesario- dice Julian, negando con la cabeza- es un obsequio   
 
    -Está bien- asiento con la cabeza un poco confundida- muchas gracias, mi hija se volverá la mejor cliente para su tienda, adora las muñecas  
 
    -Y soy muy estricta con el diseño- dice Gabriella riéndose  
 
     Pero entonces un ataque de toz interrumpe su risa, y tengo que sostenerla para que pueda respirar, le hecho aire, mientras se recupera, me pone el alma en un hilo verla así.  
 
    -Vamos a acostarte- le digo ayudándola a ponerse de pie- ya ha empezado a hacer frio  
 
    -Lo siento, Julian- dice ella, disculpándose sonriendo débilmente 
 
    -No se preocupe señorita- dice él, mirando a Gaby preocupado  
 
    -Deberías de quedarte a cenar- le dice atropelladamente Ally, pero se tapa la boca con sus manos avergonzada de haberlo dicho  
 
    -Amm… muchas gracias, pero tengo que volver con mi madre- dice él, ruborizándose levemente- me está esperando 
 
    -No te preocupes- le sonrió- dale las gracias a tu madre de mi parte, es un hermoso obsequio  
 
    -Sí, muchas gracias princesa Alexia- hace una reverencia- fue un gusto princesas, hasta luego  
 
     Julian da media vuelta y se va, cuando ya no puede oírnos, Gabriella pone los ojos en blanco y mira a Ally, ella solo suspira y baja la mirada.  
 
    -Ally, era tu oportunidad para hablar con él- le dice ella molesta  
 
    -No… no puedo- dice negando con la cabeza- me pongo muy nerviosa al hablarle, ya lo sabes  
 
    -Así es siempre en el instituto, madre- dice Gabriella suspirando- se enamoró de él desde la primera vez que lo miro   
 
    -No hubiera imaginado que iba con ustedes en el instituto- digo pensativa- ¿De qué familia es?  
 
    -Amm… Marquet, creo…- dice Gaby frunciendo el ceño- es muy serio, casi no habla con nadie, ni en la escuela, ni en el instituto… nadie sabe de dónde viene 
 
    -Es muy reservado- dice Ally defendiéndolo- ¿Viste lo apuesto que se veía hoy?  
 
     Y siguen hablando de los gestos que hizo, cuando beso la mano de Ally y cosas así, pero yo solo pienso en lo extraño que es esto, aún recuerdo el nombre que dijo su madre cuando me miro… Elizabeth.  
 
     Y la esposa muerta de Drácula también se llamaba así… un escalofrió recorrió toda mi espalda y sacudí la cabeza para apartar esa idea de mi mente.  
 
      
 
     Después de que Gabriella se quede dormida, bajo las escaleras, Rebeca y Victoria están en la sala conversando, pero no tengo ganas de eso, así que decido mejor salir al jardín, camino por el fresco césped y entro a mi invernadero.  
 
     Me acuesto sobre el pequeño puente y me quedo ahí mirando el cielo estrellado y brillante, escucho el agua correr alrededor de mí y el aleteo frenético de las mariposas revoloteando.  
 
     Me gustaría tanto despertar de este horrible sueño de una vez por todas, desearía mil veces haber muerto en manos de Drácula, que tener que soportar por lo que está pasando mi pequeña.  
 
    -Hola- escuchar su voz aterciopelada, aún me hace sentir una sensación perfecta en todo mi cuerpo  
 
    -Hola- le contesto, suspirando- pensé que después de lo que te dije, no volverías a hablar conmigo el resto de la eternidad  
 
    -Eso sería como morir para mí- se acuesta a mi lado- sé que estas desesperada por lo que le está pasando a Gabriella, no tienes por qué disculparte  
 
    -No debí de haber dicho eso- mis ojos se llenan de lágrimas, tengo tanta vergüenza que ni siquiera puedo mirarlo- lo siento mucho  
 
     En un segundo lo tengo frente a mí, su bello rostro pálido, su cabello color bronce despeinado, su cuerpo sobre el mío y sus preciosos ojos verdes mirándome con todo el amor del mundo.  
 
    -Alexia- murmura mi nombre y se acerca a mí, besa las lágrimas que han escurrido por mis mejillas- ¿Me amas?  
 
    -Con todo mi corazón… 
 
    -Entonces, nada de lo que hayas dicho antes importa, solo estas palabras que salen de tus labios y me las dedicas solo a mí- me dice con voz aterciopelada- saldremos de esta, te lo prometo, si ya logramos superar todas las adversidades antes, no tienes por qué temer  
 
     Besa mis labios y me siento tranquila, sus besos me hacen sentir que hay esperanza aun, que si nos mantenemos unidos y amándonos como siempre lograremos superarlo todo.  
 
    -Estuve pensando en lo que dijiste de convertir a Gabriella- dice separándose un poco de mis labios- y yo tampoco quiero perder a mi hija… si no hay otra opción… creo que será lo mejor  
 
    -A mí tampoco me gusta la idea- digo con tristeza- pero es lo único que podemos hacer, ella no quiere morir… es tan joven y tiene muchos sueños que cumplir  
 
    -Lo sé…- dice Marco, mirándome con sus ojos verdes- solo espero que podamos encontrar alguna otra forma de salvar su vida, esta sería la última opción  
 
    -Claro- digo asintiendo y secándome las lágrimas de las mejillas 
 
    -No quiero perderlas…- dice pegando su frente a la mía- moriría si algo les pasara a ustedes… no podría vivir en un mundo en el que ustedes no existieran… no sería capaz de soportarlo  
 
    -Tranquilo amor- le digo tomando su rostro entre mis manos- nada nos va a separar, estaremos juntos por lo que resta de la eternidad… te lo prometo  
 
     Sello mi promesa con una beso en sus labios, los dos hemos estado muy estresados, estos últimos meses, la enfermedad de Gabriella solo nos hizo cuestionarnos sobre nuestra propia existencia.  
 
     Pero aunque me doliera en alma saber que tenía que convertir a mi pequeña Gabriella en vampiro, esa era la única forma de salvarla y estaba dispuesta a sufrir las consecuencias con tal de que mi hija no muriera, tal vez era egoísta, pero si esto era lo que ella quería… no teníamos otra opción.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 MARGOTH 
 
      
 
      Llego el día de la presentación de ballet, asistimos al teatro de Londres, Ally iba a bailar, había tomado el papel de Gaby en la obra, aunque ella no quería, mi hija le imploro que lo hiciera, era la única que podía sustituirla.  
 
     Aunque Gabriella se sentía débil, no quería perderse la presentación, sabía que en el fondo le dolía no poder participar, pero estaba del mejor humor posible, saludaba a sus amigos y les deseaba suerte.  
 
     Tomamos nuestros asientos, en un palco privado, esperando que iniciara la obra, estaba platicando con Victoria, cuando un sirviente me anuncia que una mujer quería hablar conmigo.  
 
     Me asomo a la puerta intrigada, cuando veo a la mujer, tardo un momento en reconocerla, pero luego sonrió y le informo al sirviente que la haga pasar.  
 
     -Hola- digo poniéndome de pie para saludarla- es la madre de Julian ¿Cierto?  
 
    -Así es, permítame presentarme, mi nombre es Margoth Marquet -me dice sonriendo dulcemente, un poco apenada- No quería incomodarla, princesa Alexia 
 
     Lleva su hermoso cabello anaranjado sujetado en un chongo, un sencillo vestido blanco e impecable, solo lleva un hermoso collar en el cuello, es un zafiro brillante, en forma circular, rodeado por diamantes pequeños, es realmente hermoso, en toda mi vida no había visto brillo igual, debe de ser muy antiguo.   
 
    -Claro que no, siéntese con nosotros- le sonrió ampliamente, la presento con los demás y se sienta a mi lado- le agradezco mucho el presente que me mando  
 
    -No fue nada- dice guiñándome un ojo- vi lo mucho que le gusto esa muñeca  
 
    -Mi hija la adoro- le digo sonriendo- dice que se parece mucho a mi  
 
    -La hizo Julian- me dice mirándome con sus ojos azules- con la descripción que le hice de mi hermana que falleció cuando él aun no nacía, su nombre era Elizabeth  
 
     Cuando dice ese nombre un nudo se me forma en el estómago y me pongo tensa, pero luego me relajo, ella no es un vampiro, tampoco Julian, solo debe de ser una coincidencia de nombres.  
 
    -Lo siento mucho- digo colocando mi mano sobre la suya  
 
    -Gracias, ya hace mucho tiempo de eso- dice amable colocando su otra mano sobre la mía- pero que fría estás- dice riendo sorprendida  
 
    -¡Oh lo siento mucho!- le digo apartando mis manos de la suyas 
 
     Odiaba cuando esto pasaba, siempre acostumbraba llevar guantes cuando salía, para que las personas no notaran lo fría que era mi piel, pero los había olvidado en casa.  
 
    -¿Cómo sigue de salud?- pregunto de forma cortes, para cambiar de tema  
 
    -Bien, gracias por preguntar- dice sonriendo- es solo que ese día me sentía demasiado débil… 
 
    -Ya veo- digo compadeciéndola – las enfermedades son lo peor de este mundo ¿No?  
 
    -Existen cosas peores- dice ella bajando la mirada con tristeza  
 
     La miro con tristeza, la verdad si se veía muy enferma, pálida, cansada y un aura de tristeza nublaba su bello rostro. Miro a mi hija que está riendo alegremente con Alley, pero puedo ver que hace mucho esfuerzo por estar aquí, así como Margoth.   
 
     -Vaya que la vista es hermosa aquí- dice llamando mi atención- podré observar a mi hijo desde aquí sin ningún problema  
 
    -De hecho si- le digo mirando el teatro que se va llenando lentamente- mi hija también iba a participar en la obra, era la estelar, iba a bailar con Julian, pero mi sobrina tuvo que tomar su lugar  
 
    -Ya veo- dice con tristeza- Julian me comento lo grave que es… lo siento mucho  
 
    -Gracias- digo con la voz quebrada  
 
     Nos quedamos un momento en silencio, observo que ella mira al frente, nerviosa, mientras acaricia con su mano delgada, el hermoso collar de su cuello.  
 
    -¿Quería preguntarle si mañana podríamos tomar el té?- pregunta mirándome fijamente, después de un largo silencio - Si no es mucha molestia  
 
    -Sería un placer- digo sonriendo, aunque me siento un poco nerviosa con su invitación, no acostumbro mucho socializar con humanos  
 
    -Muchas gracias, hay algo muy importante que debo de hablar con usted  
 
    -¿Sobre qué?- pregunto intrigada  
 
    -Será mejor decírselo mañana- dice sonriendo débilmente  
 
     La obra comienza y ya no podemos seguir hablando y no sé si sentirme aliviada o aún más intrigada, el hecho de saber que quería hablar conmigo me ponía un poco nerviosa, aunque lo más probable es que sea sobre algo sin importancia.  
 
     Así que pongo mi atención en la presentación de ballet, Ally baila como un cisne con sus pies ligeros y su hermoso vestido blanco, me sorprendo al ver lo buen bailarín que es Julian Marquet, bailando tan perfectamente que sorprende a todos los espectadores.  
 
    -Tu hijo estuvo fantástico- le digo a Margoth cuando la obra termina 
 
    -Muchas gracias, Julian siempre ha sido muy hábil para la danza- dice sonriendo ampliamente- fue un gusto conocerlos- dice despidiéndose de los demás- entonces mañana nos vemos Alexia   
 
    -Claro- le digo dándole dos besos en las mejillas- la estaré esperando  
 
      Ella sonríe dulcemente, aunque puedo ver lo cansada que esta, camina lentamente a la salida para irse a reunir con su hijo.  
 
     Cuando salimos y nos subimos al carruaje no puedo dejar de pensar lo extraño que es todo esto, Margoth me inspira un sentimiento de incertidumbre y me pone de nervios saber lo que tiene que decirme, pero ahora solo puedo esperar.  
 
      
 
     Me encontraba tocando el piano cuando me avisaron que tenía una visita, me levante y fui a la entrada, vi a Margoth y a Julian que la ayudaba a caminar, me sorprendí al verla tan pálida y enferma, la noche anterior no se veía tan mal. 
 
    -Hola Alexia- dice sonriendo dulcemente mirándome con sus cansados ojos azules- espero no haberte interrumpido  
 
    -Claro que no- le digo saludándola de beso- te estaba esperando, hola Julian- le digo con ternura  
 
    -Buenas tardes, princesa Alexia- dice él muy cortes y respetuoso 
 
    -¡Tía Alexia!- Ally va bajando las escaleras- ¿Has visto a mi madre…? 
 
     Se queda helada cuando ve a Julian y puedo ver como sus bellos ojos marrones brillan de emoción, sus mejillas se sonrojan y se acerca lentamente a nosotros.  
 
    -No la he visto desde la mañana- le informo a Ally con una sonrisa- la madre de Julian ha venido a tomar el té ¿Por qué no te quedas un rato con él mientras nosotras platicamos?  
 
    -Claro- dice ella emocionada - Hola Julian- dice ella con voz cantarina  
 
    -Hola princesa, Alison- dice él haciendo un inclinación- sería un placer pasar el tiempo con usted, pero tengo que cuidar a mi madre  
 
    -No te preocupes por mí, Julian- dice ella soltando el brazo de su hijo- me gustaría hablar con Alexia a solas 
 
    -Pero mamá…- dice él poco conforme  
 
    -Anda ve con ella- dice mirando a Ally dulcemente- no está bien hacer esperar a una dama   
 
    -Está bien- dice él poco convencido, le da un beso en la frente a su madre y se va junto con Ally que lo mira maravillada 
 
     Está demasiado enamorada de él, ayer al bailar parecían uno solo, cuando sus miradas se encontraban, pero ahora parecía que Julian tenia cosas más importantes en las que pensar, se veía preocupado y nervioso a la vez.   
 
     Ayudo a Margoth a caminar y pasamos al patio trasero, nos sentamos en el kiosco en el centro del jardín, mientras los sirvientes sirven el té y galletas que he horneado esta mañana.  
 
     Hoy la notaba diferente, muy débil y algo distraída, tenía la vista fija en el horizonte, viendo las nubes anaranjadas por el reflejo del sol en la tarde, del mismo color de su cabello.  
 
    -Alexia…- dijo sin dejar de mirar el cielo- voy a morir…  
 
    -¿Cómo?- le pregunto desconcertada, sus palabras me han tomado por sorpresa  
 
    -Ayer llamamos a un médico y me lo confesó- dice dando un pesado suspiro- no sé cuánto tiempo de vida me queda… pero no es mucho, mi cuerpo ya no lo resistirá más  
 
    -Lo siento mucho, Margoth- le digo con tristeza, tomando su mano fría, casi tan fría como la mía- no sabes cuánto lo siento, si hay algo que pueda hacer por ti… solo dímelo  
 
    -Alexia, hay algo que tienes que saber…- dice dando un suspiro, mirándome con sus profundos ojos azul marino- no he sido completamente sincera contigo  
 
    -¿A qué te refieres?- pregunto confundida  
 
    -Sé lo que eres Alexia… sé lo que es toda tu familia…- su bello rostro se vuelve serio y me mira fijamente- vampiros  
 
     Sus palabras hacen eco en mis pensamientos, no puedo creer que lo haya descubierto o averiguado, somos muy cuidadosos para que ningún humano descubra nuestro secreto… pero ella ya lo ha hecho.  
 
    -Tu secreto está a salvo conmigo, puedes confiar en mí- dice ella mirando sus manos- la verdad es que en los últimos años he convivido con muchas criaturas como tú… fue fácil para mi descubrirlo  
 
    -¿De qué hablas?- le exijo saber a la defensiva  
 
    -Soy inmortal o al menos lo era- sonríe amargamente- mi nombre es Margoth Bathory y soy la hermana menor de Elizabeth Bathory… la esposa muerta de Drácula  
 
     Me siento mareada, todo se mueve a mí alrededor, no comprendo lo que está diciendo, tenía el presentimiento de que Margoth no era normal, pero nunca me esperaba algo así.  
 
     La miro con desconfianza, si es la hermana de Elizabeth, también lo es de Carmilla, y el solo hecho de que este en mi casa, provoca que un escalofrió recorra mi espalda. Ella mira mi mirada de pánico y sonríe levemente.  
 
    -Sé lo que estás pensando- dice comprensiva- pero no te hare daño, ni siquiera tengo fuerzas para mantenerme de pie, si piensas que Drácula o Carmilla me han enviado, te juro que no he hablado con ellos desde hace mucho tiempo  
 
    -¿Entonces qué es lo que quieres?- pregunto frunciendo el ceño- ¿Por qué no me lo dijiste antes?  
 
    -Primero tenía que comprobar quien eras tú- dice mirándome- yo tampoco comprendía como era posible que te parecieras tanto a mi hermana, entonces todo tuvo sentido  
 
    -¿Sobre qué?- pregunto confundida- ¿Por qué Carmilla quiere matarme?  
 
    -Por qué cree que eres la reencarnación de nuestra hermana muerta- dice mirando hacia las nubes- pero no… eso no podía ser posible… la verdad es que eres la descendiente de Drácula y Elizabeth 
 
    -¿Descendiente? ¿Pero cómo?- pregunto, frunciendo el ceño, demasiado confundida- Creía que ellos no habían procreado  
 
    -La familia Medellín lleva su sangre- dice mirándome fijamente 
 
    -No… no puedo creerlo- digo negando con la cabeza  
 
    -Pero es la verdad- dice ella tomando mis manos- Camilla cree que Elizabeth puede reencarnar en algún miembro de la familia Medellín y la única que ha mostrado indicios de eso, eres tú, una poderosa vampiresa-hechicera  
 
     Me quedo sin palabras, no sé qué decir. ¿Su descendiente? No tenía sentido. 
 
    -Creo que eres la elegida para acabar con esta maldición que ha durado durante tantos siglos…- sus ojos azules me miran con intensidad- tú podrías derrotar a Carmilla y así acabar con Drácula 
 
     Me pongo de pie y le doy la espalda, necesito aire o juro que me voy a desmayar de la sorpresa, me agarro con fuerza del barandal del kiosco para no caerme.  
 
    -Yo… no lo entiendo- digo dando un pesado suspiro  
 
    -Por eso es que estoy aquí, quiero ayudarte- me dice dulcemente y me vuelvo para mirar sus sinceros ojos azules- te lo contare todo antes de que me sea imposible hacerlo… solo confía en mi  
 
     Miro sus hermosos ojos azules fijamente, no sé si debería de confiar en aquella mujer que acababa de conocer hace algunas semanas, pero si lo que dice es cierto… puede ser nuestra última esperanza para terminar por fin con esta horrible maldición.  
 
    -Está bien…- digo dando un pesado suspiro- cuéntamelo todo…  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 ELIZABETH BATHORY  
 
      
 
      
 
     El sol se ha ocultado en el horizonte, decidimos pasar a la biblioteca ya que el frio de afuera no es nada bueno para su salud tan delicada, enciendo un cálido fuego en la chimenea y me siento frente a ella.  
 
     Estoy dispuesta a escuchar lo que tiene que decir, aunque en el fondo me siento demasiado nerviosa, estoy sola en casa, Victoria, Rebeca, Will y Marco han ido a cazar, si esto fuera una trampa, estaría en serios problemas… pero decido confiar en ella a ojos cerrados.  
 
    -¿Quién eres en realidad, Margoth?- le pregunto, dando un pesado suspiro  
 
    -Hace mucho tiempo, el conde Vlad Drácula, subió al trono de Transilvania- dice mirándome con sus hermosos ojos azules- nuestra familia era una de las más poderosas de los reinos hechiceros, La Casa Bathory, de Hungría, mi padre firmo una alianza con el poderoso nuevo rey, con un matrimonio. 
 
    <<Carmilla, la mayor de nosotras, era la prometida del apuesto conde que llegó una noche a nuestro hogar, pero en cuanto sus negros ojos miraron los de mi hermana Elizabeth, quedo perdidamente enamorado de ella, eligiéndola como esposa>>  
 
    <<A mi hermana Elizabeth la noticia le cayó de sorpresa, ella amaba su libertad y en el fondo no quería casarse tan joven y sin siquiera conocer al hombre con el que compartiría el resto de su vida, decía que casarse sin amor era la peor de las maldiciones>>  
 
    <<La boda se celebró en Transilvania, recuerdo que Elizabeth no hablaba con nadie, sumida en sus pensamientos, lloro cada uno de los días antes de la boda y en una ocasión los guardias la interceptaron cuando intentaba escapar. Drácula nunca supo nada de esto, ni siquiera a mí me decía que era lo que pasaba>>  
 
    <<Años más tarde, Carmilla dio a luz a su primer hija, Emilie, enviudo poco después y en lugar de volver con nuestros padres, fue a vivir al castillo de Transilvania, para así intentar seducir al esposo de su hermana y hacer por fin suyo al hombre que estaba destinado para ella>> 
 
    <<Pero Drácula tenia cosas más importantes en las que ocuparse, tenía el ejército más grande de todos, siempre estaba en guerras, sediento de poder,  ni siquiera Elizabeth era su prioridad, él ya había obtenido su propósito, conseguir una esposa que le diera hijos. Volviendo a Elizabeth una persona callada y distante, pero Drácula adoraba su preciosa adquisición y jamás la dejaría ir>>  
 
    <<Hasta un día, Elizabeth llego al reino de improviso, sonreía ampliamente, feliz de estar en su antiguo hogar, el cual añoraba, por sus días cálidos a diferencia de la fría y oscura Transilvania. Me decía que ya no quería volver, que escaparía para irse lejos, pero entonces Drácula llego por ella… esa fue la última vez que la vi>>   
 
    <<Siete meses después, una maldición cayó sobre Transilvania, los reinos vecinos fueron atacados uno por uno, por extrañas criaturas de oscuridad, que dejaba los cuerpos sin una gota de sangre… vampiros>>   
 
    <<Mis padres no tenían respuesta de Drácula, no sabíamos nada de Elizabeth, ni Carmilla; tiempo después nos llegó la noticia de que Elizabeth había muerto, se había aventado del balcón de su habitación al lago y estaba embarazada>>  
 
    <<Entonces ocurrió… aquel día fatal…- sus ojos cansados, miran las llamas de la chimenea, llenos de lágrimas- nuestro reino fue atacado, Drácula extinguió casi por completo a las familias hechiceras, él quería… apoderarse de los Diamantes Malditos, los más poderosos diamantes del mundo, que albergaban en su interior magia infinita, para volverse más poderoso e invencible>>  
 
    <<Mi padre me entrego el Diamante Hope- acaricia con sus blancos dedos, el collar de diamantes que lleva en el cuello, con el hermoso diamante azul marino en el centro, del mismo color que sus ojos - y me saco del reino antes de que Drácula lo destruyera hasta sus cimientos. Él nunca pudo obtener el diamante, ni siquiera sabe que estoy viva, tampoco Carmilla, que se convirtió en la reina de los vampiros>>  
 
    <<Los años pasaron, me aleje lo más posible de mi antiguo hogar, siempre con el miedo de que algún día Carmilla o Drácula, me encontrarían- dice frunciendo los labios- desde que portaba el Diamante Hope, me di cuenta de que no envejecía, el collar extrañamente me hacía inmortal, pero a diferencia de los vampiros no tengo que beber sangre humana para sobrevivir  
 
    -Lo siento tanto…- le digo colocando una mano sobre la suya- pero… no lo entiendo- digo frunciendo el ceño- ¿Por qué crees que yo soy descendiente de Elizabeth?  
 
    -Lo supe la noche anterior- dice mirándome con sus profundos ojos azul marino- cuando vi el brazalete de oro en la muñeca de tu hija… es uno de los cuatro Diamantes del Destino y ese le pertenecía a Elizabeth Bathory 
 
     Ese brazalete ha pasado de generación en generación por mi familia, le pertenecía a la primera reina Medellín, se lo heredo a su hija menor al morir, y esta a su hija, hasta que Marie me lo entregó a mí y después yo misma se lo entregue a mi hija para protegerla. 
 
     Anona me había dicho hace mucho tiempo lo poderoso que era el diamante, dijo que me mantendría a salvo. Gabriella portaba el brazalete ahora, no acostumbraba usarlo mucho, hasta que enfermó, parecía que el diamante le daba fuerzas. 
 
    -¿Estas segura de esto?- pregunto sorprendida- ¿El Zafiro de Delhi era suyo? Debe ser una coincidencia, nadie puede saber si el bebé de Elizabeth sobrevivió  
 
    -Puede ser una coincidencia- dice asintiendo levemente con la cabeza- pero si no es así, eso explicaría porque Carmilla quiere asesinarte, ella debe de pensar que eres la reencarnación de Elizabeth, el parecido Alexia, es algo sorprendente  
 
     Bajo la mirada, mientras me trueno los dedos de las manos, realmente no puedo creerlo, ella es en realidad la hermana de Elizabeth y a vivió todo este tiempo, ocultando uno de los cuatro diamantes del destino.  
 
     Se queda un momento en silencio, mirando fijamente las llamas de la chimenea, mientras gruesas lágrimas escurren por sus mejillas, no puedo creer lo mucho que ha sufrido, ella y toda su familia, por consecuencia de una maldición que comenzó hace tanto tiempo atrás.  
 
    -Debió de ser horrible para ti- digo con tristeza, después de un largo silencio- tener que soportar todo eso…  
 
    -A veces siento que algún día voy a despertar de esta pesadilla y todo volverá a ser como fue antes- dice con una sonrisa llena de melancolía en sus labios pálidos- pero sé que todo esto puede terminar, las maldiciones pueden romperse y si te estoy contando todo esto ahora, es porque creo que tú eres la elegida para eso  
 
    -¿Yo…?- pregunto, frunciendo el ceño, sin comprender sus palabras- soy un vampiro, Margoth, cualquier cosa que intente para detener a Drácula, me condenaría a mí y a toda mi familia  
 
    -Hay una luz especial en ti, Alexia- dice mirándome con sus profundos ojos azul marino- lo supe en el primer momento en que te vi, tu alma guarda la esperanza, una esperanza que solo he visto en una persona… mi hermana Elizabeth  
 
     Me siento mareada y confundida, frunzo los labios y aparto la mirada de sus bellos ojos, después de todo lo que he escuchado, no sé qué pensar… si tan solo el destino de Drácula y Elizabeth, hubiese sido diferente, nada de esto estaría pasando.  
 
    -Pero… yo no sé qué es lo que debo hacer- digo negando con la cabeza- ¿Cómo podría detener a Drácula y a Carmilla de todo este mal que han creado durante tantos años?  
 
    -Aprende a seguir tu destino, Alexia- dice dedicándome una dulce sonrisa- cuando yo me haya ido, el Diamante Hope te pertenecerá, el diamante de la vida…- dice desabrochando el collar de su cuello, mirándolo entre sus blancas manos- yo solo soy una humana que se ha beneficiado con su poder para vivir una larga vida, pero en tus manos, Alexia… podrás acabar con cualquier mal que te enfrentes 
 
     Me entrega el diamante con cuidado en mis manos, yo tengo miedo de que me vuelva a pasar, lo que me sucedió cuando toque el brazalete de Gabriella, pero en cambio, cuando mis dedos tocan el diamante azul marino, una fuerte energía recorre todo mi cuerpo.  
 
     El diamante comienza a brillar en mis manos, dando centelleos azules que se reflejan en mí rostro y por un momento me imagino lo que podría hacer con ese poder, me veo a mi misma destruyendo ciudades enteras, veo miles de personas envueltas en llamas y me veo a mí misma, en medio del caos, con una sonrisa cruel en mis labios y los ojos completamente negros de oscuridad… 
 
    -¡Alexia!- su voz me saca del trance en el que me encuentro  
 
     Suelto el diamante como si me quemara, entregándoselo de nuevo, me pongo de pie, caminando hacia la ventana, parpadeando confundida por lo que he visto, todo me da vueltas y tengo la respiración acelerada ¿Qué ha sido eso?  
 
    -¿Te encuentras bien, Alexia?- pregunta Margoth, preocupada  
 
    -¿Qué ha sido eso?- pregunto en un hilo de voz, sin mirarla   
 
    -No lo sé… pero cuando tuviste el diamante entre tus manos, un aura azul te envolvió- dice sorprendida- ¿Qué viste?  
 
     Me mira con sus hermosos ojos azules, preocupada y confundida, yo la miro y luego aparto la mirada, la cabeza me duele tanto que tengo que agarrarme la frente para calmar mi mente.  
 
    -Alexia, ¿Qué viste?- pregunta Margoth acercándose a mí, colocando una mano sobre mi hombro  
 
    -Nada…- digo negando con la cabeza- solo… sentí el poder del diamante, eso es todo  
 
    -Supongo que al ser una hechicera eres más susceptible a su poder- dice pensativa y yo asiento con la cabeza- iba a mostrarte esto…- dice entregándome un pedazo de pergamino antiguo- es el sello de la vida eterna 
 
    -¿Qué es?- pregunto confundida, sin comprender los extraños símbolos del pergamino  
 
    -Alexia…- dice mirándome con sus hermosos ojos azules- Se cómo puedes salvar a tu hija…  
 
   
  
 

 EL DIAMANTE HOPE 
 
      
 
     La miro con los ojos desorbitados por la sorpresa al escuchar sus palabras, miro el pergamino con más atención, es un sello que nunca he visto antes.  
 
    -¿Cómo?- pregunto en un hilo de voz sintiendo la esperanza crecer en mí  
 
    -Hace aproximadamente cinco años- me dice, sentándose de nuevo en el sofá, cansada- Julian enfermó, su padre murió años atrás en batalla, solo estábamos mi hijo y yo, era lo único que me quedaba en el mundo, los doctores le daban unos cuantos días de vida… ya no había esperanza alguna, iba a perder a mi único hijo  
 
    <<Pero una noche, el Diamante comenzó a brillar- explica mientras vuelve a colgar el diamante en su cuello- este diamante es tan poderoso que puede predecir cuándo hay una muerte próxima, me di cuenta que la hora de mi hijo había llegado; alguien se presentó en nuestra casa, cuando Julian daba los últimos suspiros de vida>> 
 
    <<Su nombre era Circe, decía ser la primera bruja de todos los tiempos, el poder del diamante la había llevado hasta nosotros, pero no quería hacernos daño, al contrario, me entrego el sello de la vida eterna>>  
 
    <<Esa noche, antes de que mi hijo muriera, aplico ese sello, utilizando la magia del Diamante Hope, Julian despertó de la muerte cuando el poder del diamante lo envolvió… Y ahora es inmortal>>  
 
    -Si lo que dices es cierto…- digo mordiendo mi labio inferior- ¿Por qué no has usado el sello en ti?  
 
    -Circe estaba dispuesta a hacerme inmortal, pero me negué- dice encogiéndose de hombros- no quiero vivir eternamente, ya he vivido muchos años, con el único propósito de proteger el diamante. Ella dijo que el diamante me mantendría con vida unos años más, pero mi cuerpo humano no soportaría su poder por más tiempo 
 
    -¿Entonces no eres hechicera?- pregunto confundida- Dijiste que tu familia era descendiente de los primeros hechiceros  
 
    -Yo nunca he tenido magia en mi interior- dice Margot, negando con la cabeza- solo algunos miembros de mi familia eran verdaderos hechiceros, Elizabeth fue la última, por ello era portadora del Diamante de Delhi   
 
     La miro profundamente sin saber que decir o que hacer, Margoth fue una de las victimas más perjudicadas por esta maldición, una maldición que ella creía yo era la indicada para terminarla, aunque yo no estaba completamente segura de eso.  
 
    -Solo espero que Julian sea muy feliz y disfrute esta vida…- Margoth hace una pausa para toser, se tapa con el pañuelo y me doy cuenta de que su pañuelo se mancha de sangre  
 
    -¿Madre?- Julian toca la puerta y entra, corre hasta ella al verla en tan mal estado- debes de ir a descansar 
 
    -Julian tiene razón, Margoth- le digo preocupada- te agradezco mucho todo lo que me has dicho 
 
    -Tienes un deber Alexia, y ese es acabar con la maldición de Drácula- Julian la ayuda a ponerse de pie- en cuanto a tu hija, ahora puedes salvarla   
 
    -Hablare con ella…- digo asintiendo con la cabeza, demasiado confundida por sus palabras  
 
    -Mañana ve a mi casa… no sé cuánto tiempo me queda, entre más pronto mejor- dice sonriendo levemente  
 
    -Está bien…- le digo acompañándolos a la puerta- gracias por todo Margoth  
 
    -Gracias a ti, Alexia- dice sonriendo débilmente- por escuchar mi historia  
 
     Veo su carruaje alejarse en la oscuridad de la noche y siento un escalofrió que recorre todo mi cuerpo, me cubro mi cuerpo con mis brazos y miro el cielo volverse negro  rápidamente, amenazando con una tormenta. 
 
     La verdad a mí no me interesa terminar con la maldición, entre más me aleje de Drácula, mejor para mí, pero en el fondo sé que nunca nos van a dejar en paz, en especial Carmilla, quien está segura que yo soy la que acabare con su reino de diamantes.  
 
     Subo a ver a mi hija y le cuento las buenas noticias, ella esta tan cansada y tiene tanta fiebre que no me entiende muy bien lo que digo, está perdiendo la conciencia, supongo que hacer el hechizo de la vida eterna es lo único que la podría salvar ahora.  
 
      
 
     Cuando Marco y los demás llegan, les cuento todo lo que me ha dicho Margoth, me escuchan con atención y sorpresa, al igual que yo, no pueden creer lo que les digo.  
 
    -Podemos salvar a Gabriella- le digo a Marco con los ojos brillando de la esperanza- no tendrá que ser un monstruo como nosotros, será inmortal y no tendrá que beber sangre humana para sobrevivir  
 
    -Lo sé…- dice Marco, pensativo- ¿Dices que solo con portar el Diamante Hope, pudo sobrevivir durante todos estos años? 
 
    -Así es… esa bruja uso el diamante y con el sello de la vida eterna, le dio la inmortalidad a Julian- digo entregándole el cacho de pergamino que me ha dado Margoth  
 
    -¿Cómo es que existe un diamante que puede hacer inmortales a las personas?- pregunta Rebeca incrédula- no tiene sentido, deberíamos de pensar muy bien las cosas, puede ser una trampa de Drácula  
 
    -Pero Margoth le dijo toda la verdad a Alexia- dice Victoria pensativa- no creo que sea una trampa, solo quiere ayudarnos… pero lo que más me intriga es el poder del diamante ¿Qué posibilidades hay? 
 
    -He estado investigando junto con Will sobre estos diamantes, tan poderosos- dice Marco acercándose a uno de los estantes de la biblioteca y tomando una carpeta de cuero negra  
 
    -No hay mucha información al respecto- dice William negando con la cabeza- pero pudimos averiguar varias cosas, existe un libro, un antiguo libro que contenía todas las reliquias que existen en el mundo con un poder inimaginable  
 
    -¿De qué hablas?- pregunta Rebeca bajando de un salto del piano y acercándose  
 
    -Un poder que es sublime, infinito- dice Marco abriendo la carpeta- mi familia solo pudo recuperar un fragmento de ese libro y no es nada fácil de descifrar  
 
     Dentro de la carpeta hay un trozo de pergamino antiguo, igual al del sello que me dio Margoth, con cuatro diamantes dibujados en el centro, cada uno con símbolos que no comprendo, pero el segundo es muy parecido al de Margoth.  
 
    -Ese… es el Diamante Hope- le digo señalando la figura 
 
    -¿Estas segura?- pregunta Victoria, sorprendida  
 
    -Lo tuve esta tarde entre mis manos- digo mirando fijamente el dibujo del diamante y recordando la sensación tan placentera que me causo sentir su poder… pero aparto esos pensamientos de mi mente- lo reconocería donde fuera  
 
    -¿Y los demás?- pregunta Rebeca intrigada  
 
    -Se dice que el más poderoso lo tiene Drácula en su poder- explica Marco señalando el primer diamante- al parecer el segundo lo posee Margoth Bathory, el tercero está desaparecido… y el cuarto... – Marco alza la mirada y me mira con sus ojos verdes 
 
    -Lo tengo yo- digo en un hilo de voz- El zafiro de Delhi  
 
      
 
     Estoy en medio del caos, las llamas que salen de mis manos incendian la ciudad de Londres por completo, el poder que crece en mi es sublime, nunca había sentido algo igual. Puedo utilizar el poder del diamante a mi antojo, sin siquiera tener la necesidad de utilizar los sellos.  
 
     Al llegar al puente, puedo verlo, ahí de pie frente a mí, mirándome con esa sonrisa encantadora y cruel a la vez, mirándome con sus profundos ojos negros, extiende su mano hasta mí.  
 
    -Únete a mí, Alexia- dice con voz melodiosa- y te daré todo ese poder… sabes que lo deseas 
 
    -Drácula…- dicen mis labios y por primera vez al pronunciar su nombre no siento escalofríos 
 
    -¡No lo escuches Alexia!- escucho una voz tras de mi  
 
     Al volverme puedo ver a Margoth, con su cabello naranja ondeando como las llamas a nuestro alrededor, lleva un vestido blanco manchado de sangre.  
 
    -Margoth…- al mirarla pareciera que toda la maldad que sentía hace un momento hubiera desaparecido de mi cuerpo 
 
    -¡No debes permitir que se apodere de tu alma!- dice mirándome con sus ojos azules- ¡Te necesita y hará todo lo posible para poseerte, no se lo permitas Alexia! 
 
    -¿De qué hablas?- pregunto confundida, pero las llamas la alcanzan, consumiéndola por completo- ¡No! ¡Margoth!  
 
    -Se acaba el tiempo, Alexia…- lo escucho susurrar tras de mí y siento sus frías manos sobre mis hombros  
 
    -¡No!- grito con todas mis fuerzas y despierto de golpe  
 
      
 
      Me encuentro en mi habitación, bañada en sudor y con la respiración acelerada, pero eso no es lo que me aterra, sino que toda la habitación está envuelta en llamas.  
 
    -¿Alexia?- escucho la voz de Marco gritar desde la planta baja  
 
     Creo un sello para consumir las llamas, las cuales se apagan al instante, Marco entra a la habitación de golpe y corre hasta mí, tomándome entre sus brazos, yo comienzo a llorar sobre su hombro.  
 
    -Fue horrible- digo sollozando- lo siento… no pude controlar mis poderes… no sé qué pasa conmigo… 
 
    -Tranquila… no pasa nada- dice acariciando mi cabello- está bien, todo está bien  
 
    -Margoth… soñé con ella- digo secando las lágrimas de mis mejillas- tal vez está en problemas 
 
    -¿Quieres que vayamos a verla?- me pregunta preocupado y yo asiento con la cabeza  
 
      
 
     Cuando llegamos a la tienda de muñecas, son casi las cinco de la mañana, no tardará mucho en amanecer, tocamos varias veces pero nadie abre.   
 
     Comparto una mirada con Marco y veo que está preocupado, entonces forzamos la cerradura y la puerta se abre, entramos y caminamos hacia el mostrador, hay una puerta que da hacia unas escaleras, subimos, hay una pequeña mesa blanca, una cocina vieja y un sillón usado blanco.   
 
    -Ese olor es…- digo sintiendo el delicioso aroma inundar mis fosas nasales  
 
    -Sangre- dice Marco frunciendo el ceño  
 
     Hay dos habitaciones y un cuarto de baño pequeño, todo está pintado de blanco, Marco abre con sigilo la habitación de donde proviene el aroma a sangre.  
 
     Entonces lo veo, la habitación de Margoth también está completamente blanca, la cama, los muebles, las paredes, pero esta todo manchado de sangre.   
 
     Ella esta acostada en su cama, inerte, con la mirada fija en el techo, miro sus ojos azules vacíos sin vida. Entonces lo miro a él, Julian está sentado en el suelo, inconsciente, me acerco a él con sigilo, estoy preocupada ¿Qué es lo que sucedió aquí?  
 
    -¿Julian?- me hinco frente a él, entonces abre los ojos de golpe y comienza a moverse, como intentando zafarse de unas cadenas que le impiden moverse y hablar - tienes un sello inmovilizaste  
 
     Me pongo de pie y dibujo el sello frente a él para liberarlo, cuando lo hago deja escapar un grito desgarrador y lágrimas de desesperación comienzan a escurrir por sus mejillas.  
 
    -¡Julian! ¡Julian!- lo tomo de los hombros y lo sacudo levemente- dime que paso aquí  
 
    -¡La mato, Alexia!- grita con tristeza y llorando, se lanza a mis brazos desesperado- la mato…  
 
    -¿Quién Julian?- pregunta Marco mirándolo con tristeza- ¿Quién asesino a tu madre?  
 
    -Él…- dice entrando en pánico- Drácula…  
 
     Miro a Marco con los ojos desorbitados y él se pasa una mano por su cabello, abrazo a Julian y lo consuelo lo más que puedo.  
 
    -¿Dónde está el diamante?- pregunta Marco, mirando fijamente el cadáver de Margoth  
 
    -Se lo llevo…- dice Julian llorando desconsolado- lo siento tanto Alexia, no pude hacer nada para detenerlo… y la mato… ¡Mato a mi madre!  
 
    -No te preocupes, Julian- digo acariciando su cabello- tranquilo, nada de esto es tu culpa  
 
     Miro a Marco y lágrimas resbalan por mis mejillas, Drácula me había arrebatado la única esperanza que tenia de salvar a mi hija, había asesinado a Margot y ahora tenía en su poder uno de los cuatro diamantes del destino.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 INMORTALIDAD  
 
      
 
      
 
     El funeral se celebra al día siguiente, veo el ataúd de Margoth bajando, enterrándose en lo más profundo de la tierra, bajando y bajando… no puedo evitar sentir un escalofrió al pensar en sus palabras que me dijo en mi sueño.  
 
    << ¡Te necesita y hará todo lo posible para poseerte, no se lo permitas Alexia! >> 
 
     Marco me pasa su brazo sobre mis hombros y yo recargo mi cabeza sobre su pecho ¿Y si el sueño que vi se hiciera realidad? ¿Y si mi alma fuera corrompida? ¿Acaso había algo mal en mí y por eso Drácula me buscaba y se metía en mis pesadillas?  
 
     De regreso a casa, convenzo a Julian que vuelva con nosotros a la mansión, y acepta, está en un estado de shock, fue demasiado impresionante lo que paso, que ni siquiera es capaz de hablar.  
 
     Le asignó una habitación a Julian, él entra y no vuelve a salir de ahí, no me gusta verlo así, pero sé que su madre era lo único que le quedaba, es obvio que esté sufriendo.  
 
     Yo también me siento muy triste, la perdida de Margoth tan repentinamente fue muy dolorosa, después de todo no le quedaba mucho tiempo de vida, pero la asesinaron… el solo hecho de pensar que Drácula pudo estar aquí, tan cerca de nosotros, me hace sentir terror.  
 
     Yo no quiero desafiar a Drácula y aunque nos haya dejado tranquilos antes, sé que tiene un as bajo la manga y nunca nos dejara en paz. 
 
      Gabriella está sufriendo por la enfermedad, según William si las fiebres empeoran, le quedan pocos días de vida. Con la muerte de Margoth ya no hay otra opción que convertir a mi hija en vampiro, no planeo dejarla morir.  
 
      
 
      Voy entrando a la biblioteca a dejar unos libros que le termine de leer a Gaby, cuando entro, miro a Julian que está sentado frente al piano tocando las teclas levemente.  
 
    -Julian- sonrió dulcemente- ¿Sabes tocar piano?  
 
    -No… nunca tuve la oportunidad de aprender- dice negando con la cabeza  
 
     Aunque sigue con el semblante triste, se ve un poco mejor, su cabello negro como la noche esta despeinado y sus ojos grises me miran interesados.  
 
    -Puedo enseñarte- le digo mientras acomodo los libros en los estantes  
 
    -Gracias- dice él sonriendo levemente- me encantaría  
 
    -Vale, entonces…- busco un manuscrito con melodías para aprender a tocar piano y las coloco frente a él- primero debes de aprender a colocar los dedos…- toco una melodía y él sonríe ampliamente- inténtalo  
 
     Julian toca a la perfección la melodía como si se la supiera de memoria, lo miro confundida y ladeo la cabeza acusándolo de haberme mentido respecto a que no sabía.  
 
    -¡Oh! No es eso- dice negando con la cabeza- tengo muy buena memoria… por eso me es tan fácil aprender las cosas, tengo memoria fotográfica avanzada  
 
    -¿De verdad?- pregunto asombrada  
 
    -Así es- dice encogiéndose de hombros- por eso soy bueno en el baile y en todo lo que resulte aprender, también mis maestros creen que hago trampa  
 
    -Ya veo- le sonrió guiñándole un ojo  
 
     Él sonríe y le sigo enseñando las melodías, él las toca a la perfección, y me doy cuenta de que tal vez se debe a que es inmortal y posee varias habilidades.  
 
    -Señora Rose…- dice en un hilo de voz  
 
    -Te he dicho que me digas Alexia- le digo dejando de tocar el piano- ¿Qué sucede?  
 
    -Bueno… Alexia, sé que no le he contado lo que paso aquel día, pero… no he tenido la fuerza de repetirlo en voz alta- dice bajando la cabeza y yo acaricio su negro cabello con cariño 
 
    -¿Qué sucedió esa noche, Julian? 
 
    -Drácula llego a nuestra casa en la madrugada, mi madre se sentía muy débil y cansada, me quede con ella hasta que pudo conciliar el sueño- dice mirando hacia la venta con sus ojos grises rojos de tanto haber llorado- un brillo extraño llamó mi atención, despertándome de golpe, pude ver el collar de mi madre brillar de una forma extraña en su cuello  
 
    <<Recordé lo que me dijo el día que me dio la inmortalidad- dice mirándome fijamente -  el diamante podía predecir la muerte de las personas… un nudo se me formo en la garganta, pensé que la hora de morir de mi madre había llegado, me arrodille a su lado y tome su mano entre las mías>>  
 
    <<-¿Julian?- pregunto ella en un hilo de voz>> 
 
    <<-Madre… ¿Cómo te sientes?- le pregunte preocupado>>   
 
    <<-El diamante…- dijo débilmente sentándose en la cama y mirándolo fijamente- está aquí…>>  
 
    <<Cuando alzó la mirada, pude ver el terror reflejado en sus ojos, rápidamente se quitó el collar de su cuello y lo coloco en mis manos>>  
 
    <<-¡Sal de aquí Julian!- me grito desesperada- ¡Busca a Alexia, ella es la única que puede protegerte y no permitas que ese maldito se apodere del diamante…!>>  
 
    <<Yo estaba demasiado confundido con sus palabras, no planeaba dejarla sola por nada del mundo, pero se veía tan desesperada que guarde el diamante en mi abrigo y cuando me proponía a salir por la ventana, la puerta de la habitación se abrió de golpe>>  
 
    <<-¿Vas a algún lado muchacho?- pregunto él con su voz fría como el hielo>>  
 
    <<Con un solo movimiento de su mano, me lanzo al otro lado de la habitación, estrellarme contra un espejo, caí al suelo con fuerza>>  
 
    <<-¡No le hagas daño Drácula!- grito mi madre desesperada- ¡Te lo suplico! >> 
 
    <<–Mi dulce Margoth- dijo él acercándose a ella lentamente- ¿Qué le ha pasado a tu belleza?- deslizo una mano por el rostro de mi madre y luego la tomo del cuello- dime donde está el Diamante Hope… y te dejaré vivir>>  
 
    <<-No sé de qué hablas…- le dijo ella desesperada>>  
 
    <<-Claro que lo sabes Margoth- él la suelta y la deja caer sobre la cama- ¿Cómo podrías haber sobrevivido tantos años, entonces?>>  
 
    <<Con paso lento avanzo hasta mí, me levanto del piso con facilidad tomándome del cuello y jalando mi cabello, dejando mi cuello al descubierto>>   
 
    <<-Dime donde está el diamante o matare a tu único hijo- le advirtió con voz cruel mientras apretaba mi cuello con fuerza, impidiéndome respirar, pude ver sus ojos tornarse rojos y sus afilados colmillos crecer>>  
 
    <<-¡Por favor Drácula!- le grito ella implorando, poniéndose de pie con dificultad- te juro que no sé de qué hablas, no lastimes a mi hijo… por el amor que le tenías a mi hermana… ¡Por favor!>>  
 
    <<Mi madre cayó de rodillas frente a él, al mencionar esas palabras, él me soltó y me dejo caer al suelo con fuerza, después se acercó a ella y la tomo de los hombros para alzarla a su altura>>  
 
    <<-Sentí el poder del diamante liberarse esta noche y lo rastree hasta llegar aquí- le dice mirándola con sus profundos ojos negros- Te matare como debí haberlo hecho hace tantos años, si no me dices donde está>>  
 
     Un nudo se me forma en la garganta cuando me doy cuenta de sus palabras, yo toque el diamante, yo había liberado su poder aquella noche, fue así como Drácula pudo localizarlo.  
 
    -Pude ver como tomaba a mi madre del cabello, dejando al descubierto su cuello, ella me miraba con sus ojos azules suplicantes, diciéndome que no se lo diera por nada del mundo… pero no pude soportarlo más 
 
     Gruesas lágrimas resbalan por sus mejillas mientras me cuenta lo que sucedió, se me forma un nudo en la garganta al saber que yo tampoco pude hacer nada para protegerlos y tal vez por culpa mía, Margoth había muerto. 
 
    -Entonces se lo di- dice apartando la mirada arrepentido- le dije que yo lo tenía y se lo mostré antes de que mordiera a mi madre… él simplemente la dejo caer al suelo y tomo el diamante entre sus manos, sonriendo con satisfacción.  
 
    <<-Julian no…- dijo mi madre llorando desconsolada- ¿Qué has hecho? >>  
 
    <<-Bien hecho muchacho- dijo sonriéndome mientras guardaba el diamante en su capa de terciopelo negra- eres valiente, y por eso te permitiré vivir>> 
 
     <<No entendí el significado de sus palabras hasta que lo vi tomar a mi madre y morder su garganta, bebiendo de su sangre hasta matarla… lo último que recuerdo es que corrí hasta él para detenerlo, pero me lanzo un poder, utilizando el diamante y quede inconsciente>> 
 
     Comienza a llorar desconsoladamente y lo abrazo, acariciando su negro cabello mientras llora sobre mi hombro.   
 
    -Él ahora tiene el diamante…- dice entre sollozos- debí de haber peleado más y rescatarla… no debí de haber confiado en él… lo siento tanto Alexia, todo es mi culpa 
 
    -Julian, tú no tienes la culpa de nada- digo negando con la cabeza- hiciste todo lo que pudiste…   
 
    -Gracias Alexia- dice limpiándose con sus blancas manos, las lágrimas en sus mejillas-  tú has sido tan buena conmigo 
 
    -No tienes nada que agradecer- acaricio su espalda con cariño, sintiéndome llena de culpa, si no hubiera tocado el diamante…  
 
    -¡Alexia!- grita Marco desde la planta alta  
 
     Corro por la mansión preocupada, en un segundo estoy arriba, guiada por el sonido de su voz, está al lado de Gabriella, tomando su mano, Will toma sus signos vitales desesperado.  
 
    -¿Qué pasó?- pregunto desesperada  
 
    -La estamos perdiendo- dice William intentando ayudar a mi hija   
 
     Me acerco al lado de Marco y miro a mi hija inconsciente, Will le da respiración de boca a boca para que vuelva a latir su corazón, ver a mi hija muriendo me hace entrar en pánico y Marco me tiene que sostener, para no entrar en crisis.  
 
     Entonces escucho otra vez latir su corazón, un pequeño y débil corazón que apenas logra bombear la sangre… Gabriella sigue inconsciente, entonces me doy cuenta de que ha llegado el momento.  
 
    -Ya no hay tiempo… no sé cuánto resista su corazón- dice William 
 
    -Deben de darle su sangre antes de que muera- dice Victoria preocupada  
 
     Marco me mira y yo asiento con la cabeza, habíamos acordado que él lo haría, él le daría su sangre a nuestra hija para convertirla. Avanza hasta ella, se muerde la muñeca y va a dejar car la sangre sobre su boca.  
 
    -Esperen- dice Julian en la puerta 
 
     Todos lo miramos confundidos, Marco quita la muñeca de la boca de Gabriella, antes de que la sangre se deslice por sus labios entreabiertos. 
 
    -Mi madre dijo que aquella bruja utilizo uno de los cuatro diamantes y así me convirtió en inmortal- dice mirando a Gabriella- si tienes el sello de la vida real tal vez funcione si canalizaras el poder del otro diamante  
 
    -El zafiro de Delhi…- digo mirando el brazalete de oro en la muñeca de Gabriella  
 
     Sin pensarlo lo tomo entre mis manos y siento ese poder igual que el del otro diamante, pero es diferente, es más puro… Marco me entrega el pergamino, lo tomo con las manos temblorosas, para crear el sello.  
 
    -Ya no hay mucho tiempo- nos advierte Will   
 
    -¿Alexia?- dice Victoria mirándome con sus ojos violetas- tus manos  
 
     Veo como los dedos de mis manos comienzan a tornarse de color negro, como la primera vez que lo toque después de convertirme en vampiro, me duele, pero no me importa.  
 
    Con el brazalete en la mano izquierda, creo el sello con la mano derecha, es complicado y llego a pensar que no funcionara, hasta que el zafiro comienza a brillar, de un color violeta brillante.  
 
     El sello está completo y coloco la gema en el centro, sosteniéndolo con mis manos, la energía violeta envuelve el cuerpo de Gabriella, tengo que hacer un gran esfuerzo para soportar el poder, veo como las manchas negras comienzan a recorrer mis brazos, quemándome la piel, grito de dolor.  
 
    -¡Alexia, no!- grita Marco y al colocar una mano sobre mi hombro la energía lo arroja al otro lado de la habitación 
 
     El poder me lastima, veo como mis brazos comienzan a arder, pero si no dejo que el sello se complete no funcionara, es la única forma de salvar a mi hija, lágrimas escurren por mis mejillas mientras trato de soportar lo más que puedo.   
 
     Escucho su pulso en mis oídos, fuerte como si se tratara de un gong estridente que amenaza con romper mis tímpanos, cierro los ojos con fuerza y escucho los latidos cada vez más lentos, entonces… nada, el sonido se ha ido, su corazón se ha detenido.  
 
     Abro los ojos de golpe y miro como la energía se desvanece hasta que la joya deja de brillar y cae al suelo, las piernas me fallan y hubiera caído también, si Marco no me hubiera sostenido.  
 
    Miro el cuerpo de mi hija sobre la cama, verla ahí con los ojos cerrados, pálida y fría, inerte, sin vida, me hace sentir que caigo a un abismo.  
 
    -¡No!- no estoy segura de ser yo la que grita pero me tapo el rostro con mis manos  
 
     Millones de imágenes cruzan por mi mente, la primera vez que la tuve en mis brazos, cuando descubrí que la tenía dentro de mí y desde ese momento fue mi razón de existir, cuando le enseñaba a bailar ballet, la vi bailando con su padre, como fue creciendo… no, no, no, mi hija no puede estar muerta.  
 
    -¡Gabriella!- grite con todas mis fuerzas y me hundí a un vacío oscuro y sin fin… como el de mis pesadillas  
 
    -Alexia… ¡Alexia!- la voz de Marco me vuelve a sacar a la superficie, entonces lo miro frente a mí, tomando mi rostro entre sus manos- escucha… escucha…  
 
     Abro los ojos lentamente, mirando sus hermosos ojos verdes, es entonces cuando escucho el latido de su corazón otra vez, y lágrimas escurren por mis mejillas.  
 
    -¿Está viva?- pregunto confundida- pero escuche como su corazón se detuvo  
 
    -Volvió a latir- dice Marco, sonriendo y acariciando mi rostro  
 
    -¡Esta viva!- abrazo a Marco con todas mis fuerzas y me ayuda a ponerme de pie  
 
     Miro con una sonrisa en mis labios, como el color vuelve lentamente al rostro de mi hija, la vida regresa a ella, el hechizo la había salvado. 
 
    -El hechizo casi te mata, Alexia- dice Julian, mirándome preocupado  
 
     Miro mis brazos completamente negros, me duele demasiado, pero soporto el dolor lo más que puedo, aunque mis manos no dejan de temblar, estoy muy feliz porque mi hija siga viva.  
 
    -Si no la hubieras salvado - dice Victoria mirándome con sus ojos violetas- hubiera sido el fin del mundo… 
 
     Es ahí cuando me doy cuenta, los vidrios de las ventanas están completamente quebrados, algunos de los muebles están rotos y todo está revuelto, como si una fuerte ráfaga de aire hubiera entrado… pero no, esto lo había hecho yo, me siento tan débil que no puedo soportar más y caigo inconsciente.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 EMBOSCADA 
 
      
 
     Al despertar me siento demasiado débil y la sed por sangre hace que mi garganta me queme, pero mi hija aún no ha recuperado el conocimiento, así que me doy un baño, quitándome la ceniza de mis brazos heridos, tengo quemaduras casi de segundo grado, que no han terminado de sanar por completo.  
 
     Me coloco un vestido azul, de mangas largas para cubrir mis quemaduras y me voy a reunir con Marco, en la habitación de Gabriella, ya lo han recogido todo y solo esperamos a que despierte.  
 
    -¿Cómo te sientes?- me pregunta Victoria preocupada  
 
    -Bien- le sonrió débilmente- solo estoy un poco cansada y la sed me está matando, pero estaré bien  
 
    -¿Cómo es que pudiste controlar el poder del diamante?- pregunta ella frunciendo el ceño- por un momento creí… que te mataría  
 
    -No sé cómo funciona- digo encogiéndome de hombros- pero ahora sé… que tenemos que hacer hasta lo imposible para que Drácula nunca descubra que lo tenemos  
 
     Gabriella abre sus ojos lentamente, siento un gran alivio al darme cuenta que se ve como antes de su enfermedad, como si estos meses no hubieran pasado y solo hubiera despertado de un largo sueño.  
 
    -¿Madre?- pregunta con su voz cantarina- me siento mucho mejor… no me había sentido así desde hace mucho tiempo  
 
    -Hola Gabriella- le digo sonriendo con lágrimas en los ojos 
 
     Nos ve a todos reunidos a su alrededor, Alley a su lado tomando su mano, Marco y yo al pie de la cama, Will y Victoria tras de su hijo junto con Ally, Julian está alejado mirando la escena desde la ventana.  
 
    -¿Qué sucedió?- pregunta frunciendo el ceño- no me digan que… tuvieron que convertirme  
 
     Se toca su garganta preguntándose a ella misma si tiene sed, y todos nos reímos levemente, ella sabía que con la muerte de Margoth ya no había otra opción más que ser convertida en vampiro.  
 
    -Tu madre y Julian, te salvaron- le explica Marco, dulcemente- Alexia casi da su vida para crear el hechizo 
 
    -¿Hechizo?- pregunta frunciendo el ceño como su padre- ¿De qué hablan?  
 
    -Es una larga historia- digo dando un pesado suspiro- lo que importa es que estas bien… ahora eres inmortal  
 
    -¿De verdad?- pregunta con lágrimas en sus bellos ojos verdes- ¡Oh mamy! Muchas gracias- la abrazo con fuerza y ella a mí, lastimando un poco mis brazos pero no me importa- ¡Gracias por salvarme!  
 
    -Eres lo que más amo en este mundo, Gabriella- le digo acariciando su bello rostro- no iba a permitir que murieras… te lo prometí  
 
     Ella me vuelve a abrazar y llora sobre mi hombro, Marco se acerca y nos abraza a las dos, ella mira a su padre y también lo abraza, cuando nos separamos, sus ojos verdes brillantes se posan en Julian y sonríe dulcemente.  
 
    -Muchas gracias, Julian- dice ella soltando una risita- llegaste en el momento adecuado a nuestras vidas, siempre estaré en deuda contigo  
 
    -No fue nada, princesa- hace una inclinación y le sonríe levemente  
 
    -¡Oh! Alley- dice colgándose de su cuello y abrazándolo- tenía tanto miedo de morir o de convertirme en vampiro… no quería dejarte, te amo demasiado  
 
    -Y yo a ti Gabriella- dice él, hundiendo su rostro en su cabello y veo sus ojos violetas llenarse de lágrimas- tuve tanto miedo de perderte… así que, tome la decisión y…- saca de su saco una cajita de terciopelo y cuando la abre le muestra el precioso anillo de oro con una joya violeta como sus ojos- ¿Te casarías conmigo, Gabriella Rose?  
 
    -¡Claro que sí!- sonríe ampliamente ella, se deja poner el anillo en el dedo corazón y lo besa emocionada  
 
     Yo sonrió de felicidad al ver a mi hija de nuevo tan feliz, me abrazo a Marco y él rodea mis hombros con su brazo atrayéndome a él, me gustaría tanto quedarme en este momento tan feliz para siempre…  
 
      
 
     Mis heridas tardaron mucho en sanar, pero con el paso de los días, las cicatrices fueron desapareciendo. Decidimos guardar el diamante en un lugar más seguro, le di la llave a Gabriella y puse un encantamiento para que solo ella pudiera romperlo, no estaba segura si al haber liberado el poder del diamante, Drácula podría localizarlo, pero los días pasaron y él nunca se presentó.   
 
     Habíamos comenzado a hacer los preparativos para la boda de Gabriella, sabía que con todo lo que estábamos pasando, no era una buena idea tener un evento social tan grande, pero la verdad no quería que nuestra situación interfiriera con la felicidad de mi hija y menos después de que estuvo al borde de la muerte.  
 
      Después de estar todo el día decidiéndonos por las invitaciones, subo a mi habitación para poder dormir un poco, William y Marco han ido a la ciudad para tratar de encontrar más información sobre el libro de los diamantes y aún no han vuelto, ya es casi media noche.  
 
     Al abrir la puerta de mi habitación, un aroma muy familiar inunda mis fosas nasales y los ojos me centellean de un color rojo brillante… sangre.  
 
     Me pongo tensa, mi habitación está envuelta en la oscuridad, a excepción por la luz de la luna que entra del balcón abierto de mi habitación, entro lentamente y miro a mi alrededor.  
 
     Cuando veo algo sobre mi cama, me acerco y tomo una carta desdoblada y arrugada, la miro y siento que el alama se me cae a los pies… <<Solo Dios y yo sabemos, cuanto te amo>> es la nota que me dejó Saturnia, antes de irse a América.   
 
     Un nudo se me forma en la garganta y avanzo hasta el balcón abierto de mi habitación, veo pequeñas gotas de sangre sobre la alfombra y el piso del balcón… es un rastro.  
 
     Miro hacia atrás y doy un suspiro, lo más sensato es que baje y espere a Marco, pero si tienen a Saturnia, no tengo tiempo que perder… sin pensarlo, doy un salto y aterrizo sobre el césped, puedo oler el rastro que da hacia el bosque, comienzo a correr lo más rápido que puedo, adentrándome en la oscuridad.  
 
     ¿Pero cómo la han encontrado? Se suponía que toda mi familia estaba protegida, tal vez simplemente sea una trampa… me detengo en seco, tal vez primero tenga que averiguar si Saturnia está bien, debería de hacer un hechizo localizador y con base a eso…  
 
    -Alexandra Rose…- escucho una voz femenina detrás de mí 
 
     Me giro rápidamente y miro a una mujer, es alta, de cabello negro y corto hasta los hombros, lleva un sencillo vestido negro, su piel es blanca como la nieve, y puedo ver en su iris azul, el aro magenta… es un vampiro, pero tengo la sensación de que ya la había visto antes.  
 
    -¿Quién eres?- le exijo saber a la defensiva  
 
    -Creo que nunca nos han presentado anteriormente- dice mirándome fijamente con sus ojos perspicaces- al parecer Marco nunca te habló de su primer amor  
 
     Frunzo el ceño, confundida, mientras ella va girando lentamente alrededor mío, rodeando los enormes árboles a nuestro alrededor, raspando la madera con sus enormes uñas pintadas de negro, no le quito la vista de encima.  
 
    -Me dolió mucho cuando me dejo en Italia por venir a salvarte- dice con tristeza fingida en la voz- creí que si mandaba a matarte, él y yo por fin estaríamos juntos  
 
     Sus palabras hacen que todo tenga sentido… es ella, la que era prometida de Marco, antes de que viniera a Londres, es la misma que hipnotizo a Rebeca para que viniera a matarme.  
 
    -Julieth…- le digo con voz fría  
 
    -La misma- dice con una sonrisa de satisfacción en sus labios delgados- me costó mucho idear una forma para vengarme de ti… pero ahora, por fin Marco será solo mío, después de esta noche  
 
    -¿Y crees que al matarme, Marco ira corriendo a tus brazos?- pregunto, con incredulidad  
 
    -Tardara un tiempo en perdonarme, pero…- dice encogiéndose de hombros- sin ti en este mundo, yo seré a la única que ame   
 
     Su sonrisa de sincero triunfo me hace ver que está hablando en serio, no puedo aguantarlo más y suelto una risa, tapando mis labios con mis dedos, eso  hace que su sonrisa desaparezca de sus labios y me mire con los ojos entrecerrados.  
 
    -Estás loca- le digo sonriendo y mirándola con lastima- no puedo creer que en verdad pienses que con mi muerte se solucionaría tu vida vacía… ahora veo porque Marco nunca te amo, eres una mujer de lo más patética  
 
    -¡Cállate!- grita furiosa mirándome con sus enormes ojos azules, casi desquiciada- ¡Ya veremos, si piensas lo mismo después de esto!  
 
     Me arroja algo que cae a mis pies, es una gargantilla negra, me agacho para tomarla y puedo ver la S de oro con pequeños diamantes negros… el collar de Saturnia.  
 
    -¿Qué le has hecho?- pregunto furiosa, pero se ha ido  
 
     Me pongo de pie rápidamente y sigo el rastro de sangre, la tiene, esa maldita tiene a Saturnia, no sé qué demonios trama, pero esta tan loca que no me puedo confiar.  
 
     El rastro llega hasta el claro del bosque, ha comenzado a llover, las gruesas nubes negras han cubierto el cielo por completo y amenazan con una tormenta… entonces lo veo, de espaldas a mí, su cabello negro ondea con el viento al igual que su capa de terciopelo negra, puedo sentir su poder inigualable… es él.  
 
    -¿Dónde está, Enrique?- le pregunto mientras me voy acercando a él  
 
    -Lo siento, Alexia- escucho su voz fría y dura, como siempre- es… una emboscada  
 
    -¿Qué?- pregunto confundida  
 
     Entonces lo escucho, un zumbido casi imperceptible que se hace cada vez más fuerte, al mirar al cielo, veo miles de luces brillantes de poder, envolviendo todo el claro del bosque y después cayendo en picada.   
 
    -¡Pronto, crea un campo de fuerza!- grita Enrique, mirando al cielo  
 
     Corro lo más rápido que puedo hacia él y coloco el campo de fuerza sobre nosotros dos, justo antes que las luces se estrellen con tanta fuerza que me hacen doblar las rodillas por el impacto.  
 
    -¡Libérame!- me ordena Enrique y puedo ver que tiene unas cadenas encantadas, brillando de color dorado- ¡Alexia, libérame!  
 
    -¡No!- le digo confundida- ¡Ayudaste a Julieth a secuestrar a Saturnia! A pesar del trato que hicimos de que mantendrías protegida a mi familia  
 
    -¿Qué?- pregunta consternado- no, yo no lo hice, ni siquiera sé quién es Julieth 
 
    -¿Entonces quien lo hizo?- pregunto frunciendo el ceño, concentrándome en mantener el campo de fuerza, mientras las luces no dejan de caer  
 
    -Emilie… nos encontró en Alemania, a tu madre y a mí, nos tendió una trampa- dice mirándome con sus ojos verdes, tan parecidos a los míos- no soportarás mucho Alexia, libérame ahora y te ayudaré  
 
    -¿Qué hacían Saturnia y tú, juntos en Alemania?- pregunto incrédula  
 
     Las luces no dejan de caer del cielo, pareciera que son infinitas y no creo poder soportarlo más tiempo, miro con preocupación cómo el sello comienza a agrietarse.  
 
    -¡Es una larga historia, Alexia!- grita exasperado- ¡Así que por el amor de Dios, libérame o los dos moriremos aquí!  
 
     Sin pensarlo más, creo el sello de liberación con mi mano izquierda y le doy directo a las cadenas, las cuales comienzan a perder brillo y fuerza.  
 
    -Son demasiados ataques y muy poderosos- digo preocupada- ¿Cómo es posible?  
 
    -Emilie vino con una parte del ejercito de Carmilla- dice mirando el campo de fuerza agrietado, preocupado- quiere acabar contigo de una vez por todas, por eso secuestro a tu madre  
 
    -¿Dónde está Saturnia? – pregunto esforzándome por mantener los dos hechizos  
 
    -Está a salvo, la dejaron libre cuando les entregue el talismán de las mil brujas- dice Enrique y puedo ver que ya no trae su talismán negro colgado en el cuello- está bloqueado, si no muero no pueden usarlo, por eso me dejaron aquí, para matarnos a ambos de una vez  
 
     Lo miro preocupada, no sé qué está pasando, pero las manos comienzan a temblarme, me estoy debilitando, el sello de protección comienza a agrietarse más y más.  
 
    -Alexia tienes que soportar- me dice Enrique mirándome fijamente- usa todo el poder que tienes, no tengas miedo, puedes hacerlo  
 
     Asiento con la cabeza y libero un poco más de poder al sello de liberación, cuando lo hago las cadenas se rompen en mil pedazos y el campo de fuerza también se rompe.  
 
    -¡Alexia al suelo!- me ordena y yo me dejo caer  
 
     Veo en un segundo como crea un poderoso sello con sus manos y antes de que las luces nos alcancen, crea un poder que desvanece todas las luces al instante y las regresa por donde vinieron.  
 
    -Eso estuvo cerca- dice ayudándome a ponerme de pie- ¿Estas bien?- pregunta preocupado  
 
    -Si- digo asintiendo avergonzada, casi morimos los dos por mi necedad, pero tenía que estar segura de que podía confiar en él- ¿Si no nos mataban a ambos aquí… cual era el plan B?  
 
    -Prepárate- dice mirando en dirección al bosque 
 
     Entonces lo escucho, cientos de pisadas corriendo hacia nosotros, me pongo tensa y pienso que tal vez hubiera sido buena opción esperar a Marco.  
 
    -Ayúdame a crear una barricada- dice Enrique calculando algo en su mente- eso los detendrá y nos dará unos segundos de ventaja  
 
     Lo veo utilizar su poder para sacar las raíces de los árboles de la tierra, yo creo el sello y sigo sus movimientos como puedo, no soy tan experta ni tan poderosa como él, pero le ayudo a crear una barricada de seis metros de alto frente a nosotros.  
 
    -¿Y ahora qué?- pregunto preocupada  
 
    -A luchar por nuestra vida- dice mirándome con sus ojos verdes y una leve sonrisa cruza sus labios  
 
     Da media vuelta y mata a un vampiro que ha pasado sobre la barricada, miro hacia arriba y veo a los vampiros subir por las ramas y caer frente a nosotros.  
 
     Comienzo a pelear contra ellos, creando fuego con mis manos y sellos protectores cuando me atacan, no dejan de caer, Enrique se defiende con sus poderes matando a los vampiros sin siquiera darles tiempo de pelear, pero son demasiados.  
 
     La barricada no resistirá mucho tiempo, como dijo Enrique, solo nos daría unos segundos de ventaja, veo a los vampiros romper la madera con facilidad y acercándose con sus ojos rojos enloquecidos.  
 
    -¡Alexia, cuidado!- una voz familiar llama mi atención  
 
     Cuando me giro, mata a un vampiro que me iba a atacar por detrás, utilizando un poder inmovilizarte, para luego atravesar su corazón con una flecha de oro.  
 
     No puedo creer lo que ven mis ojos, es ella, con su arco en las manos, veo su cabello negro y largo hasta la cintura, su vestido verde de terciopelo y me mira con sus ojos azul turquesa fijamente… es ella, la misma que era mi amiga antes de traicionarme de la peor manera posible.  
 
    -Anona- digo en un hilo de voz  
 
    -Hola Alexia…- dice mirándome arrepentida, bajando la mirada  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 


 EL ZAFIRO DE LA ESTRELLA 
 
      
 
    -La barricada vencerá- dice otra voz a su lado… Miranda, me mira con sus ojos grises, lleva su cabello corto hasta los hombros, un vestido parecido al de Anona pero de color rojo vino- no tenemos opción Anona, usa el diamante  
 
     La miro confundida y veo a Anona quitarse el guante largo de terciopelo negro, cuando lo hace veo un anillo de plata en su dedo corazón, en el centro lleva un zafiro circular de color azul celeste con una estrella plateada brillando en el centro.  
 
    -Retrocedan- dice Anona, colocándose frente a la barricada  
 
     Enrique mira el anillo en la mano de Anona, sorprendido, y me hace retroceder junto con Miranda, veo a Anona absorber el poder del anillo con la otra mano, hace un movimiento colocando las manos frente a ella y luego lanza todo ese poder a los vampiros enemigos.  
 
     Creando una luz cegadora que ilumina todo, desintegrando a los vampiros, volviéndolos cenizas al instante, incluso destruyendo unos cuantos metros de bosque.  
 
     La miro con los ojos desorbitados, ella vuelve a ponerse el guante y camina hacia nosotros, miro a Enrique que la mira fijamente, frunciendo el ceño.  
 
    -¿Cómo conseguiste el zafiro de la estrella?- le pregunta sorprendido e intrigado- No puedo creer que seas capaz de controlar ese poder 
 
     Al mirar su anillo y haber sido testigo de su asombroso poder, pienso en todo lo que Margoth me dijo… debía de ser uno de los cuatro diamantes.  
 
    -La bruja líder de mi aquelarre me lo entrego- dice ella mirándolo con desconfianza- me enseño como usarlo antes de que Carmilla atacara nuestro aquelarre y la matara  
 
    -La pregunta es ¿Por qué Enrique Tudor está ayudando a Alexia?- dice Miranda mirándolo con los ojos entrecerrados- si no mal recuerdo tú le sirves a Carmilla y eres el responsable de miles de muertes de brujas  
 
    -Mis intereses han cambiado- dice él, indiferente  
 
    -Alexia…- dice Anona mirándome con sus ojos turquesa preocupada- ¿Estas bien?  
 
    -Sí…- digo en un hilo de voz- ¿Eso ha sido todo?  
 
    -¿Bromeas?- pregunta Miranda negando con la cabeza- esa solo fue la primer horda, se acerca lo peor…  
 
     Miro aterrada hacia al frente y veo a cientos de vampiros y bestias aterradoras, correr hacia nosotros, miro a Enrique con los ojos muy abiertos y él mira hacia el cielo, la tormenta ha comenzado y nos empapa hasta los huesos.  
 
    -Utilizaremos los rayos para defendernos- dice Enrique decidido- ¿Saben cómo hacerlo?  
 
    -Claro que si- sonríe Miranda ampliamente  
 
     Miranda y Anona susurran un hechizo con sus labios, de pronto miles de truenos caen a nuestro alrededor matando a los enemigos.  
 
     Veo a Enrique crear el sello y lo imito, de pronto un poderoso rayo sale de las manos de Enrique y lo lanza a los vampiros, yo hago lo mismo y siento ese poder eléctrico recorrer por mi cuerpo y estrellarse contra una enorme bestia de tres metros.  
 
     Estamos recuperando terreno con facilidad, desintegrando a nuestros enemigos con los rayos, veo como ellas se han vuelto más poderosas de lo que recordaba y Enrique es demasiado para ellos.  
 
     Yo sigo haciendo lo que puedo, sé que tal vez debería de liberar todo mi poder, no tener miedo como dijo Enrique… pero no puedo hacerlo, no sé de qué sería capaz si lo hiciera.  
 
     De pronto una llamarada sale disparada del bosque en dirección a mí, apenas puedo usar el poder del trueno para bloquearlo, pero el poder es tan fuerte que me hace caer de espaldas al suelo.  
 
     Me pongo rápidamente de pie y lo miro, su poder es inigualable, en un segundo está a unos cuantos metros de mí, con unas enormes llamas rojas en las palmas de sus manos, su cabello negro mojado, su rostro blanco y sus hermosos ojos azules me miran divertido.  
 
    -¡Preciosa Alexia, bienvenida a la celebración de tu muerte!- grita con una amplia sonrisa en su rostro, acercándose lentamente hacia mí  
 
    -Irving…- digo mirándolo con el ceño fruncido- ¿Por qué?  
 
    -Emilie acepto perdonar mi traición si le llevo tu cadáver- dice sonriendo sínicamente- es un gran trato ¿No crees?  
 
    -No puedo creer que hagas esto- le digo negando con la cabeza- ¡Confiamos en ti!  
 
    -Muy mal hecho, preciosa- dice guiñándome un ojo gris- ni yo mismo confió en mí  
 
     Me lanza una poderosa bola de fuego y logro bloquearla con un sello de protección y me comienza a lanzar una tras otra, retrocedo hasta chocar contra un enorme roble, mientras él se acerca más a mí.  
 
     Lo veo juntar sus manos y lanzarme una enorme llamarada de fuego oscuro, apenas si puedo crear un sello protector juntando mis dos brazos frente a mí, para protegerme, las poderosas llamas queman mi piel y yo grito de dolor. 
 
    -¡Morirás por las llamas como debiste haberlo hecho hace tanto tiempo!- grita sonriendo con sus ojos enrojecidos  
 
     Veo como el sello comienza a romperse, no soportare más tiempo, no puedo contra él, es demasiado poderosos, pero no planeo dejar que me mate, estoy dispuesta a liberar todo mi poder, mis ojos se tornan rojos y siento el poder fluir en mí interior, el mismo poder de mis pesadillas, el mismo poder al que tengo tanto miedo.  
 
     Veo la sonrisa de Irving desaparecer cuando lo siente, me mira con los ojos muy abiertos y lanza todo su poder contra mí, pero entonces cuando estoy a punto de contraatacarlo, una espada atraviesa su pecho, clavándose en su corazón. 
 
     El fuego de Irving desaparece y grita, cayendo de rodillas, miro a Marco tras de él, saca la espada del cuerpo de Irving y la vuelve a guardar, me mira con sus ojos verdes y de pronto lo controlo, mis ojos vuelven a la normalidad y mi poder se desvanece lentamente.  
 
    -Alexia- dice avanzando hasta mí y tomando mi rostro entre sus manos - ¿Estas bien?  
 
    -Sí- digo parpadeando lentamente 
 
     Veo a William, Victoria y Rebeca llegar corriendo hasta nosotros, miran confundidos y preocupados a Enrique y a las dos brujas pelear contra la horda de vampiros.  
 
    -¿Pero qué demonios son esas cosas?- pregunta Rebeca, mirando a los enormes monstruos que yo tampoco había visto en mi vida, hasta esta noche 
 
    -Son bestias sedientas de sangre, sacadas del mismo infierno, que les sirven a los reyes vampiro- dice Marco, mirando fijamente la batalla- nunca había visto tantas… esto es imposible   
 
    -Morirán, Rose- dice Irving riendo de forma desquiciada- no podrán contra todos… los matarán  
 
    -El único que morirá serás tú- dice Victoria con odio y clava una estaca de oro en el corazón de Irving  
 
    -Mi hermosa Victoria- dice él mirándola fijamente- Quién diría que a la única persona que en verdad ame en el mundo… terminaría matándome  
 
    -Tú nunca me amaste, Irving- le dice ella con desprecio y melancolía en la voz- solo me utilizaste para llenar tu vida vacía 
 
    -Te volveré a ver en el infierno, Victoria- dice sonriendo, con la boca llena de sangre- ¡Los veré a todos en el infierno! 
 
     Da un grito, antes de que su piel se vuelva gris, seca como una estatua, las venas alrededor de sus ojos se hacen más marcadas, sus colmillos se vuelven piedra.  
 
    -¿Qué paso?- me pregunta Marco confundido tomándome de los hombros  
 
    -Es Emilie…- le digo conmocionada- quiere matarme de una vez por todas, secuestro a Enrique y a Saturnia, me tendió una trampa, casi nos mata a Enrique y a mi si no hubieran llegado ellas  
 
     Digo señalando a las dos brujas que me traicionaron en el pasado, ellos miran el caos preocupados, aunque Enrique y ellas mantienen a los enemigos a raya, pareciera que son infinitos.  
 
    -¡Vete a casa Alexia!- me dice Marco desenfundando su espada de oro blanco  
 
    -¿Qué?- pregunto confundida- ¡No, no me iré! No los dejare aquí peleando mientras huyo de aquí, además me necesitan  
 
    -Alexia tiene razón, Marco- dice William, recogiendo un hacha del suelo- necesitamos unirnos todos para derrotarlos  
 
    -Bien…- dice Marco mirándome con sus ojos verdes preocupado- pero no te separes mucho de mí  
 
     Asiento con la cabeza y corremos para hacerles frente a los vampiros, la lluvia no deja de caer, utilizo los rayos para acabar con ellos, Marco comienza a matar vampiros de una forma extraordinaria, miro a Will, Victoria y Rebeca peleando con agilidad y destreza… pero son demasiados.  
 
    -¡No resistiremos mucho!- grita Miranda debilitada- ¿Algún plan?  
 
     Miro a Enrique que sigue matando vampiros con el poder de sus rayos, pero también se ve cansado y al parecer se ha quedado sin ideas, si esto sigue así, nos ganaran.  
 
     Aunque los atacamos, noto como nos comienzan a rodear, si nos rodean, estaremos acabados, pero seguiremos luchando, hasta el último segundo. Nunca había visto a Rebeca pelear, pero utiliza su velocidad a su favor, aunque no tenga poderes, es muy fuerte, al igual que Will y Victoria.  
 
    -¡Basta ya!- su grito resuena en todo el bosque   
 
     Me doy cuenta de que hemos sido rodeados, pero al escuchar esa orden los vampiros dejan de atacar y retroceden hasta quedarse inmóviles a nuestro alrededor.  
 
     Los vampiros retroceden, dejando un pasillo libre y la miro, lleva su vestido negro con encajes, mojado por la lluvia, su cabello rojo escurrido por su bello rostro blanco, sigue siendo igual de hermosa… a excepción de la horrible cicatriz que tiene en el costado derecho de su rostro, tres rasguños profundos que le hizo Sebastian, antes de que lo matara. 
 
    -¡Vaya que son difíciles de matar, malditas sanguijuelas!- dice llena de ira- ¿No se cansan de pelear por ella? Entréguenmela y los dejaré en paz a todos, saben que solo he venido por Alexia  
 
    -¡Jamás nos rendiremos, Emilie!- dice Marco molesto con la espada plateada entre sus manos- no importa que tan grande sea tu ejercito  
 
    -Créanme que lo sé- dice ella con fastidio- están dispuestos a morir por ella… pero la pregunta es ¿Alexia está dispuesta a morir por ustedes? 
 
     La miro fijamente sin comprender sus palabras, hasta que siento que alguien me toma del cuello inmovilizándome con una descarga eléctrica que salen de sus largas uñas clavadas en mí cuelo, luego veo una hermosa daga de oro frente a mí que va a atravesar mi corazón. 
 
    -¡Alexia, no!- escucho el grito de Enrique  
 
     Cierro los ojos esperando el dolor de la daga perforando mi corazón, pero no siento dolor, sino una corriente de aire que me marea, abro los ojos rápidamente y veo que ya no estoy donde estaba antes.  
 
     Miro a mi alrededor y me doy cuenta que estoy a unos metros de donde estaba y en mi lugar se encuentra Enrique, siendo prisionero de Julieth y con la daga de oro clavada en su corazón, todo esto sucede en segundos y no sé exactamente como paso, pero Enrique cambio su lugar conmigo, haciendo un hechizo, me mira con sus ojos verdes y escupe sangre de la boca, cayendo al suelo.  
 
    -¡No!- grito tapándome la boca, cuando lo veo caer y corro hasta donde está- ¿Qué has hecho?- pregunto hincándome a su lado y mirando la daga clavada en su corazón  
 
    -Haciendo lo que debí de haber hecho desde el día que naciste- dice en un susurro apenas audible- protegerte…  
 
     Veo a Julieth confundida por lo que acaba de suceder, voy a ponerme de pie para arrancarle la cabeza, pero Rebeca se coloca frente a ella y la mira con sus ojos azules, llenos de odio.  
 
    -Que gusto volverte a ver, Julieth- dice ella sonriendo, con sus voluptuosos labios rojos   
 
    -Rebeca…- dice ella sorprendida de verla y retrocede 
 
    -Ahora pagaras por lo que me hiciste hacer- veo sus ojos tornarse rojos y sus colmillos crecer 
 
    -¡Marco!- grita Julieth, desesperada, cuando Rebeca se abalanza sobre ella y le arranca la garganta, hasta matarla  
 
     Intento sacar la daga de su pecho, pero es imposible, creo un sello de curación pero se rompe cuando la daga brilla.  
 
    -No funciona- digo desesperada  
 
    -La daga está encantada…- dice con dificultad – Alexia, tiene el talismán de las mil brujas, tenía que morir sacrificándome por algo que amo para que fuera desbloqueado, ahora podrá usar el talismán… debes de irte de aquí  
 
    -No… no te dejare- digo con lágrimas en los ojos  
 
    -Bebe mi sangre…- dice él, mirándome con sus ojos verdes- absorberás todo mi poder… hazlo ahora, Alexia  
 
     Asiento con la cabeza y dejo que mis colmillos crezcan, muerdo su cuello y al beber su sangre, siento una corriente de poder por todo mi cuerpo, limpio mis labios y las lágrimas escurren por mis mejillas.  
 
    -Tu madre volvió a América, está a salvo, dile lo que sucedió y dile que me perdone por todo lo que hice… solo lo hice para mantenerlas a salvo - dice con lo último que le queda de vida- lamento no haber podido ayudarte más 
 
    -No puedes morir- digo negando con la cabeza  
 
    -Tienes un gran poder en ti Alexia, sé qué podrás vencerlos, solo debes de creer en ti- dice acariciando mi mejilla y una débil sonrisa cruza sus labios- Solo Dios y yo sabemos cuánto te amo…  
 
     Sus ojos verdes pierden su luz, su mano cae sin vida a mi lado y sus ojos se cierran, su cuerpo comienza a brillar y desaparece lentamente en pequeñas luces brillantes que se elevan al cielo… Enrique ha muerto.  
 
    -Está hecho- escucho decir a Emilie  
 
     Al girarme veo el talismán de Enrique brillar en el cuello de Emilie, sonríe ampliamente y con el talismán entre sus manos lo coloca en mi dirección.  
 
    -¡Muere Alexandra Medellín!- grita y veo el poder verde salir del centro en mi dirección  
 
    -¡La que morirá serás tú! 
 
     Veo a Anona quitarse el guante y con el anillo de plata, lanza todo su poder contra el de Emilie, ocasionando una gran explosión, solo siento los brazos de Marco que me llevan lo más lejos posible que puede.  
 
      
 
      
 
   
  
 

 ALIANZAS   
 
      
 
     Cuando la niebla se disipa, puedo ver el caos que hemos dejado en el bosque, pero no hay rastro de Emilie, ni de lo que quedaba de su ejército.  
 
    -¿Estas bien?- pregunta Marco preocupado, ayudándome a ponerme de pie  
 
     Asiento levemente con la cabeza, no podría decir si estoy bien o no, acabo de presenciar la muerte de Enrique Tudor, que ha dado su vida por mi sin pensarlo, acabo de orillar a mi familia a pelear por mí y acabo de ver a una vieja amiga que me traiciono, salvarme… no sé exactamente como sentirme.  
 
     Veo a Will y a Victoria abrazarse, a Rebeca recoger la daga con la que mataron a Enrique, a Miranda ayudando a Anona a ponerse de pie.  
 
    -Anona…- digo acercándome a ella- ¿Estas bien? 
 
    -Sí, no te preocupes- dice ella sonriendo levemente- tuve que usar mucho poder para detener el ataque de Emilie… pero al menos pude salvarte  
 
    -Gracias…- digo bajando la mirada 
 
    -¿La has matado?- pregunta Rebeca, mirándola sorprendida  
 
    -No, escapo – dice Miranda torciendo el gesto- aunque si acabó con lo que quedaba de su ejercito  
 
    -Les agradezco lo que han hecho por mí- digo mirándolas y sonriendo levemente- ¿Cómo supieron dónde encontrarme? 
 
    -Miranda tuvo una visión- dice Anona mirándome con sus ojos azules- venimos en cuanto lo supimos… llegamos tarde, pero a tiempo 
 
    -¿Se quedarán?- pregunto esperanzada  
 
    -No, ahora que Emilie sabe que tenemos el zafiro de la estrella, Camilla hará hasta lo imposible por recuperar el anillo- dice Miranda negando con la cabeza- sería muy riesgoso para ti, si nos quedamos cerca  
 
    -Está bien…- digo con lágrimas en los ojos y sin pensarlo más, abrazo a Anona y comienzo a llorar sobre su hombro- gracias por salvarme  
 
    -Lamento tanto lo que te hice, Alexia – dice ella con tristeza- es algo que nunca nos perdonaremos, éramos tan débiles y nos dejamos convencer por ellas… pero te juro que siempre estaré aquí para apoyarte y enmendar nuestro error, aunque no puedas perdonarnos  
 
    -Te perdono- le digo sonriendo y secando las lágrimas de mis mejillas- las perdono, les debo la vida, todo queda en el pasado  
 
    -Muchas gracias, Alexia- dice Miranda, abrazándome- estaremos contigo siempre que nos necesites… tenemos que irnos Anona  
 
    -Si- dice ella sonriendo- cuídate mucho Alexia y gracias por tu perdón  
 
     Las veo perderse en la oscuridad de la noche, en esta noche tan dolorosa para mí en donde Emilie me arrebato a mi padre… pero me devolvió a dos grandes amigas. 
 
     Siento los brazos protectores de Marco envolviéndome, recargo mi cabeza sobre su pecho y lo abrazo con desesperación, estoy tan cansada y confundida con todo lo que sucedió, pareciera que solo fue un sueño… pero no era así, ahora que Emilie tenía el talismán de las mil brujas, las cosas se pondrían peor.  
 
    -Vamos a casa- dice Marco, besando mi frente y colocando su capa de terciopelo negra, sobre mis hombros  
 
      
 
     Hay tanto poder dentro de mi cuerpo, siento la energía corriendo por mis venas, es algo maravilloso y a la vez aterrador, si antes me costaba controlar mis poderes, ahora era imposible, tenía miedo de dormir e incendiar la mansión entera con mis pesadillas.  
 
     La muerte de Enrique fue para mí algo doloroso y confuso, aun no sabía que hacia Saturnia con él en Alemania, pero tenía que averiguarlo, aunque para mí sería mejor desaparecer y no volver jamás, ya no quería que más personas murieran por mi culpa, ya no quería ver morir a las personas que amaba, ya no quería esto... ¿Cuántas personas más tenían que morir por mí?  
 
     Los días pasaron, no me sentía tranquila con todo esto, ahora según lo que me había dicho Enrique, Emilie era mucho más fuerte, lo suficiente para matarme, a mí y a toda mi familia, tenía tanto miedo de no poder protegerlos.  
 
     Así que me puse a entrenar con mis nuevo poderes, Marco me ponía pruebas y ejercicios duros para ponerme en forma, ahora más que nunca teníamos que estar preparados. Con mis nuevo poderes no era necesario utilizar los sellos, ni los hechizos, la energía salía con tan solo pensarlo, aunque dos veces incendie el bosque y otras congele el agua del lago en verano, aprendí cada día a controlarlos mejor.  
 
     Gabriella y Alleynicof se casarían cuando comenzara el invierno, era un alivio para mi ver a mi hija tan feliz y tranquila, obviamente no le conté lo que sucedió, si no se hubiera preocupado y le hubiera puesto un alto a su vida y eso era algo que no quería para ella, me gustaba verla así.  
 
     La modista llego esa tarde para probarle el vestido blanco que había hecho para Gabriella, era de seda, amplio con diamantes brillantes en el corsee y una enorme cola que media cinco metros.  
 
     Gabriella se miraba con una enorme sonrisa en sus labios, en los enormes espejos del salón de baile, ahí podía apreciar cada detalle de su vestido, mientras daba vueltas, mire a Ally que la miraba sonriendo, pero con la mirada triste y distante  
 
    -¿No te gusta?- le pregunte a la muchacha 
 
    -Sí, claro tía Alexia- dijo ella distraída mirando a Gaby- es solo que… mi mejor amiga se casa y no puedo evitar sentir algo de envidia por ella… pero de la buena, claro  
 
    -No deberías de sentir eso, Ally- le digo, rodeando sus hombros con mi brazo- tu madre se casó antes que yo y creo que se cómo te sientes, pero no te preocupes, pronto llegará ese hermoso día y lo compartirás con la persona que más amas en el mundo  
 
    -La persona que más amo… no me toma en cuenta- dice ella bajando la mirada  
 
    -¿Te refieres a Julian, verdad?- pregunte suspirando, ella asintió con la cabeza y la abrazo- tranquila Ally, tal vez él no corresponda tu amor por qué no lo siente… pero llegará ese alguien, y para él, serás el centro del universo 
 
    -¿Lo crees de verdad?- pregunta ella secándose las pocas lágrimas que se han desbordado de sus hermosos ojos marrones  
 
    -Claro que si- le sonrío y le guiño un ojo- Julian no es el único muchacho en el mundo, hay alguien haya afuera para ti  
 
      
 
     El día de la boda llegó, a la mañana siguiente se celebraría la boda de mi hija, las invitaciones habían sido enviadas, el salón estaba siendo arreglado por los decoradores, la comida comenzó a hacerse desde un día antes, los vestidos y los trajes ya estaban listos para la celebración.  
 
     Abro lentamente los ojos, no he dormido bien en días y decidí dormir un poco, después de cazar, antes de la boda. El sol entra por las ventanas abiertas, el fresco aire de la tarde entra y refresca mi piel, decido darme un baño antes de bajar, aún hay muchas cosas por preparar, roció la esencia de violetas en la tina caliente y me relajo.  
 
     Cuando salgo, me pongo un vestido negro, amplio con encajes y holanes, lleva un listón vino que se amarra a mi cintura, así que me pongo mi collar de perlas con el dije de la letra “A” de oro y aretes a juego, decido dejar mi cabello suelto, hace mucho que no lo traigo así, por aparentar más edad, pero realmente eso dejo de importarme. 
 
     Marco ha despertado temprano, los músicos llegarían a primera hora para colocar su instrumento en la tarima, y a él le gustaba dirigir la música. No sé dónde están todos, así que decido bajar para ver en que puedo ayudar.  
 
     Abajo todos estaban moviéndose, arreglando cosas, y montando mesas de banquetes, trayendo enormes adornos de flores, mientras los músicos ensayando las melodías.  
 
     Iba en los últimos escalones de la enorme escalera doble, mire a Marco salir de la biblioteca, me mira con sus ojos hermosos ojos verdes y una sonrisa cruza sus labios, va a reunirse conmigo pero llaman a la puerta, se detiene y se acercó a abrir por la insistencia.  
 
     Me sentí tensa en ese momento, no dejaba de sentir miedo cada vez que alguien tocaba la puerta de mi casa, inconscientemente creo un poco de fuego con mis manos, preparada… pero entonces lo vi y sentí como dejaba de respirar y mi corazón aunque ya no latía, podía sentir como me oprimía el pecho.  
 
     Entró buscándome, sin siquiera pedir permiso, haciendo a un lado a Marco, iba con una camisa negra, sus pantalones negros con tirantes, una boina negra que cubría su cabello largo, me quede inmóvil, parpadeando para ver si era él en realidad y no era alguna alucinación mía.  
 
     Entonces sus ojos, esos hermosos ojos azules me encontraron, y nos miramos fijamente, su hermoso rostro blanco pareció relajarse al verme, y fue hacia mí, dando largas zancadas, casi corriendo, sus ojos azules, tan brillantes como zafiros no dejaban que apartara la mirada. 
 
     Subió los pocos escalones que nos separaban y me tomo en brazos, estrechándome contra su enorme cuerpo lleno de músculos, sentí como nuestros cuerpos se acoplaban a la perfección, sentí sus manos entre mi cabello, mientras recargaba su rostro a un costado de mi mejilla.  
 
    -Mi Alexia- murmuro con voz aterciopelada- estas bien…  
 
     No sé a lo que se refiere, pero me abraza con desesperación, como si temiera que en cualquier momento desapareciera, entonces yo también siento lo mismo, tengo miedo de despertar y darme cuenta de que no está conmigo.  
 
    -Ale…- su nombre sale de mis labios con una sonrisa que no puedo controlar- no puedo creer que estés aquí  
 
     Se separa un poco de mí y me mira con sus ojos azules, como un manantial líquido y perfecto, me toma mi rostro con sus manos grandes de dedos largos y me acaricia tiernamente, luego acaricia mi cabello y pasa sus dedos por mis labios.  
 
     Escucho más pasos tras de él, pero no puedo dejar de mirarlo, preocupada por su ansiedad, si, lo extrañe y mucho, pero no es correcto lo que está haciendo y menos frente a todas las personas y Marco… me separo un poco de él, pero no me lo permite, me tiene bien agarrada y aprisionada con su mirada, y a decir verdad yo no quiero separarme de él… jamás.  
 
    -Espera Marco…- esa era la voz de Dianiss- tiene sus motivos… ¿Ale?  
 
     Él parpadeó al escuchar la voz de Dianiss y frunció el ceño, dando un pesado suspiro se separa un poco de mí y yo puede volver a respirar, no me gusta esa sensación que sentí cuando se alejó… pero no deja de mirarme y le sonrió dulcemente.  
 
    -Lo siento, Alexia- dice acariciando mi mejilla- tenia tanto terror de no encontrarte con vida…  
 
    -¿Con vida?- frunzo el ceño y sonrió- bueno… algo así- me encojo de hombros  
 
    -Han sido un tormento para mi esas horribles pesadillas- dice bajando la mirada  
 
    -¿Pesadillas?- pregunto tomando sus manos blancas entre las mías- ¿De qué hablas?  
 
    -¡Sí! ¿De qué hablas?- escucho la voz molesta de Marco detrás de nosotros  
 
     Suelto las manos de Ale al instante y él mira fijamente a Marco que está a poca distancia de nosotros, pero Dianiss lo mantenía a raya con su mano, la miro sin comprender y ella me sonríe.  
 
     Me sorprende lo mucho que ha cambiado, está más delgada que antes, tanto que puedo ver los huesos de su cuerpo, su vestido rosa le queda grande, y se ve pálida y cansada.  
 
    -Dianiss…- digo bajando los escalones y la abrazo con cuidado de no lastimarla- ¿Estas… bien?  
 
    -Hola Alexia- dice ella torciendo el gesto- la verdad no me encuentro muy bien… ¡Victoria!  
 
     Victoria va bajando las otras escaleras con un arreglo de flores en las manos, cuando nos ve a todos reunidos ahí, abre sus ojos violetas con sorpresa, le entrega el arreglo a un sirviente y avanza hasta nosotros.  
 
    -Dianiss, que sorpresa- dice ella abrazándola- ¿Que te trae por aquí? 
 
    -Es una larga historia- dice ella, dando un pesado suspirando  
 
    -Tenemos que hablar- me dice Ale, acercándose a mí, mirándome con sus profundos ojos azules preocupados  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CIRCE  
 
      
 
     Entramos a la biblioteca, Marco toma mi mano, entrelazando sus dedos con los míos, no comprendo que está pasando, pero no tengo un buen presentimiento. William y Rebeca también han dejado sus cosas para venir, Victoria cierra la puerta, cuando Dianiss y Ale entran.  
 
    -Alexia, hemos venido hasta aquí por un asunto demasiado serio- me dice Dianiss, mirándome con sus bellos ojos dorados 
 
    -¿De qué se trata?- pregunta Victoria, sentándose a un lado de William   
 
    -¿Qué está pasando, Ale?- pregunto mirándolo, confundida  
 
    -Hace un par de semanas…-dice Ale, mirándome con sus hermosos ojos azules- cazábamos a una bruja que estaba en nuestros territorios, cuando la acorralamos, ella no opuso resistencia alguna, la tomamos prisionera… y la trajimos hasta aquí  
 
     La puerta frontal de la biblioteca se abre, entran Henry y otro muchacho rubio que no conozco, sosteniendo a una muchacha, lleva un vestido de terciopelo negro, cadenas de hierro en sus pequeñas muñecas, su cabello anaranjado cae alrededor de su rostro, sus ojos están cubiertos con una tela negra.  
 
     La sientan en un sofá, frunzo el ceño, confundida, Marco cruza los brazos sobre su pecho, miro a Alejandro que se acerca a la muchacha.  
 
    -Su nombre es, Circe- dice Ale, quitándole la venda de sus ojos y un escalofrió recorre mi espalda  
 
     La muchacha parpadea varias veces, tiene unos hermosos ojos grises, tan brillantes como la plata, mira a su alrededor con su bello rostro inexpresivo, cuando su mirada se encuentra con la mía, una débil sonrisa cruza sus labios delgados.  
 
    -Hola Alexia- dice ella, mirándome con sus profundos ojos grises- es un placer conocerte por fin… en persona 
 
     Recuerdo como Margot me dijo que una poderosa bruja llamada Circe, le había entregado el sello de la vida eterna y con ayuda del Diamante Hope, había salvado la vida de su hijo. No podía ser la misma hermosa muchacha que estaba frente a mí ahora, pero la magia en su interior, era sublime.  
 
    -Circe…- digo en un susurro- mucho gusto 
 
    -¿De qué se trata todo esto?- pregunta Marco, fulminando con la mirada a Alejandro  
 
    -Tuve una visión, después de atraparla- dice Ale, mirándome fijamente, ignorando por completo a Marco-  en esa visión… te vi morir… Alexia  
 
    -¿Qué…?- pregunto sorprendida, sintiéndome mareada, siento que el cualquier momento despertare de este sueño extraño  
 
    -Lo que vio en realidad, Alejandro- dice Circe, llamando la atención de todos los presentes- fue una premonición… Alexia Medellín… morirás en la próxima luna de sangre    
 
     Sus palabras me dejan en shock, ¿Mi muerte? Siento como las rodillas me flaquean y siento como si el suelo donde estoy parada se hundiera, ahora todas las pesadillas que he tenido cobran sentido. 
 
     Las palabras de Ale resuenan en mi mente <<Tenia tanto terror de no encontrarte con vida…>> mis ojos confundidos y asustados miran sus ojos azules, no puedo creer que esto esté pasando en realidad.   
 
    -¡Eso es imposible!- la voz de Marco molesta, me saca de mis pensamientos  
 
    -Yo mismo la vi- dice Ale a la defensiva- tenia atravesada una estaca en su corazón y moría en mis brazos  
 
    -¡Yo siempre la protegeré!- dice Marco enfadado- no es posible que muera 
 
    -Si es posible, Marco Rose- dice Circe con demasiada serenidad, a pesar de las circunstancias - yo lo he visto… ni siquiera tú, el último cazador de la familia Rose podrá salvarla… es su destino  
 
     Me dejo caer sobre un sillón, siento que en cualquier momento me voy a desmayar, todo me da vueltas, es posible que tenga razón, pero el hecho de que te digan que morirás en pocos días, te causa una sensación de verdadero terror.  
 
    -Alexia…- Ale se hinca frente a mí y toma mis manos entre las suyas- tranquila… estarás bien, he venido hasta aquí para que eso no pase, te protegeré con mi vida si hace falta  
 
     Miro a Ale, mirándome con sus hermosos ojos azules, tan brillantes como zafiros, con la luna menguante en sus pupilas; verlo después de tantos años, me hace sentir extrañamente como la esperanza crece en mi corazón, a pesar de lo que acabo de escuchar.    
 
    -Tu destino puede cambiar, Alexia- dice Circe, mirándome fijamente- lo he visto… solo debes de confiar en mí, estoy aquí para ayudarte  
 
     La miro fijamente frunciendo los labios, me pongo de pie al igual que Ale a mi lado, avanzo hasta ella, sin dejar de ver sus hermosos ojos grises, me arrodillo frente a ella y creo un sello de liberación en las cadenas encantadas.  
 
    -¿Qué haces, Alexia?- pregunta Rebeca, confundida- podría ser una trampa de Drácula  
 
    -No seas dramática, Rebeca- le dice Dianiss, poniendo los ojos en blanco- con cadenas o sin ellas, es lo suficientemente fuerte como para matarnos a todos, si quisiera hacernos daño, ya lo hubiera hecho   
 
    -Margoth Bathory, me hablo de ti- le digo en un hilo de voz- le debo a ella la vida de mi hija… dime porque debería confiar en ti  
 
     El sello morado oscuro brilla, cuando las cadenas de hierro se rompen, ella me sonríe débilmente en forma de agradecimiento, acariciando sus muñecas liberadas.  
 
    -Yo soy la primer bruja de todos los tiempos- dice acomodando su cabello naranja detrás de su oreja- conocí muy bien a Elizabeth Bathory, la esposa muerta de Drácula y aunque no eres su reencarnación… definitivamente eres su descendiente, el parecido es asombroso   
 
     Aquello no me sorprende, ya que Margoth también decía que me parecía a su hermana, incluso recuerdo la mirada de Drácula, la primera vez que me miró… un escalofrió recorre mi espalda, cuando recuerdo sus ojos negros, llenos de oscuridad.   
 
    -¿Estas segura de eso?- le pregunto, sentándome frente a ella, dispuesta a escucharla con atención  
 
    -Hace muchos años, yo fui la mejor amiga de Elizabeth- me explica mirándome con esos ojos grises, profundos e inexpresivos- nos conocíamos cuando ella era una niña, cuando descubrió que tenía magia en su interior 
 
    <<La familia Bathory era descendiente de los primeros hechiceros, personas con magia en sus almas, encargadas de mantener la paz en la tierra, con el paso de los años, solo unas cuantas personas de ciertas familias, poseían esa magia y al igual a ti, Elizabeth era una de ellas>>  
 
    <<Yo la guie durante muchos años, hasta que fue mayor y fue capaz de controlar sus poderes- dice Circe, mirándome con su bello rostro casi inexpresivo- años más tarde, tuve una premonición, la muerte de Elizabeth estaba pronosticada y un terrible mal caería sobre la humanidad… así que volví a Transilvania. >> 
 
    <<Elizabeth acababa de dar a luz, me entrego a su pequeña hija recién nacida, me imploro que la sacara del reino antes de que Drácula volviera, me entrego el Diamante de Delhi para que se lo entregara a su hija cuando fuera el momento>> 
 
    <<Y así lo hice, me lleve a la niña lo más lejos posible de Transilvania… lamentablemente no fui capaz de salvar a Elizabeth y la maldición de Drácula comenzó>>  
 
     Doy un pesado suspiro, bajando la mirada a mis manos mientras trueno mis huesos, su historia parece coincidir con la de Margoth, tal vez si pueda confiar en ella, después de todo.  
 
    -¿Ya lo sabias, Alexia?- me pregunta Dianiss poniéndose de pie y acercándose a la mesa de centro, toma una licorera de cristal de vino- ¿Qué eras la descendiente de Elizabeth?- se sirve una copa de vino y la bebe de un solo trago  
 
     Lo cual me sorprende, a Dianiss nunca le gusto el sabor del vino y ahora lo tomaba como si fuera agua, se sirve otra copa y se vuelve a sentar al lado de Victoria, Henry que sigue custodiando a Circe, la mira, preocupado.  
 
    -Me lo dijo Margoth… la hermana menor de Elizabeth- digo volviéndome a mirar a Circe- Drácula la asesino, después de que me lo contara todo… ahora él tiene el Diamante Hope  
 
     Los ojos grises de Circe me miran fijamente, no parece gustarle nada escuchar esa noticia, frunce el ceño y hace el intento de ponerse de pie, cuando Henry y el chico rubio se lo impiden.  
 
    -Circe ya no es su prisionera- les digo con voz autoritaria  
 
     Los dos miran a Ale, el cual me mira confundido, pero luego asiente levemente con la cabeza,  dejan de sujetar a Circe y ella se pone de pie, está demasiado consternada por lo que le acabo de decir.  
 
    -¿Diamante Hope?- pregunta Dianiss frunciendo el ceño y vuele a beber de su vino  
 
    -Es uno de los cuatro diamantes del destino- dice Circe sin ninguna expresión en la voz- Margot lo mantuvo oculto de Drácula durante muchos años… el Diamante de la vida  
 
    -Entonces… ¿Es cierto?- le pregunto, mirándola- ¿Mi familia desciende de la hija de Elizabeth?  
 
    -Es cierto…- dice Circe, mirando fijamente hacia el ventanal- yo misma le entregue el Zafiro de Delhi a quien se convertiría en la primera reina de la familia Medellín… Jane- sus profundos ojos grises se posan en mi mirada sorprendida- el diamante del amor, paso de generación en generación hasta llegar a ti, hija del poderoso hechicero Enrique Tudor, quien más tarde se convertiría en vampiro, sellando tu destino para siempre    
 
     El hecho de que tenga razón me hace sentir un escalofrió que corre por mi espalda, ahora todo tiene sentido, yo soy en realidad descendiente de la única hija nacida del matrimonio entre Elizabeth Bathory y Drácula.  
 
    -Pero…- dice Victoria, confundida, mirándome con sus hermosos ojos violetas llenos de compasión- ¿Por qué Carmilla quiere deshacerse de Alexia?  
 
    -Por la profecía… - dice Circe, caminado hacia el ventanal, mirando el cielo nublado- se dice que Elizabeth reencarnará en una descendiente de la familia Bathory y asesinará a la reina de los vampiros, en venganza por lo que le hizo  
 
    -¿De qué hablas?- pregunto frunciendo el ceño, confundida  
 
    -Carmilla traiciono a su propia hermana por el amor que sentía por Drácula 
 
    -¡Por Dios!- exclama Victoria, abrazándose al cuerpo de William 
 
    -Pero… yo no soy su reencarnación- digo negando con la cabeza    
 
    -Pero ella así lo cree- dice Circe, volviéndose a mirarme- quiere detenerte antes de que los mates, tienes demasiado poder Alexia, aunque me costó encontrarte, ahora podremos enfrentarlos…  
 
    -Antes de mi muerte…- digo en un hilo de voz   
 
    -Yo tuve la visión de que Laurius podría matar a Drácula, pero me equivoque…- dice ella, dando un pesado suspiro- tu destino puede cambiar   
 
    -¿Conociste al primer licántropo?- pregunta sorprendida, Rebeca  
 
    -Así es… hace mucho tiempo la gran guerra estalló, brujas y licántropos se unieron para detener a Drácula, cuando iba a gobernar el mundo entero, las 100 noches- explica Circe con nostalgia como si le doliera recordarlo- fue ahí donde conocí a Ever- dice mirando al serio muchacho rubio que está en un rincón, mirándola con sus ojos azules  
 
    <<Íbamos a ganar la guerra, Drácula estaba a punto de morir, cuando Carmilla asesino a Laurius a traición, utilizando el zafiro de la estrella… después de que él muriera, a muchos nos hicieron sus prisioneros>>  
 
    -¿Por qué Drácula no ha vuelto a intentarlo de nuevo?- pregunta William, confundido 
 
    -Drácula sabía que el legendario lobo negro volvería… pero, cuando ustedes salvaron a Dianiss, supo que la voluntad de Laurius no se cumpliría, ya que Alejandro no podría matarlo, por el amor que le tiene a Alexia…- explica Circe y Alejandro baja la mirada  
 
    -¡Entonces tuviste esa visión porque tu deber es matarla!- le grita Marco furioso, fulminándolo con la mirada   
 
    -¡Sabes perfectamente bien que nunca haría algo para lastimarla!- le dice Ale, mirándolo con sus fríos ojos azules- ¡Tú nunca debiste convertirla en primer lugar!  
 
    -¿Y qué iba a hacer? ¿Dejarla morir?  
 
    -Pudiste haberte alejado- veo como la luna plateada brilla en sus pupilas  
 
    -Por qué no te alejas tú, mejor-  le dice Marco, avanzando hacia él  
 
    -¡Basta!- digo poniéndome de pie y sujetando a Marco, haciéndolo retroceder- no creo que sea el momento para que se pongan a pelear   
 
     Marco me mira con sus fríos ojos verdes y sin decir más, sale de la habitación enfurecido, azotando la puerta, doy un pesado suspiro y miro a Alejandro, que me mira con sus profundos ojos azules.  
 
    -¿Eso es cierto?- le pregunto, frunciendo el ceño- ¿Tuviste esa premonición porque… debes de cumplir con tu destino? 
 
    -No me importa mi destino…- dice caminando hacia mí y tomando mi rostro entre sus manos- solo me importas tú  
 
    -El hecho de que Alejandro haya podido predecir tu muerte, fue por el amor tan grande que te tiene, un lazo muy fuerte los une…- dice Circe, mirándonos con sus profundos ojos grises- no solo él puede matar a Drácula, tenemos que protegerte Alexia, tú eres la única que puede terminar con la maldición. 
 
     Toda la habitación se queda en silencio, sé lo que eso puede significar, unirnos para acabar con Drácula, pero esa decisión puede terminar en una sola cosa… mi muerte.  
 
    -Necesito un poco de aire…- digo en un hilo de voz, separándome de Ale y saliendo de la habitación  
 
    -Alexia…- dice Ale tras de mí  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 LAZOS DEL AYER 
 
      
 
      
 
     Corro lo más rápido que puedo fuera de ahí, llego hasta el laberinto de la parte trasera de la mansión, ahí camino por los senderos sin rumbo, doy vueltas hasta llegar al centro, donde está la fuente de dos ángeles enamorados fundiéndose en un beso, ahí me dejo caer sobre el césped cortado tan perfectamente.  
 
     Me quedo mirando mi reflejo en el agua de la fuente un rato, hasta que el sol se oculta en el horizonte, no puedo dejar de pensar en otra cosa que en las palabras de Circe, si ella es la más antigua bruja, pude que no se equivoque respecto a mi futuro y eso me hace sentir tanto miedo.  
 
     Escucho sus pisadas tras de mí y siento como la sangre corre por mi cuerpo, su sola presencia me hace sentir en paz, protegida, una sensación que ya había olvidado.  
 
    -¿Cómo estás?- escucho su voz aterciopelada, sentándose a mi lado  
 
    -No todos los días te dicen que vas a morir- digo dando un pesado suspiro 
 
    -Eso no pasará- dice con calma, como si al decirlo, mi futuro fuera a cambiar mágicamente- no lo permitiré… jamás  
 
     Alzo la mirada y me encuentro con sus hermosos ojos azules, ese azul tan limpio y brillante… extrañaba tanto verme reflejada en ellos. Él estira su mano y acaricia mi mejilla, yo cierro los ojos, sintiendo sus cálidas manos sobre mi piel.  
 
    -De verdad te extrañe… mucho- digo en un hilo de voz- ¿Y tú?  
 
    -No te puedes ni imaginar cuanto- dice él, sentándose a mi lado y abrazándome- siempre, cada día, a cada hora, estuviste en mi mente… no hay un solo segundo en todos estos años, que no dejara de pensar en ti  
 
    -¿Por qué te alejaste tanto?- pregunto con tristeza, mientras acaricio su largo cabello negro  
 
    -Creí que era lo mejor para ti… no quería que volviera a estar en peligro tu vida por mi culpa- dice acariciando mi rostro con delicadeza- y ahora que te he vuelto a ver, que te tengo de nuevo entre mis brazos… nunca voy a volver a dejarte, Alexia 
 
    -Parece que tendrás que hacerlo- me separo un poco de él y bajo la mirada- mi muerte esta pronosticada… tendrás que dejarme ir 
 
    -Eso nunca pasará- dice tomando mi rostro entre sus manos- yo siempre te voy a proteger Alexia, con mi vida… hare todo lo que este en mis manos para que eso no suceda, ¿Confías en mí?  
 
    -Si- digo asintiendo levemente con la cabeza- confió en ti  
 
     Me acuesto sobre su regazo y cierro los ojos, siento sus manos grandes, acariciando mi cabello y mi rostro, me gusta sentir la sensación de sus manos sobre mi piel, me trae tantos recuerdos.  
 
     Cuando vuelvo a abrir los ojos, me encuentro con su hermosa mirada, con ese perfecto azul, sus ojos eran tan brillantes como zafiros; miro su cabello negro ondeando con el aire frio, su suave piel blanca como la nieve y esos labios suaves que se curvaban en una sonrisa de lado, que tanto me encantaba mirar.  
 
    -¿Recuerdas cuando éramos más jóvenes?- pregunta con voz melodiosa, acariciando mi mejilla con su pulgar- Te acostabas de la misma forma sobre mis piernas, después de un día de cabalgar juntos y nos quedábamos ahí, tendidos sobre alguna colina del norte de España, solo mirándonos…   
 
    -Desearía volver a esa época- digo con una sonrisa en mis labios, al recordar tan hermosos tiempos   
 
    -Yo siempre estoy ahí- dice dando un pesado suspiro- siempre que cierro los ojos te veo, cabalgando, corriendo, bailando, tocando el piano, el violín, riéndote, abrazándome… siempre estoy en esa época, hace quince años, cuando estábamos juntos y nada de lo demás importaba  
 
     Una lágrima rueda por mi mejilla, él se acerca y posa sus labios sobre mi mejilla, limpiando mi lágrima con un beso, siento la calidez de sus labios sobre mi piel, y cierro los ojos. 
 
     Entonces siento las gotas cayendo sobre mi cuerpo, cuando abro los ojos me encuentro con su rostro a pocos centímetros, ha comenzado a llover, puedo ver las gotas cayendo del cielo nublado, y me pierdo en su rostro, es tan perfecto este momento.  
 
     Miro su piel perfecta, blanca y tersa, sus cejas negras, sus ojos grandes de pestañas negras y largas, su nariz fina, sus pómulos no tan prominentes, su barbilla suave, una ligera curva, estiro mi mano para acariciar su piel, no hay un solo vello en su perfecto rostro, siempre ha sido lampiño y nunca le ha salido barba, acaricio sus lunares, siempre ha tenido muchos, salpicados en todos su cuerpo, eran perfectos… como él.  
 
     Se acerca lentamente a mí, escucho su corazón sobre su pecho, latiendo estrepitosamente, saboreo su delicioso aroma fresco, coloca sus grandes manos sobre mis mejillas y me acerca a él, cierro los ojos, me dejo llevar, solo pensando en él.  
 
     Siento sus labios sobre los míos, siento de nuevo sus deliciosos besos, que ahora solo quedaban en mi memoria, siento como sus cálidos labios bailan sobre los míos helados, toma mi rostro con sus manos, acercándome más a él, yo rodeo su cuello con mis brazos sintiendo su cabello entre mis dedos.  
 
    -Prométeme que nunca vas a volver a desaparecer- digo entre besos, aferrándome a su cuerpo  
 
    -No lo haré, ahora no hay poder humano que me haga volver a dejarte- dice sin dejar de besarme  
 
    -Siento que es como un sueño…- digo con un nudo en la garganta, separándome un poco de él- siento que en cualquier momento despertare y ya no estarás  
 
     -Te amo Alexia- dice a pocos centímetros de mis labios- siempre serás el único amor de mi vida… vámonos… por favor  
 
    Abro los ojos y me veo reflejada en sus pupilas, veo la luna plateada de sus ojos brillar y mis ojos tornarse rojos, solo es un destello, pero es un recordatorio de que lo que hacemos está mal, somos especies enemigas y nuestro instinto lo sabe.   
 
    -No entiendes nada…- doy un suspiro y me separo de sus brazos- no me puedo ir…  
 
     Me siento, cruzando mis piernas y cubro mi rostro con mis manos, ¿Por qué siempre lo besaba? no quería hacerlo sufrir, no quería que se volviera a ilusionar conmigo, era tan mezquina y egoísta con él… pero no podía evitarlo, después de volver a verlo, era imposible que no quisiera estar entre sus brazos y besar sus labios… como antes.  
 
    -Alexia, si tan solo hubieras visto lo que vi- dice con voz cansada, como si le costara solo mencionarlo- no quiero que ese día llegue nunca, quiero ponerte a salvo, quiero estar contigo y solo contigo  
 
    -Ha pasado tanto tiempo Ale- digo suspirando- Solo volviste por una premonición que tuviste… solo por eso… si no me hubieras soñado muerta, no estarías aquí  
 
    -Alexia… tú tomaste tu decisión, lo elegiste a él… no me culpes ahora por eso- dice apartando la mirada  
 
    -Pero no quería que te fueras- los ojos se me llenan de lágrimas- no tienes idea de lo mucho que te extrañe… te necesitaba, siempre lo he hecho, cuando tú estás a mi lado las cosas son diferentes, me siento feliz y a salvo, y eso no te importo, te fuiste… cuando me prometiste que nunca me dejarías 
 
     Me pongo de pie y él también, la lluvia cae sobre nuestras cabezas, mojándonos por completo, veo las gotas escurriendo por su bello rostro, y su largo cabello negro goteando.  
 
    -¿Estas escuchando lo egoísta que suenas?- pregunta tomándome de los hombros y se lo agradezco, si no caería de rodillas al suelo- los dos nos prometimos muchas cosas que al final no pudimos cumplir 
 
    -Siempre he sido egoísta cuando se trata de ti…- digo limpiando las lágrimas de mis mejillas- tú me haces ser una personas diferente, solo soy realmente yo, cuando estoy a tu lado  
 
     Alejandro me mira con sus ojos azules, confundidos por mis palabras, se pasa una mano por su cabello mojado y yo bajo la mirada, sintiendo las lágrimas escurrir por mis mejillas.  
 
    -No volví solo por la premonición, Alexia- dice acercándose lentamente a mí y tomando mi rostro entre sus manos- no sabes cuantas veces quise volver por ti… esta solo fue la excusa que necesitaba, pero tenía tanto miedo de que me rechazaras…  
 
    -Si tan solo te hubieras quedado aquí… conmigo- digo entre sollozos  
 
    -¿Qué? ¿Qué Alexia?- me mira con sus brillantes ojos azules- ¿Estás diciendo que si me hubiera quedado me hubieras elegido a mí y no a él? 
 
    -¡Sí!- le digo, mientras gruesas lágrimas escurren por mis mejillas- ¡Si, te hubiera elegido a ti! ¡Por qué en el tiempo en que no estuviste a mi lado, me di cuenta de lo mucho que te amo!  
 
     Estampo mis labios contra los suyos y lo beso, lo beso con toda la tristeza que sentía cada día de no verlo, lo beso con todo el amor y la nostalgia que había estado guardando en el fondo de mi corazón.  
 
     Él me abraza, sujetándome con fuerza la cintura, mientras entierra sus dedos en mi cabello, mi cuerpo se acopla al suyo con una perfección que no puedo explicar, como si estuviéramos hechos el uno para el otro.  
 
     De pronto todo pierde importancia, mientras me sumerjo más entre sus brazos, fundiéndonos en un beso apasionado, confesándonos ese amor sublime que ya no podemos seguir ocultando.  
 
    -¿Alexia…?  
 
     Al escuchar mi nombre, me separo de Alejandro, volviendo a la realidad de golpe, veo a Dianiss entrar al centro del laberinto un poco desorientada, doy un suspiro de alivio al ver que se trata de ella.  
 
    -Dianiss- digo separándome un poco de los brazos de Ale- ¿Qué pasa?  
 
    -Lamento interrumpirlos- dice sonriendo, divertida- solo quería saber cómo estabas, pero veo que aquí mi amigo, ya te está consolando 
 
    -Siempre de impertinente- dice Ale, mirándola un poco molesto  
 
    -¡Oye!- dice ella, poniendo los ojos en blanco- ya se crees que es de tu propiedad, pero por favor… 
 
     Ale suelta una risotada y yo me rio, separándome a regañadientes de sus brazos, en el fondo desearía siempre estar a su lado.  
 
    -Tenemos que irnos Romeo, los demás han llegado- dice Dianiss, aventándole las llaves a Ale- son las llaves de la mansión de Chris, podemos quedarnos ahí  
 
    -De acuerdo- dice él, tomando las llaves con agilidad- volveré, preciosa- dice dándome un beso en la mejilla, que si no me hubiera apartado, me lo hubiera dado en los labios 
 
    -Está bien- digo sonriendo, mirando sus ojos una última vez, este día   
 
    -¿Por qué si se aman tanto siguen actuando como niños?- pregunta Dianiss, poniendo los ojos en blanco- ahora que recuerdo, recibí una carta tuya invitándome a la boda de tu hija ¿Cierto? ¿Por eso hay tanta gente en tu casa? ¿Cuándo es?  
 
    -Mañana por la tarde- digo riéndome   
 
    -Bueno mañana tenemos una boda- dice aplaudiendo, emocionada- por el amor de Dios, consigue un buen traje, las fiestas de Alexia siempre son de etiqueta, no te quiero aquí como un vagabundo cualquiera  
 
    -Que graciosa- dice él, riéndose- a ti si te va a costar ocultar esa fealdad, ¿Usaras antifaz acaso?  
 
    -Ya cállate alfa, nos están esperando - dice ella poniendo mala cara- volveremos mañana, Alexia  
 
    -De acuerdo- les sonrió, feliz de volver a verlos, los extrañaba demasiado a ambos  
 
    -Adiós, hermosa- dice Ale, dedicándome esa hermosa sonrisa de lado- volveré  
 
    -Sí, sí, ya lo sabe- dice ella empujándolo- volverás a verla, ya vámonos  
 
      
 
     Cuando vuelvo a entrar a la casa, veo a Victoria en la entrada despidiendo a Dianiss, me acerco a la puerta y veo el carruaje alejarse bajo la lluvia.  
 
    -Vaya…- dice Victoria, dando un pesado suspiro mientras cierra la puerta- ¿Cómo te sientes?- pregunta mirándome, con sus profundos ojos violetas  
 
    -No lo sé…- digo bajando la mirada y negando con la cabeza- todo es… tan extraño, no puedo creer lo que me han dicho  
 
    -Tranquila, Alexia- dice abrazándome con cariño- todo va a salir bien, ahora ya no pienses más en eso, mañana es la boda de Gabriella y tienes que está bien, ya después veremos qué hacer para solucionar esto  
 
    -Gracias, Victoria- le digo, forzando una sonrisa- intentare calmarme… iré a dormir un poco, estoy cansada  
 
    -Está bien- dice sonriendo- terminare con los preparativos, no te preocupes, mañana será un gran día  
 
    -Eso espero…- digo dando un pesado suspiro y subo a mi habitación  
 
     Pero cuando me encontré sola en mi habitación, no pude dejar de pensar en lo que me había venido a decir Circe, mi muerte estaba pronosticada… se me formaba un nudo en la garganta cada vez que pensaba en eso, de todas las formas posibles que había pensado seria este día, nunca me hubiera imaginado algo así.   
 
      
 
     Me despierto en medio de la madrugada, después de una horrible pesadilla, miro a Marco profundamente dormido a mi lado y siento una punzada de culpa en mi corazón, no escuche cuando llegó. 
 
     Me pongo de pie y salgo al balcón, a la fría noche, la luna brilla en lo alto, cubierta por delgadas nubes en el cielo oscurecido; siento un escalofrió que recorre mi espalda, al recordar las palabras de Circe <<Morirás en la próxima luna de sangre>>  
 
     Me es imposible dormir, la escena de mi muerte no deja de cruzar por mi mente. ¿Por qué mi vida era tan complicada? Cuando parecía que ya iba a superar un problema, una adversidad más llegaba a mi vida.  
 
     Lo único bueno de todo esto, es que lo volví a ver… Alejandro, aunque había llegado en un momento lleno de pena, al verme reflejada en sus hermosos ojos azules, que tanto añoraba, hacía que la esperanza creciera en mi alma.  
 
     Aun podía sentir el roce de sus labios sobre los míos, recordando las palabras que me dijo…  tal vez lo extrañaba tanto, que me fue imposible ocultar más tiempo mis sentimientos, pero había algo que no podía negar… amaba a Alejandro con locura.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 LA BODA 
 
      
 
      
 
     A la mañana siguiente, estoy ayudando a mi hija a vestirse junto con Ally, Victoria y Rebeca, peinamos su hermoso cabello, y le colocamos su vestido, sus aretes y collar de perlas con un dije de letra “G” de oro, se ve tan hermosa y feliz.  
 
    -¿Cómo me veo?- pregunta con una amplia sonrisa en sus labios, dando una vuelta frente a nosotras 
 
    -Eres la novia más hermosa que he visto nunca- le digo acariciando su mejilla con cariño 
 
    -Espera- dice Ally, tomando una cajita de terciopelo- algo nuevo- toma la pulsera de diamantes y esmeraldas y se la coloca en la muñeca, de su mejor amiga  
 
    -Y algo viejo- le digo, quitándome el relicario que me dio Marco cuando nos hicimos novios 
 
    -¡Mamá!- dice emocionada, cuando se lo cuelgo alrededor de su cuello- ¿Tu relicario?  
 
    -Así siempre nos tendrás en tu corazón- le sonrió y nos abrazamos  
 
    -Nada de lágrimas antes de la boda- dice Rebeca, separándonos- o arruinaras el maquillaje  
 
    -¿Hola?- escucho la voz de mi madre en la planta de abajo  
 
    -Marie y Manuelle han llegado- digo emocionada- iré a recibirlos, te avisare cuando ya todos estén en el jardín- le digo  a Gabriella- ¿Dónde está tu padre?  
 
    -Pero también quiero saludarlos- protesta Gabriella 
 
    -No, el novio no puede verte antes de la boda- dice Victoria, negando con la cabeza  
 
    -Aunque Alley la viera, no creo que la dejara nunca- dice Ally sonriendo, poniendo los ojos en blanco   
 
     Sonrío y cierro la puerta, bajo las escaleras, ya todos los invitados están llegando, los sirvientes los conducen al jardín para que tomen asiento, Manuelle y Marie ya están hablando con Marco, se ve tan apuesto con su traje negro y su cabello peinado, me mira con sus ojos verdes y me sonríe ampliamente.  
 
    -¡Papá!- grito emocionada aventándome a sus brazos 
 
    -Mi princesita- dice abrazándome y siento su barba picando mi mejilla- ¿Cómo está la mujer más hermosa del mundo?  
 
    -¿Qué?- pregunta mi madre, fingiendo molestia  
 
    -Bien, papá- le digo sonriendo ampliamente- los he extrañado muchísimo… hola mamá- le doy un beso en la mejilla y la abrazo  
 
    -Hola Alexia- sonríe cariñosa- ¿Dónde está Gabriella? No puedo creer que ya se vaya a casar, era tan pequeña la última vez que la vi  
 
    -Está arriba alistándose- les digo sonriendo- lo sé, creció demasiado rápido 
 
    -Sí, no como ustedes- dice Marie, ajustando sus anteojos para vernos- que parece que los años no pasan por aquí, Marco se ve igual que la primera vez que lo conocimos… 
 
    -¡Mamy!- grita Saturnia llegando y abrazando a Marie- ¿Cómo estas, hermosa?  
 
    -Saturnia- dice ella, sonriéndole a su hija- muy bien ¿Y tú? Pero mira qué bonita te ves 
 
     Lleva un vestido negro de terciopelo y mangas amplias como le gusta usarlos, lleva su cabello color caramelo, suelto, que cae en risos por su espalda, hasta la cintura. 
 
      Verla me hace recordar a Enrique y los ojos se me llenan de lágrimas al pensar en sus últimas palabras, quería que se las dijera a Saturnia… además tenía que decirme que hacían juntos en Alemania cuando Emilie los tomo prisioneros.  
 
    Saturnia deja de abrazar a Marie, me mira con sus ojos grises y sonríe ampliamente.  
 
    -Hola Alexia- Saturnia me abraza con cariño y escucho su corazón latir rápidamente- tenemos que hablar…- susurra en mi oído, luego se aparta y besa mis mejillas- hace tanto que no te veo, no has cambiado nada 
 
    -Lo sé- le sonrió levemente, no sé cómo le voy a explicar todo lo que sucedió hace apenas un mes- ¿Cómo estás?  
 
    -Muy bien- dice tomando la mano de su esposo- a Zuleyman le va muy bien con su negocio de ferrocarriles, deberías de venir un día a visitarnos  
 
    -Claro que sí- le sonrió con cariño- ¡Oh! Miren lo tarde que es- digo cuando veo a las damas bajando por las escaleras- el sirviente les mostrara sus asientos 
 
     Mi familia sigue al sirviente, ya todas las personas están en el jardín esperando, Julian baja primero y me ofrece su brazo para tomarlo, le sonrió, se ve tan apuesto.  
 
     La orquesta comienza a tocar la melodía, las puertas se abren y los invitados se ponen de pie, Julian y yo, cruzamos el pasillo lleno de rosas rosas, atrás de nosotros están Victoria y Will, después Ally, la dama de honor, al llegar tomamos nuestros asientos.  
 
     Gabriella entra al jardín del brazo de su padre, los dos se ven tan hermosos y perfectos, ella con su hermoso vestido blanco con brillantes por todas partes y Marco con su impecable traje negro, conduciéndola al altar.  
 
     Alley la espera ahí con una enorme sonrisa en su bello rostro, esperando a su prometida, Marco le entrega la mano de su hija no muy convencido, pero después sonríe y se va a reunir conmigo, tomando mi mano.  
 
     La ceremonia comienza, toda mi familia está reunida ahí, mis hermanos, sus hijos y nietos, veo lo mucho que han envejecido y sus hijos ya están grandes, incluso se ven más grandes que yo y eso me preocupa y me entristece, pronto tendré que irme… claro, si no muero antes de que eso pase.  
 
    -Los declaro marido y mujer- dice el padre al final de la ceremonia- puede besar a la novia 
 
     Alley toma en brazos a Gaby y le da un beso lleno de amor, todos aplaudimos y aventamos pétalos de rosas blancas como lo pidió Gabriella, ella sonríe ampliamente llena de felicidad.  
 
     Los invitados se dispersan y los sirvientes les muestran sus mesas, el jardín está lleno de mesas enormes de banquete, hemos colocado una tarima de azulejo en el centro para el baile, todo está adornado con flores y velas blancas, la orquesta esta al fondo tocando música suave, y los sirvientes de un lugar a otro, atendiendo a los invitados.   
 
    Cuando todos están sentados, voy a saludar a mí familia, Julian, Marco y Gabriella van conmigo, ella recibe sonriendo ampliamente sus felicitaciones, abrazos y obsequios, presentándoles con orgullo a su esposo.  
 
    -Madre, padre-le digo atrayendo su atención- les  presento a Julian Marquet Rose, mi hijo  
 
    -Un placer- dice él, cordial besando la mano de Marie y apretando la de Manuelle  
 
    -Que apuesto eres- dice Marie con cariño- con razón te vi entrar con él a la ceremonia, soy Marie Medellín, tu abuela  
 
    -Gracias- sonríe él y sus ojos se llenan de lágrimas, tal vez no se esperaba eso, después de todo, él nunca tuvo una familia, siempre estuvo solo con su madre  
 
    -¿A qué te dedicas muchacho?- le pregunta mi padre, sonriendo- cualquier nieto mío, tiene que tener un futuro bueno para la familia, ven siéntate a mi lado, platícame un poco de ti  
 
    -Estoy en la academia de derecho- dice Julian, sentándose nervioso, sonriendo tímidamente- me gustaría ser abogado 
 
    -Julian también es el mejor bailarín de ballet de Londres- dice Gabriella, abrazándolo con cariño y el muchacho se ruboriza por la pena, pero al ver que mi familia lo trata con tanto cariño y amabilidad, se ve contento.  
 
    -Alexia…- Marco se acerca discretamente a mí y susurra algo tan bajo que sería imposible que un humano lo escuchara- Rebeca ya volvió de su guardia, iré con Will  
 
    -Vale- digo asintiendo levemente con la cabeza, la preocupación se refleja en mi mirada y por un segundo los ojos grises de Saturnia se encuentran con los míos 
 
    -¿Todo bien?- pregunta Saturnia, tomando mi mano cuando Marco se aleja  
 
    -¿Pasa algo?- pregunta Marie, mirándonos, confundida  
 
    -No es nada- digo encogiéndome de hombros y colocando una amplia sonrisa en mis labios - ¿Ya comieron?   
 
     Habíamos planeado que durante la celebración haríamos guardias durante cierto tiempo, para mantener vigilado el perímetro, nos estábamos arriesgando demasiado al dar esta fiesta, pero no planeaba arruinar la vida de mi hija también.  
 
    -¡Oh! Gracias tía- dice Gabriella, cuando recibe el regalo de Saturnia y la abraza, los ojos se me llenan de lágrimas, ella no sabe que en realidad está abrazando a su verdadera abuela… tendría que decírselo   
 
    -Que muñeca tan más bonita- dice Rosaisella, mi hermana mayor abrazando a Gabriella y dándole su obsequio- espero que seas muy feliz  
 
    -Gracias tía- sonríe con cariño Gabriella  
 
    -Alexia, pero mírate que joven te ves- dice ella sorprendida mientras me saluda- ¿Cuándos años tienes? Pareces más bien la hermana de tu hija  
 
    -Mamá no exageres- le dice, Ángel saludándome- hola Alexia 
 
    -Hola Ángel- le sonrió, abrazándolo 
 
    -Te presento a mi esposa Regina y a tu sobrina Emma- dice él, con una enorme sonrisa, lleno de orgullo 
 
     Veo a una hermosa muchacha de cabello negro y ojos negros, que sonríe tímida, sostiene entre sus brazos, una pequeña bebé de vestido rosa, muy parecida a ella.  
 
    -Mucho gusto- le sonrió abrazándola y acariciando las mejillas de la bebé- estas hermosa Emma- le doy un beso en la mejilla  
 
    -¡Alexia!- grita Michelle, tomándome por sorpresa y abrazándome efusivamente 
 
    -¡Michelle!- sonrió ampliamente correspondiendo su abrazo-  por un momento pensé que no vendrían  
 
     Michelle se separa de mí y veo a la hermosa muchacha esbelta y alta, de ojos azul, como el cielo, con su cabellera lacia y dorada hasta la cintura, lleva un hermoso vestido blanco con negro, su bello rostro redondo de pómulos resaltados y piel rubia.  
 
    -¡Dios, que fría estas! – dice tomando mis manos entre las suyas- Lamento llegar tarde, es solo que nos encontramos con una tormenta en la mañana 
 
    -Pero Omar hizo lo posible para que llegáramos- dice Eli sonriendo y abrazándome, dándome un beso en la mejilla-  hola Alexia, que pálida estas  
 
    -¿Omar?- pregunta con sarcasmo mi hermano Luis- pero si él navega bien tranquilo 
 
    -Hola Eliza- le sonrió, feliz de volver a verla- Omar- saludo a su esposo con una sonrisa- me alegro que hayan llegado, no te preocupes  
 
    -Buen día, Alexia- dice él con una inclinación 
 
    -Mi madre tiene razón- dice Michelle, mirándome fijamente- estas algo pálida 
 
     -Es el clima de Londres… aquí siempre hace mucho frio- digo indiferente  
 
    -Bueno que raro, el día es soleado y tú pareces un muerto…- dice ella tocando mi frente y retirando la mano, puedo ver la consternación en su mirada   
 
    -Estoy bien- le digo, poniendo los ojos en blanco- ¿Cuándo creciste tanto?   
 
    -Acabo de cumplir años en febrero- dice ella, sonriendo encantadoramente- ¿Y tú nunca envejeces? Sigues igual que la última vez que te vi  
 
    -Bueno, amm… no es verdad- digo nerviosa, son muchas preguntas sobre el mismo tema y eso me pone nerviosa 
 
    -¡Michelle!- grita Gabriella, abrazando a su prima, emocionada, para quitar la atención de mí  
 
    -¡Gaby!- grita Michelle- no puedo creer que vayas a casarte antes de que yo, pero ya estoy comprometida para finales de año  
 
    -¿De verdad?- pregunta Marie, encantada de la vida  
 
    -¿Con quién?- pregunta Ross- ¿Dónde está? No me digas que no ha venido  
 
    -Vendrá- dice Michelle sonriendo- pero llegara por la noche, tuvo que ir a arreglar unos asuntos de su familia  
 
    -Ahora vuelvo- les digo a mi familia, colocando las manos sobre los hombros de mi padre- iré a pedir que ya sirvan el banquete  
 
    -Bien, porque ya tengo hambre- sonríe mi padre, colocando su mano sobre la mía  
 
     Sentir la mano de mi padre sobre la mía, hace que un nudo se me forme en la garganta y los ojos se me llenen de lágrimas, solo de pensar que tal vez sea la última vez que los vea, no había hecho la boda de Gabriella solo para ella, inconscientemente la hice para despedirme.  
 
     Doy la vuelta antes de que las lágrimas escurran por mis mejillas. Camino hacia la entrada del jardín y tomo una copa de wiskey que me ofrecen los meseros, la bebo de un trago, hay más de quinientas personas aquí, incluidas mi familia y la sed me estaba matando.  
 
    -¿Estas bien, madre?- me pregunta Julian, me ha seguido al verme tan afectada   
 
    -Si… no te preocupes- le sonrío, parpadeando varias veces para no llorar- si te sientes incomodo, no estás obligado a convivir con mi familia, solo quería que los conocieras  
 
    -Son muy amables- sonríe Julian, mirando sobre su hombro, la animada mesa de mi familia- me siento bien  
 
    -Me da mucho gusto- le digo acariciando sus hombros- son buenas personas, aunque a veces se sobrepasan con el sarcasmo 
 
    -¿Una fiesta sin el sarcasmo Medellín?- escucho su voz aterciopelada detrás de mí- eso no sería una fiesta 
 
     Ale me rodea la cintura con su brazo, me vuelto ligeramente y tengo su rostro a pocos centímetros del mío, se acerca y la respiración se me detiene, depositando un beso en mi mejilla rozando ligeramente mis labios. 
 
    -Hola preciosa- dice separándose lentamente de mí y atrapándome con su hermosa mirada celeste- te ves hermosa, lamento llegar tarde   
 
    -Ale- digo parpadeando varias veces para escapar de su mirada, miro a Julian que nos mira intrigado y tomo un poco de distancia de él -te presento a mi hijo Julian, él es Alejandro Méndez… mi mejor amigo  
 
     Se ve tan apuesto, lleva un traje negro, con camisa negra, su cabello largo y negro esta cuidadosamente peinado hacia atrás, su piel blanca y sus ojos azules mirándome intensamente, haciéndome respirar con dificultad. 
 
    -Un placer- dice tomando su mano, frunciendo ligeramente el ceño- pensé que no podías tener más hijos  
 
    -Soy adoptado- le informa Julian, mirándolo con sus ojos azules, interesado- tus ojos… ¿Acaso eres…?  
 
    -Así es, muchacho- dice Ale, sonriendo con orgullo- y tú eres un inmortal… que sorpresa  
 
    -¿Papá? Dianiss está bajando del carruaje, no encuentra su medicina…  
 
     Una hermosa joven de cabello negro y lacio, me mira con una bella sonrisa en sus labios, su rostro es muy bello, su piel blanca y sus ojos azules muy parecidos a los de Ale.  
 
    -Tú debes ser Alexia- dice y me abraza, tomándome por sorpresa- mi padre me ha hablado mucho de ti  
 
    -Es mi hija- me informa Ale, cuando ve mi cara de confusión- Alessandra  
 
    -Hola- le digo sonriendo ampliamente, mirándola con cariño- es un placer, te pareces mucho a tu padre  
 
    -Siempre lo dicen- dice riéndose encantadoramente- tenía muchas ganas de conocerte, ahora veo por qué mi padre nunca dejo de amarte, eres muy hermosa  
 
    -Gracias…- digo sonriendo, cohibida- te presento a mi hijo, Julian Marquet Rose- digo cambiando de tema  
 
    -Mucho gusto- dice Julian, besando su mano y mirándola maravillado  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 LA SED  
 
      
 
      
 
     Los dos muchachos comienzan a platicar amenamente, Alejandro mira con desconfianza a Julian, pero cuando ve que me alejo me sigue, tomándome del brazo.  
 
    -Tus padres no me han quitado la vista de encima desde que llegué- susurra Ale, cerca de mi oído- ¿Crees que debería ir a saludarlos?  
 
    -Tal vez- digo sonriendo- les daría gracia, que a pesar de todos sus intentos por alejarte de mí, sigues aquí  
 
    -Tienes razón… ahora vuelvo- dice acercándose a la mesa de mis padres, con una amplia sonrisa 
 
     Entro a la cocina y les doy indicaciones a los sirvientes para que comiencen a servir el banquete a los invitados, cuando me doy la vuelta choco con alguien detrás de mí y su copa de vino cae derramando todo el líquido por mi vestido.  
 
    -Lo siento tanto, Alexia- se disculpa Dianiss, frente a mí  
 
    -No pasa nada- le digo negando con la cabeza- ahora subo a cambiarme 
 
    -Sí, iré contigo- dice ella mirándome fijamente con sus ojos negros envueltos en esas profundas ojeras- tenemos que hablar, vamos  
 
     La miro preocupada, sé que me contará porque se ve tan mal de salud, así que subimos a mi habitación, me coloco detrás del biombo para cambiarme por un vestido de terciopelo azul marino.  
 
    -Cuéntame…- le digo, preocupada - ¿Qué tienes, Dianiss?  
 
     Ella suelta un pesado suspiro y se sienta en el borde de mi cama, mirando al vacío, nunca antes la había visto así, no tengo ni idea de lo que les sucedió estos últimos años, pero sé que no fue fácil. 
 
     Aunque Drácula nos dejó en libertad esa noche, realmente nunca se había ido, Carmilla siempre estuvo asechándonos en la oscuridad, esperando el momento perfecto para atacar.  
 
    -Mi parte vampírica despertó- dice ella, en un hilo de voz- estoy muy débil, necesito sangre humana para sobrevivir, pero jamás lo volveré a hacer 
 
     Sus palabras hacen que un escalofrió recorra todo mi cuerpo, su voz es tan tenue y tan cargada de melancolía. Había probado sangre, ¿Pero cómo? Dianiss nunca lo haría, nunca mataría a nadie, ella no es así. 
 
    -¿Cómo sucedió?- pregunto después de un largo silencio  
 
    -Una noche- dice ella, perdida en sus pensamientos- la manada fue atacada por la guardia de Carmilla, todo estaba en caos… no lo recuerdo con claridad… pero ahí fue cuando la perdí  
 
    -¿De qué hablas?- pregunto caminando hacia ella cuando he terminado de cambiarme- ¿A quién perdiste?  
 
    -Yo…- dice frunciendo el ceño, negado con la cabeza- no puedo… no puedo recordarlo, pero… mi hija desapareció esa noche  
 
     ¿Su hija? Un nudo se me forma en la garganta, me arrodillo frente a ella y tomo sus manos entre las mías, no sabía que había tenido otra hija y mucho menos que había desaparecido.  
 
    -¿No recuerdas nada? 
 
    -No…- dice mirándome con sus ojos dorados- lo último que recuerdo es que corría por el bosque trasformada en hibrido, se escuchó una explosión en la mansión y corría para proteger a mi bebé… ella no tenía más de un año  
 
     Una lagrima silenciosa rueda por su mejilla y cae sobre nuestras manos, mientras su mirada sigue perdida en el fondo de recuerdos olvidados.  
 
    -Ellos me encontraron después- dice y la voz se le endurece- Ale y Henry… después de esa noche, jamás volví a ver a Dayanne  
 
    -Lo siento tanto, Dianiss- digo abrazándola- no puedo ni siquiera imaginarlo 
 
    -Lo que más me duele- dice entre sollozos-es que ni siquiera puedo recordarlo, ni siquiera pude protegerla  
 
     Llora sobre mi hombro en silencio, mientras acaricio su espalda para consolarla, pero su dolor no tenía consuelo, había perdido a su hija. 
 
    -Meses después, comencé a debilitarme lentamente- dice secando las lágrimas de sus mejillas con sus manos- pensé que solamente era la depresión, pero con el tiempo no era capaz de alimentarme, la comida me producía náuseas y una sed que jamás había sentido en mi vida, comenzó a atormentarme  
 
     <<Circe… ella fue quien me lo dijo, al parecer lleva muchísimo tiempo más en este mundo que nosotros, la noche en la que la capturamos, me miro a los ojos y dijo que mi parte vampírica había despertado y que ahora era condenada a beber sangre humana para sobrevivir>>  
 
    -No puedo creerlo- digo frunciendo los labios  
 
    -Yo tampoco lo creía…- dice ella dando un pequeño suspiro- hasta que comencé a sentir la intensa sed cada vez más insoportable, tanto que siempre tengo que estar bebiendo vino para poder controlarme  
 
     Ahora todo tenía sentido, el día anterior había notado cuantas copas había bebido, siendo que ella no le gustaba su sabor, pero ahora era su única opción.  
 
    -No puedes seguir haciéndote esto, Dianiss- le digo poniéndome de pie- estas poniendo en riesgo tu vida al negarte a beber sangre…  
 
    -¡Jamás lo hare! - dice tajante y puedo ver por un segundo como sus ojos se tornan ligeramente rojos y sus colmillos crecen  
 
     La miro sorprendida, frunciendo el ceño, pero parece volver a la normalidad cuando aparta la mirada. La sed es lo peor para un vampiro recién convertido y la ira.  
 
    -Lo siento, estoy cansada- dice colocando una mano sobre su hombro- dudo un poco que haya sido buena idea que viniera a una fiesta llena de… gente humana  
 
    -No te preocupes por eso- le digo, pero creo que tiene razón- puedes recostarte un poco 
 
    -Gracias, Alexia- dice dejándose caer sobre el colchón- solo quiero dormir… ¿Le puedes decir a Henry que venga?  
 
    -Claro, le diré- le digo abriendo la puerta- de verdad lo siento, Dianiss…  
 
      
 
     Cuando vuelvo a salir al jardín, mis ojos se encuentras con la mirada de Alejandro, está en la mesa con mi familia, que ríen animadamente con sus bromas, pero cuando mira mi rostro se levanta, disculpándose y camina hacia donde estoy.  
 
    -¿Es verdad?- pregunto, frunciendo el ceño, cuando llega hasta donde estoy- ¿Lo que le paso a Dianiss?  
 
    -De verdad desearía que no lo fuera- dice él, dando un pesado suspiro- nunca volvió a ser la misma después de esa noche  
 
    -¿Pero… que sucedió?- pregunto, sentándome en la escalera   
 
    -Cuando llegamos a donde ella estaba…- dice sentándose a mi lado- había entrado en shock, su boca estaba manchada de sangre, sus ojos rojos y sus colmillos afilados 
 
    -¿Y su hija?  
 
    -No lo sabemos…- dice torciendo el gesto- la única que pudo haber visto algo fue Celeste, pero ella yacía sin vida a lado de Dianiss, con la garganta destrozada  
 
    -¿Crees que ella…? 
 
    -Tenía motivos- dice asintiendo con la cabeza- pero nadie puede saber lo que realmente sucedió 
 
    -Puede tener un bloqueo en la mente- digo frunciendo el ceño- yo podría…  
 
    -No- dice colocando una mano sobre mi hombro- ni siquiera Circe puede hacerlo, solo quien se lo puso, puede romper el sello  
 
    <<La pérdida de Dayanne fue muy dolorosa para todos nosotros… Dianiss no ha sido la misma después de eso- dice con tristeza- Su cuerpo no resistirá mucho más tiempo- dice él, dando un pesado suspiro- la única forma es convencerla de que beba sangre humana, aunque después de lo que sucedió con su hija… no creo que haya poder humano que la convenza de hacerlo  
 
    -Debe de haber otra forma- digo acariciando mi collar de perlas, preocupada por mi amiga   
 
    -Solo dímelo y lo haré- dice Ale, acomodándome un mechón de cabello suelto detrás de mí oreja, sacándome de mis pensamientos- no sabes cuándo extrañaba ver tu rostro iluminado por la luz del crepúsculo  
 
     Mis ojos se encuentran con los suyos y me pierdo completamente en ese azul celeste, me siento en paz cuando está conmigo, como si al mirarme en sus ojos, toda la pena y el dolor desaparecieran.  
 
    -Me hacías tanta falta- le susurro, colocando mi palma sobre su mejilla 
 
     Él coloca una mano detrás de mí nuca y lentamente se acerca a mí, ni siquiera me importa en donde estamos o si alguien puede vernos, perdida en su mirada es como si nadie más existiera en este universo.  
 
    -¿Alexia?- la voz de Marco me hace dar un brinco y en un segundo me levanto y me coloco a una distancia apropiada de Ale, tomándolo por sorpresa 
 
    -¿Qué pasa?- pregunto, cuando Marco sale al jardín  
 
    -Ya volví- dice mirando con el ceño fruncido a Alejandro- Gabriella va a bailar el vals, debemos de ir  
 
    -Interrumpiendo como siempre- susurra Ale, levantándose y cruzando el jardín a largas zancadas  
 
    -Sí 
 
     Tomo la mano de Marco y sigo con la mirada a Ale, hasta que desaparece de mi vista, mientras cruzamos el jardín hacia la pista de baile.    
 
    -No ha habido nada extraño- dice Marco- pero seguiremos con la guardia, ahora Victoria esta con Julian vigilando  
 
     Asiento con la cabeza, no puedo siquiera mirarlo a los ojos, pensando que hubiera pasado si Marco hubiera llegado segundos antes.  
 
    -¿Qué te decía?- pregunta, sacándome de mis pensamientos- ¿Otra vez esas tonterías sobre tu muerte?  
 
    -No- digo negando con la cabeza, frunciendo el ceño- nada de eso, la parte vampírica de Dianiss despertó, necesita sangre, por eso esta tan débil…  
 
    -Hum…- dice apartando la mirada  
 
    -¿Cómo que tonterías? 
 
    -Es obvio que se ha dejado lavar el cerebro por esa bruja, Alexia- dice él, molesto- odio que se invente ese tipo de escusas para estar cerca de ti  
 
    -¿Crees que ha inventado algo como eso?- pregunto deteniéndome 
 
    -Es capaz de cualquier cosa por estar cerca de ti- dice mirándome con sus fríos ojos verdes- ¿No te das cuenta que su sola presencia aquí nos pone a todos en peligro?  
 
    -No, no lo creo- digo molesta- al contrario, estoy más tranquila ahora que están aquí 
 
     Mis palabras parecen tomarlo con sorpresa, mirándome como si no creyera lo que ha salido de mis labios, pero esa es la verdad.  
 
    -Los necesitamos- le digo, mirándolo fijamente- debemos de confiar en ellos ahora más que nunca  
 
    -No confiare jamás en él- dice con la voz fría como el hielo  
 
    -¿Por qué?- frunzo el ceño, soltando su mano  
 
    -Solo hay que ver cómo te mira para saber que sigue perdidamente enamorado de ti- dice molesto, pasándose una mano por su cabello cobre- ¡Y no voy a permitir que nos separe!  
 
     Me quedo sin palabras, ni siquiera sé que es lo que debo decir. ¿Cómo fue que terminamos hablando de esto?  
 
    -¡Papá es hora!- Gabriella llega con una enorme sonrisa en sus labios, tomando de la mano a Marco- ¿Todo bien?  
 
    -Claro cariño- sonrío dulcemente, cuando la miro, aliviada de que hubiera llegado en el momento justo  
 
     Los músicos comienzan a tocar la hermosa melodía, mientras Marco y Gabriella bailan abrazados, todas las miradas están puestas en ellos. Alley se acerca y Marco le entrega la mano de su hija, ellos sonríen llenos de felicidad, besándose tiernamente.  
 
     Marco me tiende su mano y yo subo los peldaños para bailar con él, tengo la mirada fija en el piso para no encontrarme con sus ojos, suelta un pesado suspiro y me abraza fuertemente.  
 
    -Lamento haberte hablado así- susurra en mi oído- es solo que a veces los celos me ciegan… no puedo soportar verte cerca de él 
 
    -Te entiendo… pero debes entenderme- digo recargando mi mejilla sobre su pecho- tengo tanto miedo…  
 
    -Alexia nada malo te pasará- susurra con su voz melodiosa- no lo permitiré   
 
    -Lo sé… - digo dando un pesado suspiro- en verdad te lo agradezco…  
 
    -Te amo, Alexia… sobre todas las cosas- dice besando dulcemente mis labios  
 
     Recargo mi cabeza sobre su hombro mientras bailamos, es entonces cuando me encuentro con la mirada celeste de Alejandro, se me forma un nudo en la garganta.  
 
     Lo veo tomar su copa de vino de un solo trago y luego alejarse, hasta perderse en la oscuridad, deseo con toda mi alma estar con él, ir tras de él y fundirme entre sus brazos... pero no podía hacerlo, al menos no esta noche.   
 
   
  
 

 INTRUSO   
 
      
 
     Cuando el vals termina, otra melodía comienza y varias parejas suben a bailar con los novios, Marco toma mi mano, bajamos los peldaños de la pista de baile, puedo ver a lo lejos a Marie y a Manuelle bailando abrazados, es un sueño verlos juntos, después de tanto tiempo.  
 
     También sube mi primo Ángel con su esposa y su hija entre sus brazos, mientras la niña ríe risueña y encantadoramente. Mis hermanos con sus respectivas parejas, Incluso Victoria ha vuelto a tiempo para bailar con Will.  
 
     Una sonrisa se me dibuja en mis labios, es una escena que jamás olvidaría, no importa lo que pasara, si el día de mañana moría, siempre recordaría esta noche.  
 
     Después del vals, el carruaje de los novios llega, el cual los llevará al puerto, irán a América, estarán lejos unas cuantas semanas y eso me tranquilizaba bastante, estarían a salvo.  
 
     Los invitados despiden a los novios, aventándoles pétalos de rosas blancas, Gabriella se despide de todos a un lado de su esposo, está realmente feliz.  
 
    -Adiós, madre- dice abrazándome, efusivamente con lágrimas en los ojos- estoy tan feliz, te quiero papá- dice abrazando a Marco- gracias por este día tan maravilloso  
 
    -Te queremos, Gabriella- dice él, besando la frente de su hija- que tengan buen viaje, cuídala mucho  
 
    -Lo haré- dice Alley, sonriendo, tomando la mano de Gabriella 
 
     Alley la ayuda a subir al carruaje, mientras ella aun se sigue despidiendo de todos, agitando la mano por la ventanilla, mientras el carruaje se aleja por el camino.  
 
    -Los escoltaré hasta el puerto- dice Marco, mirándome con sus ojos verdes- iré con William y Rebeca  
 
    -Está bien- digo asintiendo con la cabeza- yo montare guardia  
 
    -Ten cuidado- dice dándome un beso en la frente- volveré lo más pronto que pueda  
 
     Cuando los novios se han ido, los invitados también comienzan a despedirse, nuestros familiares más cercanos entran a la casa para descansar en las habitaciones de huéspedes que les asignan los sirvientes.  
 
     Hace unos meses cuando Gabriella, estaba al borde de la muerte, pensé que este día jamás llegaría, pero ahora me alegraba tanto que hubiera sobrevivido.  
 
    -Alexia…- dice una voz, sacándome de mis pensamientos- ¿Puedo hablar contigo?  
 
     Parpadeo rápidamente con los ojos llenos de lágrimas y una sonrisa se me dibuja en los labios al mirarla, ella también me sonríe, con sus labios pintados de morado oscuro, mirándome con sus ojos grises. 
 
    -Claro- le sonrió, asintiendo levemente- de hecho es mi turno de hacer guardia, vamos podremos hablar con más privacidad  
 
    -Me parece bien- asiente Saturnia 
 
     Camino junto con Saturnia por el jardín trasero, adentrándonos en el bosque, doy una vuelta rápidamente por el perímetro para después volverme a reunir con ella.  
 
    -¿Todo en orden?- pregunta ella, sentándose en el tronco de un árbol caído  
 
    -Si- digo dando un pesado suspiro, sentándome a su lado- no ha sucedido nada, pero es mejor estar prevenidos… Saturnia yo… bueno, ¿Tienes algo que decirme?  
 
    -No sé por dónde empezar- dice soltando una risa sin alegría- lo recuerdo todo, Enrique me regreso mis recuerdos… sé lo que eres y sé… el peligro que corres, no sé… que sucedió después de que se lo llevaron, pero me prometió protegerte y no sabes lo feliz que me siento, al verte con vida, mi pequeña Alexia 
 
     Veo sus bellos ojos llenarse de lágrimas y acaricia mi mejilla con ternura, yo cierro los ojos y las lágrimas se desbordan de mis ojos.  
 
    -Me protegió mamá…- digo sollozando, abro los ojos y la miro fijamente- pero… tuvo que dar su vida por mí, murió… Enrique Tudor murió y solo por salvarme…  
 
     No puedo más y comienzo a llorar desconsoladamente, ella me abraza con fuerza y lloro sobre su hombro, noto que ella también llora, pero cuando se aparta un poco de mí, veo una sonrisa cruzando sus labios.  
 
    -Enrique siempre cumple sus promesas- dice con nostalgia- me prometió que te protegería… pero no me prometió que volvería… en el fondo, ambos sabíamos lo que pasaría  
 
    -Pero… ¿Qué hacían juntos en Alemania?- le pregunto secando mis lágrimas y mirándola, confundida- No lo entiendo  
 
    -Me visito una noche- dice sonriendo, levemente- me dijo que había tenido una premonición de que iba a morir… estaba aterrado y confundido, no sabía a quién pedirle ayuda y tampoco sé porque me eligió a mí, fue ahí cuando me regreso todos mis recuerdos, todo lo que habíamos pasado él y yo y todo lo que sabía de ti… sin pensarlo, me fui con él, no le di más explicaciones a mi esposo, más que me iría una temporada con Eli.  
 
    <<Estuvimos cerca de medio año juntos, buscando una respuesta, buscando algo que según él, acabaría con la maldición para siempre, así podía salvarse él y salvarte a ti. Así que fuimos a Alemania a buscar el Libro del Destino, creía que si encontraba el libro y los diamantes del destino, podría derrotar a Drácula… pero solo encontramos unos cuantos fragmentos>>  
 
     Busca entre su capa de terciopelo negra y saca unas diez hojas de pergamino amarillento, viejo y delicado, colocándolas en mis manos, mire las mismas hojas tan parecidas a la hoja que me dio Margoth y a la que tiene Marco.  
 
    -Te servirán- dice ella, sonriendo- Enrique era muy poderoso y muy sabio, él sabía porque hacia las cosas  
 
    -Gracias…- digo mirando las hojas, para luego guardarlas en mi abrigo- ¿Qué paso después?  
 
    -Emilie nos encontró- dice ella, bajando la mirada- me tomaron a mi prisionera, Enrique hubiera podido matarlos a todos, pero mi vida estaba en riesgo… así que negocio el talismán de las mil brujas, para que me dejaran en libertad  
 
    <<Lo último que me dijo, fue que te protegería…- sus ojos se llenan de lágrimas y sonríe con tristeza- y lo cumplió… >>  
 
    -Lo último que me dijo, fue que lo perdonaras por todo lo que hizo- le digo tomando sus manos entre las mías- que todo lo hizo para protegernos… me dijo las palabras que me escribiste en la carta <<Solo Dios y yo sabemos cuánto te amo>>  
 
    -Esas fueron las palabras que me dijo antes de irse, cuando le dije que estaba embarazada- sonríe con nostalgia- me duele saber que ya no está… pero le agradezco mucho lo que ha hecho por ti  
 
     Nos volvemos a abrazar y yo solo pienso en el sacrificio tan grande que hizo Enrique para mantenerme con vida… y ahora eso no servirá de nada porque mi muerte ya estaba pronosticada, dude en confesárselo a Saturnia, pero solo la iba a preocupar más.  
 
    -Podrás contra esto, Alexia- dice sonriendo y acariciando mi mejilla- tu padre siempre me decía lo poderosa que eras y que tu destino era acabar con la maldición, él creía mucho en ti, al igual que yo 
 
    -Gracias, mamá- digo secando mis lágrimas- te prometo que seguiré luchando hasta mi último aliento, honrando el sacrificio que hizo Enrique por mi  
 
    -Lo sé- dice sonriendo, orgullosa- por algo eres nuestra hija  
 
     Escucho una rama quebrarse tras de mí, en menos de un segundo me deshago del abrazo de Saturnia y me coloco a unos metros del intruso, con los afilados colmillos que salían de las comisuras de mis labios entreabiertos.  
 
    -Tranquila, tranquila- dice alzando sus manos, mirándome con sus ojos azules, divertido- solo soy yo  
 
    -Ale…- susurran mis labios y mis colmillos se retraen- lo siento, me tomaste distraída  
 
    -Lo bueno que estas de guardia- dice él, sonriendo de lado- buenas noches, Saturnia  
 
    -Nos has espantado- dice ella, poniéndose de pie- bueno iré a descansar un poco, ha sido un largo día 
 
    -Descansa- le digo abrazándola- gracias por todo 
 
    -Está bien, me quedo más tranquila sabiendo que estas con Alejandro- dice mirándolo fijamente- cuídala mucho y si algo le pasa te las veras conmigo  
 
    -Lo haré- dice Ale, colocando una mano sobre su corazón- lo juro con mi alma, que siempre la mantendré a salvo  
 
     Saturnia asiente con la cabeza y después vuelve por el camino por el que venimos, no estamos demasiado lejos, desde esta distancia se pueden ver las luces de la mansión.  
 
    -¿Me estas siguiendo?- le pregunto a Ale, alzando una ceja cuando Saturnia se ha ido  
 
    -Solo note tu ausencia y decidí venir a asegurarme que estabas a salvo- me dice, mirándome fijamente con sus ojos azules- además dudo de tus capacidades para montar una verdadera guardia 
 
    -Podría hacerlo con los ojos cerrados- le digo, mientras rio levemente, sin dejar de perderme en su mirada  
 
    -¿Si?- pregunta acercándose lentamente a mí, hasta que mi espalda choca contra un árbol y él coloca sus dos brazos a ambos costados de mi cuerpo- ¿Qué más puedes hacer con los ojos cerrados?  
 
    -Te sorprenderías si te lo dijera- susurro a pocos centímetros de sus labios  
 
    Cierro los ojos, esperando sentir sus suaves labios sobre los míos, pero se separa de mí rápidamente y yo abro los ojos de golpe, él tiene la mirada fija detrás de nosotros. 
 
    -¿Qué pasa?- le pregunto frunciendo el ceño  
 
     Es entonces cuando una ráfaga de viento llega y entra por mis fosas nasales, un aroma extraño que no había percibido antes, un…  
 
    -Vampiro…- susurra Ale- ¡Vamos, antes de que llegue a la casa! 
 
     Comienzo a correr rápidamente, rastreando el aroma, cuando escucho unas fuertes pisadas detrás de mí y luego veo al enorme licántropo negro rebasándome, es impresionante, parece más grande que la última vez que lo vi convertido. 
 
     El aroma viene de la parte norte del jardín, el licántropo negro se adentra en el laberinto y yo corro lo más rápido que puedo tras de él, intentando darle alcance.  
 
     Mientras más nos acercamos, el olor es más penetrante, es entonces cuando salimos al centro del laberinto y me detengo en seco, cuando veo una larga cabellera dorada frente a mis ojos.  
 
    -Michelle…- susurran mis labios en la oscuridad  
 
     Ella se vuelve rápidamente a mirarme, con sus enormes ojos azules dilatados por la sorpresa, puedo ver los hilos de sangre correr por el costado derecho de su cuello, desde las profundas heridas de los colmillos.  
 
    -¿Alexia?- pregunta sorprendida, cubriendo la herida en su cuello con su palma- lo siento yo…  
 
     No puede terminar la frase, cuando ve al enorme licántropo derribando al vampiro frente a ella, cae de espaldas al suelo por la sorpresa, yo me apresuro a levantarla, mientras el vampiro grita aterrado, intentando detener los afilados colmillos del lobo.  
 
    -¿Qué demonios es esa cosa?- pregunta Michelle, aterrada- ¡No, detente!  
 
    -¿Lo conoces?- pregunto confundida  
 
    -¡Michelle!- escuchamos la voz de Eli, cuando sale de entre el laberinto  
 
     Es entonces cuando veo a Omar, con un enorme arma entre su mano, apuntando directamente al licántropo, cerrando un ojo para apuntar y disparar.  
 
    -¡Es mi prometido!- grita Michelle, cuando escucho el cañón de la pistola  
 
     Solo veo al licántropo negro alzar la mirada confundido cuando escucha el sonido del arma. Corro rápidamente hasta donde está, tomándolo de las costillas y quitándolo de la trayectoria de la bala, que se estrella en el tronco de un árbol.  
 
    -Te dije que era hábil para muchas cosas- le digo al licántropo, poniéndome de pie- como salvarte la vida  
 
     El licántropo suelta un bufido al volver a ponerse de pie, cuando lo hace emite un gruñido al vampiro que retrocede hasta chocar con Michelle, que toma su mano.  
 
    -¿Quieres controlar a tu perro?- pregunta Michelle, molesta, mirando el profundo rasguño en el rostro del vampiro  
 
    -¿Quieres explicarme que haces tú con un…?- vuelvo a ver a Eli y a Omar que nos miran fijamente- yo… puedo explicarlo  
 
    -Tranquila Alexia- dice Eli, frunciendo los labios- sabemos perfectamente que Aldrich, el prometido de nuestra hija es un vampiro… como tu  
 
     Sus palabras me dejan sin aliento, miro al licántropo a mi lado que me mira fijamente con sus profundos ojos azules, luego baja la cabeza y emite de nuevo ese gruñido amenazador.  
 
    -¿Cómo….?- susurro en un hilo de voz antes de que la garganta se me cierre 
 
    -¿Qué cómo lo sé?- pregunta torciendo el gesto y posando su mirada en su hija y en el vampiro que la acompaña- conozco de la existencia de los vampiros desde antes de que tu fueras uno… solo hacía falta ver tu rostro, sentir tu piel helada y sobre todo ese peculiar aro magenta alrededor de tu iris...  
 
     En ese momento escucho a más gente llegar al laberinto, Ale continua gruñendo a mi lado, listo para atacar si fuera necesario, pero suspiro aliviada cuando veo llegar a Marco junto con Henry.  
 
    -Alexia- dice Marco, dando largas zancadas hasta llegar a donde estoy, tomándome de los hombros- ¿Estas bien? Encontramos un rastro hace un momento  
 
    -Sí, amm… creo que ya sabemos de quien se trata- le digo volviendo  a mirar al prometido de Michelle 
 
    -Mi nombre es Aldrich Hazan- se presenta el muchacho, confundido- lamento haber aparecido así, no sabía que tendrían tanta vigilancia  
 
    -¿Por qué no me lo dijiste?- le pregunto a Michelle y luego miro a Eli- ¿Tienes idea de lo que…? 
 
    -No es él- dice Henry, a un lado de Aldrich- es otro rastro, se fue  al norte para confundir los aromas con el de él… pero sigue aquí  
 
     El licántropo negro mira fijamente a Henry como si se comunicara con él, este asiente y en un segundo esta convertido en un enorme licántropo color gris, para después salir corriendo de ahí para seguir el rastro.  
 
    -Tenemos que ir adentro- dice Marco- no es seguro aquí  
 
    -Opino lo mismo- dice Omar, guardando el arma en su funda de cuero, que lleva en el pecho  
 
     Cuando lo hace, miro los ojos verdes de Marco que se abren por la sorpresa, me toma de la cintura alejándome lo más posible de ellos, lo miro confundida y luego los ojos azules como zafiros de Omar lo miran fijamente.  
 
    -Es un cazador- dice Marco, señalando con la mirada la muñeca descubierta de Omar  
 
     El laberinto se queda en completo silencio, Omar alza una ceja y luego estira su brazo, en el cual lleva un tatuaje exactamente igual que el de Marco, una espada alargada con una inscripción extraña alrededor.  
 
    -Retirado- dice esbozando una sonrisa de lado- al igual que tú, Marco Rose, el último sobreviviente de la familia cazadora más poderosa de todos los tiempos 
 
     Mientras habla, saca una cajetilla de plata de su abrigo y enciende un cigarrillo, Marco continua sosteniéndome de la cintura, alerta, mientras Eli se acerca hasta donde está su hija y el vampiro de ojos dorados.  
 
    -Si tu padre te viera convertido en vampiro, seguramente volvería a morir- dice Omar, mientras le da una profunda calada a su cigarrillo 
 
    -¿Qué sabes de mi padre?- pregunta Marco, mirándolo fijamente- ¿Lo conocías?  
 
    -Mejor de lo que tú lo hubieras llegado a conocer- dice él mirándolo fijamente- éramos buenos amigos, casi como hermanos, juntos matamos muchas criaturas de la noche, era un gran hombre hasta… bueno, tú lo sabes bien  
 
    -Hasta que Carmilla asesino a mi familia- dice Marco, soltando un pesado suspiro 
 
    -No te sientas único- dice Omar, encogiéndose de hombros- también perdí a mi esposa y a mis tres hijas esa misma noche, jamás me perdonaré no haber llegado a tiempo… pero las cosas pasan por algo ¿No es así?- dice colocando una mano sobre el hombro de Eli  
 
    -No tengas miedo, Alexia- dice Eli, mirándome fijamente- somos familia, jamás haríamos algo para herirte 
 
    -Lo sé, pero…- digo frunciendo el ceño- ¿Por qué nunca me lo dijiste?  
 
    -No sabía lo que eras, hasta hoy- dice ella negando con la cabeza- no es que nos hayamos visto mucho estos últimos años 
 
    -Si hay un intruso, no es conveniente estar afuera- dice Omar, interrumpiendo la conversación- dudo que esas bestias dejen algo de él con vida, pero lo mejor será entrar  
 
     Todos asentimos y salimos rápidamente del laberinto, la mayoría de los invitados ya se han retirado, Victoria y Rebeca se encargan de meter a mi familia y a sus invitados cercanos adentro, cuando Marco les informo que algo andaba mal.  
 
    -Vayan adentro- les digo a Eli y a Michelle- iré en un momento  
 
    -Está bien- asiente Eli, tomando del brazo a Michelle, pero esta parece no moverse, tiene la mirada perdida- ¿Michelle?  
 
    -¿Alexia?- veo a Dianiss salir de la casa y caminando hacia nosotros- ¿Has visto a Henry?  
 
    -¡Cuidado!- grita Michelle saliendo de su transe  
 
     Después todo paso demasiado rápido, Michelle empujo con fuerza a Dianiss, haciendo que esta cayera por los peldaños. En ese mismo segundo un caballero de armadura morada apareció de repente frente a Michelle, exactamente en el mismo lugar en donde se encontraba Dianiss hace apenas un segundo.  
 
     Veo con los ojos muy abiertos el puñal plateado entre la mano del caballero, para después enterrarse profundamente en la espalda de Michelle, un mechón de cabello dorado cae sobre el césped antes de que alguien pueda hacer algo.  
 
    -¡Michelle no!- grita Eli, aterrada, tapándose la boca con sus dos manos 
 
     El arma de Omar es disparada de nuevo, la bala le da directamente en el hombro, haciendo que el caballero retroceda, su armadura cae hecha pedazos en donde la bala lo atravesó, mientras un hilo de sangre sale de la herida.  
 
     El caballero saca el puñal del cuerpo de Michelle, hubiera caído al suelo si su prometido no la hubiera sostenido antes, el caballero desaparece en ese momento, para volver a aparecer sobre Dianiss, que cruza los brazos para protegerse del arma que se alza sobre ella.  
 
    -¡Dianiss!- grito corriendo hacia ella  
 
     Es entonces cuando Marco coloca su espada frente a él y lanza sus poderosas ondas expansivas hacia el caballero que sale volando por los aires tras el impacto.  
 
     El caballero derrapa por el césped, antes de volverse a poner de pie, parece dispuesto a volver a atacar, cuando unas fuertes pisadas llegan hasta donde estamos.  
 
     Parece pensárselo dos veces cuando ve a los dos enormes licántropos saliendo corriendo de entre los árboles, directo hacia donde está. Pero antes de que lleguen a él, vuelve a desaparecer entre la oscuridad.  
 
      
 
   
  
 

 LOS DIAMANTES DEL DESTINO  
 
      
 
     El reloj de pared anuncia la media noche, no puedo creer como había terminado todo, después de haber gozado de tanta felicidad horas antes, parecía que nuestra vida siempre iba a estar llena de desgracias. 
 
     Parece una agonía cada minuto que pasa, mientras el reloj en la pared anuncia una hora más, haciéndonos estremecer, mientras esperamos en la biblioteca, a que Will salga con noticias no tan trágicas de su consultorio.  
 
     Siento la mano de Saturnia sobre las mías, sacándome de mis pensamientos, apartando la mirada de la luna en la ventana, la miro, que me observa con sus ojos grises llenos de preocupación, intentando sonreír para calmar mis nervios, pero aún sigo en estado de shock, siento que todo es mi culpa, si no hubiera hecho esta fiesta…  
 
     Veo a Victoria entrar a la habitación, con un juego de té sobre una charola de plata que deja sobre la mesa de centro, le ofrece una a mi madre y ella la acepta, sosteniendo la taza de porcelana entre sus blancas manos.  
 
    -Muchas gracias- sonríe ella, amable, mientras sorbe el líquido caliente 
 
     Me pongo de pie y avanzo hasta la ventana, cruzando mis brazos sobre mi pecho. No tenemos noticias sobre el atacante de Michelle, Marco, Rebeca, Henry y Ale, aún no han vuelto, lo único que deseo es que pague por lo que ha hecho, lo mataría yo misma si tuviera la oportunidad.  
 
     Pero no pude hacer nada para protegerla, a estas alturas de la noche dudo que lo hayan atrapado. No pude hacer absolutamente nada, solo puse en riesgo a toda mi familia, miro a Dianiss que sigue inconsciente en el sofá, no ha despertado y Will no ha tenido oportunidad de revisarla.  
 
     De pronto la puerta del consultorio de Will, por fin se abre, todos volteamos con la respiración contenida, vemos salir a Eli llorando desconsoladamente, rodeada por los brazos de Omar. 
 
    -¿Cómo está?- pregunta Saturnia, levantándose rápidamente y tomando las manos de su hermana  
 
    -Muy mal- dice Eli, entre sollozos  
 
    -¿Will?- pregunta Victoria, preocupada  
 
    -Intente cerrar la herida- dice Will, limpiándose las manos ensangrentadas con un pañuelo- pero es muy profunda, perforó su pulmón derecho… Aldrich le dio su sangre para curarla, pero si no sobrevive, despertará como… una de nosotros  
 
     Los ojos se me llenan de lágrimas y aparto la mirada hacia la ventana, no puede ser cierto, ahora la vida de Michelle pende de un hilo tan delgado, hacia la inmortalidad y la condena eterna de nuestro mundo.  
 
    -Dianiss no ha despertado- le dice Victoria a Will en un susurro y él se aproxima a revisarla 
 
    -Ha entrado en coma…- dice él después de un momento y siento como si mi mundo se desmoronara bajo mis pies- su cuerpo no resistirá más, necesita sangre  
 
     Lo veo cortar su muñeca y dejar caer un hilo de sangre entre los labios entreabiertos de Dianiss, pero después de minutos interminables, parece no despertar.  
 
    -Eso no funcionara- dice Omar, mirando fijamente el cuerpo inerte de Dianiss- es un hibrido ¿Cierto? Solo conocí a uno hace muchos años, son muy inestables cuando tienen hambre… me sorprende que se controlara tanto, siendo que estaba muriendo de inanición  
 
    -¿De qué hablas?- pregunto frunciendo el ceño 
 
    -Una vez Rose y yo atrapamos uno, estaba casi muerto- dice Omar, sentándose en el sofá a un lado de Eli- pero logramos mantenerlo con vida lo suficiente para… estudiarlo  
 
    -¿Y qué fue lo que averiguaron?- pregunta William, interesado  
 
    -Su sangre… tiene propiedades únicas, de hecho en eso se basa todo mi trabajo- dice él, mirando a Dianiss- supongo que han escuchado hablar sobre la alquimia, bueno me considero alquimista y creo que encontré el elixir de la vida  
 
    -¿Cómo?- pregunto, mirando a Eli, que seca las lágrimas en sus mejillas con el pañuelo negro que le dio Saturnia 
 
    -Una cura para los vampiros- dice Omar y toda la habitación se queda en completo silencio- un elixir basado en sangre hibrida que podría ser un sustituto de sangre que inhibe la sed de los de su especie 
 
     Doy un brinco cuando la puerta se abre de golpe, pero doy un suspiro de alivio cuando los veo entrar, Marco se aproxima a mí y me toma entre sus brazos, en verdad necesitaba esto, Henry corre preocupado a donde esta Dianiss y Ale se queda en el umbral de la puerta, sin siquiera mirarme.  
 
    -Escapo- dice Ale, con voz fría como el hielo- lo seguimos a los límites de la ciudad, pero perdimos su rastro en el bosque, no sé cómo demonios fue tan rápido  
 
    -No era rápido- dice Rebeca, sirviéndose una copa de vino- tenía una habilidad que nunca antes había visto, podía pasar de un lugar a otro en cuestión de segundos, solo así logro perdernos y confundirnos  
 
    -¿Qué es lo que tiene?- pregunta Henry, tomando la mano inerte de Dianiss 
 
    -Esta… muriendo- dice William- le di sangre, pero parece que su cuerpo no logra asimilarla ya  
 
    -No es sangre lo que necesita- dice Omar, poniéndose de pie- necesita la cura…  
 
    -¿De qué hablas?- pregunta Ale, frunciendo el ceño  
 
    -Cree una formula, basada en la sangre de un hibrido para inhibir la sed de sangre vampírica- le explica Omar- además de eso tiene otras muchas propiedades 
 
    -¿Quieres decir que eso, salvaría la vida de Dianiss?- pregunta Ale, mirándolo fijamente  
 
    -No estoy muy seguro, pero podríamos internarlo- dice él, sonriendo- si mi hija está a punto de convertirse en vampiro, también necesitara el elixir y tenemos el elemento principal, solo necesitamos un poco de su sangre para salvarla 
 
    -¿Qué es lo que necesitas?- pregunta Ale, mirándolo con sus brillantes ojos azules 
 
    -En Paris tengo el libro con la formula- dice Omar, mirando a Eli- tenemos que ir por él, nos llevaremos una muestra de su sangre para fabricar el elixir y volveremos con la cura lo antes posible  
 
    -¿Nos acompañas, Alexia?- pregunta Eli, mirándome con sus ojos rojos por haber llorado  
 
    -Claro- digo asintiendo con la cabeza 
 
    -No puedes ir tú, Alexia 
 
     Circe aparece de la nada a un lado de la chimenea, mirándonos con sus brillantes ojos grises como la luna, haciéndonos estremecer, ni siquiera entró por alguna puerta o ventana.  
 
    -Ninguno de ustedes- dice ella mirándome fijamente y negando levemente con su pequeña cabeza de cabello naranja como el sol  
 
    -¿Cómo?- pregunto, frunciendo el ceño, confundida  
 
    -Si lo hacen, seguirán al destino que te llevará a tu propia muerte- dice ella, y se vuelve a mirar a Saturnia- es la visión que nos contó Enrique 
 
     Me sorprende un poco que Circe se dirija de esa forma a Saturnia, pero parece que ya la conocía antes, tal vez Enrique hizo que se conocieran.  
 
    -Si te quedas aquí, tu destino puede cambiar- dice Saturnia, bajando la cabeza- fue lo último que me dijo Enrique antes de irse, que me asegurara de que no fueras a Paris… no puedo creer que en verdad lo haya visto 
 
    -Pero…- digo negando con la cabeza- ¿Entonces, Dianiss?  
 
    -Tienes que decidir- dice Circe, mirándome con sus profundos ojos grises  
 
     Entonces todo tiene sentido, Marco coloca sus manos sobre mis hombros para darme soporte, mi mirada busca a Ale, quien me mira con sus profundos ojos azules.  
 
    -¿Me estás diciendo que decida entre dejar morir a mi amiga o salvarme?- pregunto y la voz se me quiebra 
 
    -Entonces simplemente que se quede aquí- dice Marco, colocando sus manos sobre mis hombros- no hay necesidad que Alexia vaya a Paris, podemos ir nosotros por la cura y volver… 
 
    -Ella no habla de ir a Paris- dice Ale, con voz tenue- lo que quiere decir es que si Dianiss muere… el destino de Alexia no será morir  
 
     La habitación se queda en completo silencio, solo escuchamos el crujido de los troncos al quemarse con la llamas en la chimenea.  
 
     Los ojos se me llenan de lágrimas y miro fijamente su cuerpo inconsciente en el sofá, no… no podía hacerle eso, tenía que salvarla, ya había pasado por tanto, no podía simplemente ser tan egoísta y dejarla morir, solo para salvarme a mí misma.  
 
     Mis ojos se encuentran con los suyos, puedo ver en su mirada que su mente está buscando desesperadamente alguna otra alternativa, pero no encuentra ninguna. Pero al mirar sus ojos azules vuelvo a sentir el valor y la confianza que creí haber perdido, le dedico una leve sonrisa y él sabe perfectamente lo que eso significa.  
 
    -Iremos a Paris- digo después de un largo silencio- y traeremos la cura para salvar a Dianiss… y no me importa si muerto en el intento, no la dejare morir así  
 
     Veo a Ale dar un pesado suspiro y luego asentir ligeramente con la mirada, veo las lágrimas escurrir por las mejillas de Saturnia y a Marco pasar una mano por su cabello, exasperado.  
 
    -En ese caso- dice Circe, frunciendo los labios- los llevare hasta ahí con un portal, mientras tratare de mantenerla con vida en lo que vuelven  
 
    -¿Un portal?- pregunta Eli, confundida  
 
    -Solo las brujas más poderosas son capaces de crear portales en el tiempo para trasladarse a otro lugar- dice Omar, mirando a Circe fijamente- y siendo la bruja más poderosa de todas, no le costara ningún trabajo hacerlo  
 
    -Antes, hay algo de lo que les quiero hablar- dice Circe, volviéndose a mirarme- ¿Tienes los fragmentos que te entrego Saturnia?  
 
     La miro sorprendida y luego vuelvo a mirar a Saturnia, ella asiente con la cabeza, diciéndome con la mirada que puedo confiar en ella. 
 
     Doy un pesado suspiro y le entrego los fragmentos que saco de mi abrigo. Ella los toma entre sus manos y los coloca uno a uno sobre la mesa de centro.  
 
    -Si logramos liberar el poder de los cuatro Diamantes del Destino, podremos romper la maldición de Drácula- dice ella, mirando atentamente los fragmentos - ¿Aun tienes la espada liberadora de almas, Marco Rose?  
 
    -Sí…- dice él, mirándola con sus ojos verdes inseguro, aun no confía en ella- mi padre me la dio, cuando murió 
 
    -La ultima espada cazadora, para el ultimo cazador, hecha de oro blanco, para asesinar tanto vampiros como a licántropos- dice Circe, mirándolo con sus ojos grises fijamente- no subestimes el poder de la espada liberadora de almas, esa espada se rige con el valor del propietario, si logras liberar todo su poder, podrás contra lo que sea  
 
     Marco la mira con desconfianza, para después apartar la mirada, sé que no se siente cómodo con esto, después de todo, él nunca quiso ser cazador y ahora, una vez más tenía un deber que cumplir con su legado familiar.  
 
    -Bien… -dice Circe, mirando las hojas sobre la mesa- este es el Diamante Hope, el diamante de la vida, lo conocen bien, el que Drácula le robo a Margoth antes de asesinarla  
 
     Siento un escalofrió recorrer mi espalda al recordar a Margoth muerta sobre su cama en ese mar de sangre. Marco rodea mis hombros con su brazo.  
 
    -Al contrario del Diamante Orlov Negro, el diamante de la oscuridad- continua Circe- es el más poderoso de todos… Drácula también lo tiene en su poder>> 
 
    Miro a Ale que está de pie a su lado, mirando atentamente las hojas, como si pudiera leer lo que dice, frunzo el ceño y miro las hojas con ese idioma tan complicado, que ni siquiera yo puedo entender.  
 
    -El zafiro de la estrella, controla la magia, fue robado de Carmilla en la gran guerra 
 
    -Y lo tiene Anona- digo mirando el dibujo del anillo con la estrella en el centro  
 
    -¿Quién?- pregunta Circe interesada 
 
    -Anona, una vieja amiga, es una bruja muy poderosa- le digo frunciendo los labios- gracias a ella pudimos detener a Emilie y su ejército, dijo que la bruja líder de su aquelarre se lo entrego antes de morir, es muy poderoso, puede manejarlo muy bien  
 
    -¿Tienes como contactarla?- me pregunta Circe, sonriendo levemente- eso nos ayudaría bastante- asiento con la cabeza y continua- El Zafiro purpura de Delhi… lo tienes tú, Alexia  
 
     La miro sorprendida y Marco toma una de mis manos entre las suyas, no me atrevo a mirarlo a los ojos, sé que no está de acuerdo con que le de toda esta información a Circe, pero es necesario.  
 
    -Así es…- digo por fin, bajando la mirada- lo utilice hace poco, para salvar a mi hija, use este sello- le digo mostrándole el sello de la vida eterna- me lo entrego Margoth, íbamos a usar el Diamante Hope pero… Drácula se nos adelanto  
 
    -Entiendo- dice ella, mirándome atentamente- Me sorprende que hayas podido usarlo, es el diamante más puro de todos, el diamante del amor, normalmente las criaturas de la oscuridad no podemos usarlo, ya que nuestras almas están corrompidas… pero de alguna forma pudiste liberar su poder, por el amor que le tenías a tu hija 
 
     Una leve sonrisa cruza mis labios, no entendía como funciono el sello, pero ahora que lo sé, me siento feliz por que pude salvar a mi hija, Enrique tenía razón, si liberara todo mi poder, podría con cualquier cosa.  
 
    -El anillo de la vida real- dice Circe, colocando el anillo debajo de los diamantes- controla la mente… el mismo demonio se lo entrego a Drácula, cuando vendió su alma, aunque no es tan poderoso como los diamantes  
 
    Ale toma la hoja con el dibujo de la lanza, con interés, y la examina detalladamente, me sorprende, como si pudiera leer lo que dice. 
 
    -La lanza sagrada de la luna- dice leyendo- ¿Qué es esto?- pregunta intrigado- dice que fue entregada por la luna, al hombre más digno y de voluntad inquebrantable  
 
    -Espera… ¿Puedes leer lo que dice ahí?- le pregunto, poniéndome a su lado  
 
    -Si- dice confundido- ¿Tu no? – yo niego con la cabeza  
 
    -El libro fue escrito para que solo pudieran leerlo, seres muy poderosos que descifraran los símbolos- nos informa Circe- Alejandro al poseer la voluntad de Laurius, puede descifrar su contenido   
 
     Él me sonríe de esa forma encantadora, como diciendo que es el mejor, yo me rio y pongo los ojos en blanco, le quito la hoja y se la entregó a Circe, quien la pone a un lado del anillo.  
 
    -¿Qué es?- pregunta Ale, intrigado  
 
    -La lanza sagrada de la luna- dice Circe, mirando a Ale- controla la voluntad, Laurius libero su poder al máximo, pero no fue suficiente contra dos diamantes del destino, aunque se dice que su poder es infinito, solo si el que la posee es digno 
 
    -¿Y dónde está?- pregunta Ale, emocionado   
 
    -Desapareció- dice Circe, dando un pesado suspiro- con ella podrías matar a Drácula y acabar con la maldición… pero en todos estos años, me ha sido imposible encontrarla  
 
    -¡Demonios!– dice Ale encogiéndose de hombros- pero bueno, con lanza o sin ella, Drácula caerá ante mi  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 ELI   
 
      
 
     Me cambio un vestido de terciopelo negro para el viaje, aun no amanece pero no falta poco para que salga el sol, ha sido una noche muy larga.  
 
     Las palabras de Circe aún resuenan en mi mente, ¿Cómo pudo siquiera pasarle por la mente que sería capaz de dejar morir a Dianiss? Nunca lo haría, debía de haber alguna otra forma de salvarme de todo esto.  
 
     Además de toda esa información que nos dio acerca de los diamantes, de acuerdo a lo que dijo, Drácula tenía dos de ellos en su poder, el otro lo tenía Anona y el ultimo, descansaba en la muñeca de mi hija, que había pasado de generación en generación hasta ella. 
 
     ¿Pero por qué? Aun no comprendía porque mi familia poseía uno de los cuatro diamantes más poderosos del mundo y que es lo que yo tenía que ver en todo esto, porque mi destino me había guiado hasta aquí… y ahora me estaba guiando a mi propia muerte.  
 
    -¿Estás lista?- pregunta Marco, entrando a la habitación, haciéndome sentir un escalofrió por toda la espalda  
 
    -Si…- digo en un susurro, colocándome capa de terciopelo azul marino, sobre los hombros  
 
    -Bien…- dice él, sentándose en el borde de la cama- ¿Ya lo pensaste bien, Alexia?  
 
    -¿Pensar que?- pregunto volviéndome a mirarlo  
 
    -No tienes que ir tú- dice mirándome con sus ojos verdes- podemos ir nosotros, William y yo, no tienes por qué ponerte en peligro  
 
    -Eso no serviría de nada- niego con la cabeza- Circe dijo exactamente que ninguno podía ir… Dianiss tiene que morir para que mi destino cambie  
 
    -Entonces deja que las cosas pasen…- se interrumpe, apartando la mirada  
 
     Sus palabras me sorprenden, en verdad no puedo creer que él me esté diciendo eso, que no vaya, que no salvemos a Dianiss… que la deje morir, aun sabiendo que nos queda una esperanza.  
 
    -No puedo creer que digas eso- digo después de un largo silencio- Dianiss nunca me daría la espalda de esa forma… además, tú mismo me dijiste que no creías en los cuentos de esa bruja… ¿Y ahora quieres que deje morir a mi amiga? 
 
    -No quiero perderte- dice tomándome de los hombros y sacudiéndome con fuerza- no quiero… Alexia- dice tomándome entre sus brazos- no puedo vivir en un mundo en el que tú ya no estés… y lo sabes  
 
     Escucharlo hablar así me derrumba, siento una enorme tristeza por él y mientras me abraza y acaricia mi cabello, lo escucho sollozar, siento sus lágrimas cayendo en mi hombro.  
 
    -Marco…- susurro separándome un poco de él para mirarlo a los ojos- no sé lo que va a ocurrir, pero si algo me llega a pasar no quiero que sufras  
 
    -Ya no habrá futuro para mi si tú ya no estas- dice acariciando mi rostro  
 
    -Un día me pediste que te olvidara y siguiera adelante- le digo recargando mi frente contra la suya- y ahora yo te pido lo mismo… Gabriella te necesita, eres lo único que le quedará en la vida… y Julian  
 
    -No puedo vivir sin ti- dice negando con la cabeza  
 
    -Yo te perdí dos veces- le digo acariciando su cabello - y quiero que seas feliz, aunque yo ya no esté a tu lado… aunque muera, siempre estaré contigo, por favor prométeme que seguirás adelante… por ti, por nuestros hijos  
 
    -Está bien…- dice cerrando los ojos- aunque te juro Alexia, que nada te pasará, te lo juro, con mi vida  
 
     Toma mi rostro entre sus manos y me besa, me besa con desesperación y melancolía, como aquel día en que se fue a Italia y no volvió después de mucho tiempo… como si no quisiera dejarme ir, con ese miedo a perderme.  
 
    -Pase lo que pase… siempre te amare, Alexia- dice besando mis labios- siempre…  
 
      
 
     El día comienza a aclararse cuando nos reunimos en el centro del laberinto, ahí ya se encuentra Circe y junto a ella Ever, veo a Eli hablando con Saturnia y a Will hablando apresuradamente con Omar, mientras toma el maletín negro de cuero entre sus manos.  
 
    -Quédate con Dianiss- escucho la voz de Ale, cuando entra al centro del laberinto junto con Henry  
 
    -Pero…- comienza a protestar él 
 
    -Ella te necesita aquí a su lado- le dice Ale, colocando una mano sobre su hombro- envía un mensaje a la manada, los quiero aquí lo antes posible  
 
     Henry asiente levemente con la cabeza, resignado, ante la orden de su alfa, Circe se pone de pie y todos nos volvemos a mirarla.  
 
    -Yo mantendré con vida a su amiga lo más que pueda, pero traten de apresurarse, no le queda mucho tiempo- dice mirándonos con sus profundos ojos grises- Ever ira con ustedes, él me hará saber cuándo los tenga que hacer volver  
 
    -Bien- asiente Ale, mirando fijamente al muchacho rubio y silencioso  
 
    -Tengan cuidado y traten de ser precavidos- dice Circe- Enrique nunca se equivocaba en sus predicciones, un gran peligro los espera en Paris… vuelvan pronto  
 
     Sus palabras solo hacen que tenga más miedo, Saturnia se acerca a mí y me abraza con fuerza.  
 
    -Estarás bien, Alexia- dice abrazándome- creo en ti 
 
    -Gracias- digo mientras los ojos se me llenan de lágrimas  
 
    -Cuida a Michelle, mientras volvemos- le dice Eli a Saturnia- diles a nuestros padres que tuvimos que irnos en la noche por un problema con Omar… no les sorprenderá  
 
    -Sí, lo hare- dice ella asintiendo y retrocediendo un poco, colocándose a un lado de Henry  
 
     Es entonces cuando Circe nos da la espalda, comienza a susurran algunas palabras ininteligibles entre sus labios, de pronto todo su cuerpo se ilumina y es rodeada por un aura dorada, la cantidad de magia que emana de su pequeño cuerpo es asombrosa.  
 
     De sus manos sale una energía dorada que ilumina todo nuestro alrededor, veo como dibuja un sello enorme entre sus manos y aparece frente a nosotros un remolino dorado tan brillante que nos cuesta ver con claridad.  
 
    -¡Crucen ahora!- grita ella, en medio del remolino- los llevara hasta Paris 
 
     Doy un paso hasta el remolino pero Marco me detiene, tomándome de la muñeca, lo miro confundida, no confía en ella. Es entonces cuando Ale da largas zancadas cruzando el remolino dorado sin el menor titubeo, despareciendo en ese destello.  
 
     Después Omar toma la mano de Eli y ambos cruzan, miro a Marco, tratando de hacerle entender que no hay nada que temer, podemos confiar en ella. Ever es el siguiente en cruzar, solo faltamos nosotros.  
 
    -¡Vamos!- grita Circe y puedo ver sus ojos grises brillar con intensidad, como la plata fundida- ¡Crucen ahora!  
 
    -No lo hagas- dice Marco en un susurro- no tienes que hacerlo  
 
    -Te equivocas- digo negando con la cabeza y soltándome de su mano- lo siento Marco…  
 
     Cruzo ese remolino dorado y por unos segundos es lo único que logro ver, solo esa brillante magia dorada a mi alrededor, hasta que una luz aún más brillante se ve en el frente, jalándome hasta ella.  
 
     Cuando vuelvo a ver con claridad, veo un hermoso paisaje, apenas ha salido el sol, el cielo es tan azul y el clima es cálido. Es entonces cuando veo a los demás frente a mí, igual de desorientados que yo, nunca habíamos viajado antes por un portal.  
 
     Detrás de mí veo a Marco cruzar el remolino dorado antes de que se cierre. Ni siquiera me mira, debe de estar molesto, tal vez en verdad esperaba que me quedara… pero no podía hacerlo.  
 
    -No estamos lejos de casa- dice Omar, mirando el bosque a su alrededor- es por aquí  
 
     Los hermosos ojos de Ale se cruzan con los míos, tan azules como el cielo despejado, se acerca a mí y coloca una mano sobre mi mejilla.  
 
    -¿Estas bien?- pregunta, en un susurro  
 
    -Si…- asiento con la cabeza, apartándome de su mano, aunque ciertamente no es en realidad lo que deseo- vamos… no hay tiempo que perder 
 
      
 
     Cuando llegamos a la casa, Omar entra casi corriendo a su laboratorio en el sótano de su mansión, junto con Will y cierran la puerta para no salir en barias horas.  
 
     Tienen que encontrar la fórmula perfecta para aquella cura que salvaría a Dianiss y tal vez… cambiara el destino de todos los vampiros después de esto.  
 
    -¿Quieren un poco de té?- pregunta Eli, después de que la puerta del laboratorio se cierra- bueno… solo a Ale, sé que ustedes prefieren beber otras cosas  
 
    -Gracias- le dedico una leve sonrisa 
 
    -Ayudare a Ever a hacer la primer guardia- dice Marco y sale de la mansión dando largas zancadas  
 
    -¿Está molesto?- pregunta Eli, frunciendo el ceño, confundida  
 
    -Él no quería que viniera…- digo en un suspiro- no lo entiendo, no debería pedirme ese tipo de cosas  
 
    -Tal vez solo quiere protegerte- dice Eli, encogiéndose de hombros  
 
    -De cualquier forma- dice Ale, pasándome su brazo por mi hombros, provocando que toda la piel de mi cuerpo se estremezca- que mala idea de su parte dejarte con el lobo  
 
     Suelto una risita y pongo los ojos en blanco, seguimos a Eli hasta la cocina, ella coloca una tetera sobre el fuego y Ale toma una manzana roja del frutero, mordiéndola tan deliciosamente que hace que la boca se me haga agua, pero solo de pensar en lo horrible que sabrá cuando la pruebe, me deshago de la idea.  
 
    -¿Y bien, que tienen que contarme?- pregunta Eli, con una amplia sonrisa en sus labios rosas y delgados- veo que han pasado por muchas cosas desde la última vez que nos vimos, sobre todo tu Alejandro… ¿Cómo pasaste de ser ese muchacho enamorado de mi hermanita a convertirte en ese enorme licántropo negro? 
 
    -Amm… es una larga historia- dice él, mirándome con sus hermosos ojos azules- pero ya no soy un muchacho, ahora soy el licántropo alfa de la manada del norte de España… aunque si, aún sigo enamorado de Alexia  
 
     Si pidiera sonrojarme ahora estaría tan roja como un tomate, aparto la mirada cohibida mientras Eli sirve las tazas de té.  
 
    -Espera, pero primero debes de decirnos como conoces de nuestra existencia- le digo a Eli, cambiando de tema- ¿Cómo entraste a este mundo?  
 
    -Bueno…- dice dando un pesado suspiro- todo comenzó hace mucho tiempo, cuando conocí a Omar, la verdad… yo también fui una cazadora 
 
    -¿De qué hablas?- pregunto sorprendida  
 
    -Fue en uno de mis viajes, Omar era el capitán de mi barco- dice ella, sorbiendo un poco de su té caliente- me enamore perdidamente de él en cuanto lo vi y él también de mí, no me confeso lo que era hasta que tocamos puerto en unas islas de América  
 
    <<Ahí nuestro campamento fue atacado, por extrañas criaturas de ojos rojos y sedientas de sangre… no podía creer lo que veían mis ojos, pero Omar me protegió con su vida, esa noche, cuando escapamos, me dijo toda la verdad, que existían esas criaturas de la oscuridad y que él, era su cazador>> 
 
    <<Le pedí que me enseñara todo lo que sabía, me enseño a defenderme, a utilizar una espada y juntos nos dedicamos a cazar a esas criaturas de oscuridad… pero eso solo nos puso en peligro a todos>>  
 
     Sorbe otro poco de té y se queda mirando sus manos alrededor de la taza, perdida en sus pensamientos. Coloco una de mis manos sobre la suya y se estremece por el frio, pero luego me mira con sus ojos azules y sonríe.  
 
    -Tuvimos que huir constantemente- continúa ella, con la mirada fija entre sus manos- Omar tenía muchos enemigos que no nos permitían estar en paz y cuando nació Michelle… ya no quise ser mas parte de ese mundo, pero mientras más me quería alejar de él, más me buscaba y me convencía que esta vez sería diferente  
 
    -¿Entonces todas esas veces que te mudabas con nosotros, solamente deseabas escapar de tu vida anterior? 
 
    -Si- dice sonriendo con melancolía- les solía decir a mis padres que tenía problemas con él, pero la verdad era que esos problemas eran más grandes de lo que ellos podrían imaginar  
 
    <<Hasta un día, no sé si lo recuerdes, eras apenas una niña, antes de que te llevaran a Londres- dice Eli, mirándome con sus profundos ojos azules- Carmilla se apareció en la casa de nuestros padres, estaba buscándome… Marie apenas pudo convencerla de que no sabía nada de mí, que había desaparecido>>  
 
     Es entonces cuando lo recuerdo, la primera vez que vi a Carmilla, hablando con Marie en la entrada del castillo, en ese entonces no sabía quién era ella, ni la amenaza que significaba, pero ese, había sido el comienzo de todo.  
 
    -Al ver la amenaza que había traído a mi familia, decidí alejarme, me quede con Omar y no volví a España, como me lo pidió Marie, desde entonces hemos permanecido ocultos, pero siempre con la amenaza de que Carmilla pueda encontrarnos 
 
     Me quedo sin palabras, no puedo creer que mi hermana, en realidad haya sido en su pasado una cazadora y además ella al igual que todos nosotros, vivía amenazada por la reina de los vampiros.  
 
    -¿Y Michelle?- pregunto después de un largo silencio- ¿Cómo termino comprometida con un vampiro?  
 
    -Conoció a Aldrich en el instituto- dice ella, saliendo de sus pensamientos ante mi pregunta- Omar casi lo asesina en cuando vio lo que era, pero su hija estaba tan enamorada de él, que lo permitió, convencido que hallaría la cura, que podía salvar a su hija  
 
    -¿Salvarla?- pregunta Ale, frunciendo el ceño  
 
    -Michelle nació con un mal en su corazón- dice ella y sus ojos se llenan de lágrimas- en cualquier momento podría fallar y morir en un suspiro… fue lo que motivo a Omar a encontrar la cura, el elixir de la vida, que podría darle a su hija una esperanza de vida eterna sin condenarse  
 
     Un silencio profundo nos envuelve, no sé cuánto tiempo ha pasado, pero aquel sol brillante, parece haberse ocultado por gruesas nubes que amenazan con una tormenta inminente. 
 
    -¿Quién diría que mi hermana se convertiría en una de las criaturas que jure destruir?- pregunta con voz llena de melancolía, mirándome con sus ojos azules- y ahora mi hija… también lo hará 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 SILENCIOS DE AMOR  
 
      
 
      
 
      Despierto sobresaltada, con la respiración acelerada, he tenido una horrible pesadilla. La noche ha caído, salgo a tomar un poco de aire, es una noche oscura, sin luna, el viento frio azota mi rostro, ya falta poco para la tormenta. 
 
    <<El tiempo se agota>> las palabras que Drácula susurra en mis pesadillas, resuenan en mi mente, su advertencia siempre ha estado ahí y ahora las entiendo muy bien… el tiempo se me estaba yendo de las manos y ni siquiera me di cuenta… ¿Cuánto faltaba para la luna de sangre? Tenía los días contados y no podía hacer nada para cambiarlo…. Tengo tanto miedo.  
 
    -Hola- escucho su voz aterciopelada en la penumbra de la noche 
 
    -Lo siento, no sabía que estabas aquí, pensé que ya habías ido a dormir- digo sin dejar de mirar la luna, siento sus ojos sobre mi rostro, pero es mejor que no voltee, si no miro ese azul de sus ojos, me es más fácil pensar con claridad  
 
    -No puedo dormir- suspira pesadamente- o una de dos, sueño pesadillas o… contigo  
 
     No contesto, no tengo que decir, pero con cada palabra que salen de sus labios hacen que mi mente de vueltas de una manera irregular, siempre lo he amado demasiado y eso es algo que nunca he podido ocultar.  
 
    -¿Qué tienes, Alexia?- me pregunta, preocupado  
 
    -Tengo miedo…- digo en un hilo de voz y cierro los ojos  
 
     Siento que acorta la distancia que nos separa, dando unos largos pasos, me toma de los hombros con sus enormes manos tibias y me hace voltear hasta quedar frente a mí, me sacude levemente.  
 
    -Abre tus ojos- dice con voz acaramelada- mírame Alexia… mírame, por favor 
 
     Abro los ojos lentamente y me enfrento a los suyos, con ese precioso líquido azul brillante, como agua con brillantina, ese color mágico e indescriptible, como describían las galaxias en los libros.  
 
    -¿Que sientes?- sus labios están a pocos centímetros de los míos  
 
    -Nostalgia… extraño viejos tiempos… 
 
    -¿Qué más? 
 
    -Protección… a tu lado siempre me he sentido protegida  
 
    -¿Aja?  
 
    -Tristeza, remordimiento- digo bajando la mirada- me dejaste cuando más te necesitaba… ¿Sabes lo mucho que te extrañaba? ¿Cuánto te necesite? ¿Cómo me hiciste falta cuando mi hija enfermo?- me aparto de él y las lágrimas comienzan a escurrir por mis mejillas 
 
    -Yo… no sabía lo de tu hija…- dice en un hilo de voz- debe de haber sido algo muy difícil para ti… lamento no haber estado ahí  
 
    -No te estoy culpando- digo negando con la cabeza- me culpo a mí, por esa adicción que tengo a necesitarte ¡Solo quería que llegaras y me tomaras entre tus brazos y me dijeras que todo iba a estar bien! Pero… nunca llegaste… hasta ahora  
 
    -¡Pero lo elegiste a él!- dice con frustración en la voz- No podía quedarme, también tenía una hija y una obligación con la manda, pero dejaría todo eso por ti, ¿Dime que hace él por ti?  
 
    -Confió en él- digo encogiéndome de hombros- Y lo amo Ale… no sería capaz de hacerle daño, no puedo hacerlo- digo negando con la cabeza  
 
    -No deberías confiar tanto en él…- dice bajando la voz y la mirada- hay cosas que nunca te ha dicho 
 
    -¿De qué hablas?- pregunto confundida  
 
    -Pregúntaselo a él…  
 
     Doy un pesado suspiro, había tantas cosas que no sabía de Marco y cada que descubro una de ellas, me hacen dudar cada vez más de él, ¿Por qué no me tenía la suficiente confianza? Era tanto su deseo de protegerme que se guardaba muchos secretos para él, pero cuando salían a la luz, me destrozaban.  
 
    -Tampoco fue fácil para mi ¿Sabes?- suspira pesadamente y se recarga sobre la barda de piedra, mirando al cielo- desde que nos dijimos adiós en el puerto, mi vida cambio… yo cambie... Todo era muy confuso para mí, vivía la vida como si se tratara de un sueño y los sueños en los que tú siempre estabas a mi lado… eran mi realidad 
 
    <<Por eso cometía tantas tonterías, lo de meterme con Esmeralda y embarazarla… aun cuando no la amaba y no sentía nada por ella, ni siquiera casado con ella, incluso cuando la besaba, la abrazaba, yo… pensaba en ti, pensaba que así estabas tú a mi lado, besándome, siendo mi esposa…>>  
 
    <<Pero nunca fuiste tú… cuando me entere que te había convertido en vampiro, ardí en rabia y lo odie más de lo que lo odiaba cuando lo conocí… Rose siempre te quiso para él, siempre fuiste como su más grande tesoro, pero él no sabía que tú ya me pertenecías>>  
 
    <<Volví a luchar por ti y volví a perder… lo elegiste a él y eso me desmorono, ya no pude más, y decidí apartarme, hacerme a la idea de que ya nunca volverías a ser mía, te había perdido y había aceptado la derrota… pero volví… no solo porque me dijeron que ibas a morir, yo ya había tomado la decisión de volver una vez que tu hija se hubiera casado, y eso ya no fuera un impedimento para tu decisión>> 
 
     Él baja la mirada y nuestros ojos se encuentran, escucharlo hablar así hace que el alma se me caiga a los pies, otra vez volvió por mí, como siempre me lo ha prometido, a pesar de todo.  
 
    -¿Y sabes por qué regreso una y otra vez?- pregunta acercándose a mí y tomando mi rostro entre sus manos- porque solo a tú lado puedo salir de esa penumbra que es mi vida y volver a la realidad, una realidad donde me amas y estamos juntos, sin importar nada  
 
     Recarga su frente contra la mía y cierro los ojos, sintiendo las lágrimas resbalando por mis mejillas, no puedo pensar en todo lo que hemos pasado, toda esa desgracia, y aunque tomemos caminos separados, siempre volvemos a estar juntos, olvidamos que el mundo es redondo.  
 
    -¿Qué más sientes?- pregunta en un murmuro  
 
    -Que te amo- susurro y besos sus labios apasionadamente 
 
     Lo beso con todo el amor y la necedad que tengo de él, desde hace tanto tiempo, pegando mi cuerpo al suyo, fundiéndonos en uno solo ser de luz y amor.  
 
     Él rodea mi cintura con sus fuertes brazos y yo enredo mis manos en su cabello. Ya nada más importa, solo ese instante en el que estamos él y yo, por fin juntos, a pesar de todo el mal que nos rodea.  
 
    -Alexia…  
 
     Escucho su voz fría y siento como el mundo vuelve de golpe, haciéndome volver a la realidad. Abro los ojos de golpe, apartándome de Ale, enfrentándome a su mirada llena de odio.  
 
     Nos mira fijamente, sus fríos ojos verdes miran fijamente a Ale, él solamente le sostiene la mirada, con el mismo odio. 
 
    -Por favor…- le suplico en un susurro con los ojos llenos de lágrimas  
 
     Los ojos verdes de Marco se posan en mí, me siento la peor persona del mundo, solo hay traición y decepción en sus ojos esmeraldas, pero sin decir una palabra, da media vuelta y se va.  
 
    -¡Marco! ¡Marco, déjame explicarte!- le grito, pero sale corriendo rápidamente, adentrándose en la oscuridad  de la noche  
 
      
 
     Es casi media noche, estamos en la estancia junto con mi hermana, tomando una copa de vino frente a la chimenea, Omar y William aun no salen del laboratorio.  
 
     Estoy perdida en mis pensamientos, mirando las llamas bailar en la chimenea. Alejandro y Eli conversan mientras esperamos noticias, mi pesimismo solo espera el momento en el que salgan y nos digan que no lograron absolutamente nada.  
 
     Solo de recordar la forma en la que Marco que miro… hace que sienta como mi corazón se parte en pedazos, no puedo creer que lo haya hecho pasar por esto… pero, no pude evitarlo, el amor que siento por Ale es… tan inevitable.  
 
    -¿Entonces eres el licántropo legendario?- le pregunta Eli, sorprendida  
 
    -Según lo que dijo Circe- dice Ale, encogiéndose de hombros 
 
    -Ya veo…- dice Eli, tomando un sorbo a su vino-es una lástima que no puedas acabar con la maldición- dice ella torciendo el gesto  
 
    -Lo sé- dice él, dando un pesado suspiro- Drácula ha sabido muy bien como jugar sus cartas, pero su error más grande fue meterse en contra de Alexia… y morirá por ello, yo mismo lo matare  
 
     Sus ojos azules se cruzan con los míos y yo sonrió con nostalgia, ojala las cosas hubieran sido diferentes, pero aquí estábamos, después de tantos años, tratando de romper una maldición de siglos.  
 
    Doy un pesado suspiro, intentado controlar mis lágrimas, me pongo de pie y me acerco al ventanal, mirando esas nubes oscuras cubriendo el cielo lentamente.  
 
    -¿Qué pasa, Alexia?- pregunta Eli, mirándome fijamente con sus ojos azules- hay algo que aún no me dices… lo noto en tu mirada  
 
    -Circe… - digo en un hilo de voz - ha pronosticado mi muerte 
 
    -¿Cómo?- pregunta ella, frunciendo el ceño, confundida- por eso no quería que salváramos a tu amiga  
 
    -Dijo que moriré en la próxima luna de sangre…- le digo en un susurro-  y no sé qué hacer…  
 
     La voz se me quiebra por la desesperación y la impotencia, Ale se pone de pie y camina hasta mí, envolviéndome con sus protectores brazos, acariciando mi cabello.  
 
    -Calma…- susurra dulcemente, consolándome- todo estará bien  
 
    -No puedo creerlo…- dice Eli, mirándome con sus ojos vidriosos- Alexia… debes huir de aquí, ella no se detendrá hasta haber obtenido lo que quiere  
 
    -Pero no puedo irme- digo negando con la cabeza- no puedo seguir huyendo de ella por toda la eternidad… además Circe dijo… que mi destino podía cambiar  
 
     Elizabeth me mira con sus hermosos ojos azules, llenos de compasión y pena, se pone de pie y camina hasta donde estamos, Ale se aparta un  poco de mí cuando ella me abraza.  
 
    -No sabes cuánto te admiro, Alexia- dice ella, acariciando mi mejilla con suavidad- más que valor, lo que oculta tú alma, es la esperanza misma, nunca pierdas la esperanza, Alexia 
 
    -¿Esperanza?- pregunto con ironía, con los ojos llenos de lágrimas- la esperanza siempre causa más dolor…  
 
    -Lo sé…- dice y una sonrisa melancólica cruza sus labios- pero tú eres muy fuerte y poderosa, sé que podrás con lo que sea  
 
    -No sé si estoy lista para enfrentarla- digo negando con la cabeza- el simple hecho de pensarlo, me aterra  
 
    -Te entiendo… pero no debes de tener miedo- dice ella, dando un pesado suspiro - se acerca una guerra Alexia… debemos de estar preparados cuando eso suceda  
 
     Eli mira a Alejandro y él asiente con la cabeza, siento un escalofrió corriendo por mi espalda, que hiela todo mi cuerpo… tenía miedo, mucho miedo de morir, pero aún tenía esperanzas de poder remediarlo todo, antes de mi propia muerte.  
 
    -¡Esta lista!- grita Omar entrando emocionado, con una enorme sonrisa de triunfo dibujada en sus labios- ¡Vengan a ver! 
 
     Bajamos al sótano, ahí abajo está lleno de instrumentos extraños, con sustancias de todos los colores, un penetrante olor a químicos envuelve todo el lugar.  
 
    -Lo hemos logrado- dice William, sonriendo, tiene unas profundas ojeras negras alrededor de sus ojos cansados 
 
     Will toma un frasco de vidrio y un gotero, coloca una gota de la sustancia roja en la palma de mi mano, la pruebo con desconfianza, pero me sorprende su delicioso sabor, era como sangre fresca.  
 
    -No puedo creerlo- les sonrío a Will y a Omar, que me miraban fijamente, esperando una respuesta  
 
    -¿Sabe bien?- me pregunta Ale, interesado  
 
    -Sí- digo asintiendo- mejor de lo que esperaba  
 
    -De acuerdo a la condición de la hibrido- explica Omar, acomodándose sus lentes de media luna- lo primero que tenemos que hacer es sacar el veneno de vampiro de su cuerpo, llenar los frascos del elixir, con las agujas directamente conectadas a las venas más importantes de su cuerpo, las dos manos, los codos, los pies, la clavícula y una directa al corazón…  
 
    -Aplicando una sangría- dice William, guardando los frascos con ese líquido rojo en el maletín 
 
    -Tal vez su amiga se logre salvar- dice Omar, pasándole un brazo sobre sus hombros a Eli- y esto… va a ayudar a nuestra hija  
 
    Sonrió ampliamente, mirando con esperanza en los ojos, la cura escarlata en los frascos, si la cura sirve, podrá salvarle la vida a Dianiss, y no solo eso, cambiaría la vida de los vampiros para siempre. 
 
    -¡Dianiss se salvará!- Ale me toma de la cintura y me da vueltas 
 
    -Lo sé- digo feliz, abrazándolo  
 
    -Lo lograste- dice Eli, con lágrimas en los ojos, abrazando a Omar  
 
     La esperanza crece en el fondo de mi corazón, si la cura de verdad fuera capaz de salvar la vida de Dianiss, no me importaría haberme condenado.  
 
     De pronto un fuerte golpe hace cimbrar la casa, como si una bomba hubiera chocado contra la puerta de la entrada, Omar se levanta rápidamente y toma su telescopio, para mirar por la ventana.  
 
    -¿Pero qué demonios?- exclama Omar  
 
     Entonces un aullido de lobo resuena en todo el lugar, Ale escucha con atención y yo corro hacia la ventana pequeña del sótano, pero no logro ver nada.  
 
    -Nos ha encontrado…- dice Elizabeth, mirándome con sus ojos azules llenos de terror  
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    -Son vampiros… demasiados- dice Ale, después de escuchar el aullido  
 
    -William- dice Omar, tomando instrumentos, frascos con el elixir y cuadernos de notas, guardándolos en una maleta- nadie debe de saber esto, eres el único que conoce mi trabajo, llévate todo y perfecciónalo… si muero esta noche  
 
    -Pero…- dice William, confundido 
 
    -Solo si muero- aclara Omar, entregándole la maleta pequeña- es indispensable que lo cuides con tu vida- toma un cuadernillo de cuero negro, escribe algo rápidamente, en la última hoja y lo guarda en el saco de William 
 
     Vuelvo a ver hacia la ventana y miro muchas figuras negras que rodean la casa, un nudo se me forma en la garganta, han ido por nosotros.  
 
    -Toma esto Eli- dice Omar, entregándole un arma que saca de un cajón 
 
     Ella la toma, para después abrir un gabinete en la pared y sacar dos largas espadas de oro blanco, tan afiladas que podrían cortar con tan solo mirarlas.  
 
    -¿Qué es?- pregunta William, colocando el arma bajo su brazo y tomando la maleta de la mesa   
 
    -Balas de oro, cubiertas con una sustancia que desintegra a los vampiros - dice entregándole otra arma a Will- tenemos que protegernos lo más posible   
 
    -¡Vamos Alexia!- dice Ale, tomando mi mano y haciéndome correr hacia la plata de arriba  
 
     Cuando llegamos arriba, una bala de cañón se estrella contra la pared de la entrada, empujo a Ale para quitarlo del camino y me aviento al otro lado, caigo al suelo y miro como todo se ha llenado de humo blanco por los escombros.  
 
     Ale me ayuda a ponerme de pie, corremos hacia la entrada, ahí vemos a decenas de vampiros caminando hacia nosotros, y sobre un caballo blanco viene Carmilla, rodeada de guardias de su corte.  
 
    -Son demasiados- digo desesperada- viene por mi hermana… es demasiado tarde ¿Dónde está Marco?  
 
    -Ahí…- dice Ale, señalando hacia Carmilla  
 
     Miro aterrada a Marco caminando detrás del caballo de Carmilla, con las manos esposadas y completamente bañado en sangre, el alma se me cae a los pies al verlo así.  
 
    -Tranquila…- dice Ale, poniéndome una mano en el hombro- ¡El único que puede matar a ese bastardo, soy yo!  
 
     Dicho eso, sale de la casa y veo como su cuerpo comienza a temblar, veo sus ojos tornarse completamente azules, como si fueran agua y la luna plateada brilla con intensidad en sus pupilas, luego el suave pelaje negro lo envuelve, hasta que se transforma en el enorme lobo negro.  
 
     Ever llega trasformado en licántropo, su pelaje es rubio como el color de su cabello, mostrando sus afilados dientes a los enemigos. William sale de la casa y comienza a disparar a los vampiros, algunos caen hechos cenizas, esto los hace enfurecer y corren rápidamente hacia nosotros.  
 
    -¿Cuántos son?- pregunta Eli, con las dos espadas sujetas firmemente 
 
    -Demasiados, cientos- le digo negando con la cabeza  
 
    -Mantente adentro, no permitas que bajen al laboratorio - le dice Omar a Elizabeth- cuando llegue el final… sabes que hacer- le dice, tomándola de la nuca y dándole un beso en los labios- te amo, Eli 
 
    -Y yo a ti, Omar- le dice ella dulcemente y luego me dedica una última sonrisa- tú puedes Alexia, confió en ti, acaba con la maldición y libéranos a todos de este suplicio  
 
     La abrazo, no sé por qué siento que es una despedida… Omar y yo corremos afuera. Fijo mi objetivo, veo a Marco que niega con la cabeza, mirándome con sus hermosos ojos verdes, como diciéndome que no lo intente, pero debo de hacerlo.  
 
    -¡Alejandro, cúbreme!- le grito para que me escuche sobre el ruido de las armas y los gritos  
 
     Veo al lobo negro correr y colocarse frente a mí, comienza a abrirme paso, yo matando a los vampiros con mis poderes y él destrozándolos, mientras Will y Omar protegen la entrada de la casa. 
 
     Es una masacre, las balas de cañón no dejan de ser lanzadas, así que corro hasta el arma, mato al vampiro que la está ocupando y quemo el arma con un sello de fuego.  
 
     Carmilla que está a pocos metros, me mira con odio en sus ojos verdes, pero sonríe confiada, corro junto con los dos enormes lobos a mis costados.  
 
    -¡Déjalo ir!- le grito, cuando estoy a pocos metros de ella  
 
    -Marco Rose será mi trofeo después de que todos ustedes hayan muerto- dice sonriendo con sus labios rojos como la sangre- en especial tu hermana Elizabeth, que gracias a mi informante, supe exactamente dónde encontrar a esa maldita cazadora  
 
     Con los ojos muy abiertos, sigo su mirada… el lobo dorado con los ojos completamente negros, se abalanza sobre mí, haciéndome caer al suelo, apenas si puedo esquivarlo, sus afiladas garras se clavan en mi hombro izquierdo y yo grito de dolor… veo su enorme hocico a pocos centímetros de mi rostro, cuando el licántropo negro me lo quita de encima.  
 
     Me pongo de pie, sosteniendo mi hombro lastimado que no deja de sangrar y miro como el lobo negro y el dorado luchan a muerte.  
 
    -¡Morirás por esto!- le grito a Carmilla, llena de ira  
 
     Dejo que mis ojos se tornen rojos y mis colmillos crezcan, liberando mi poder, creo enormes bolas de energía morada que salen de mis manos, un aura del mismo color, me envuelve por completo.  
 
    -¡Mátenla!- les ordena Carmilla a sus dos guardias que la custodian 
 
     Los dos vampiros corren hacia mí, uno lleva la espada de Marco y el otro, un arco con flechas de puntas de oro que no deja de lanzarme, las esquivo con facilidad, el vampiro alza la espada y yo aprovecho para sacar su corazón de su pecho, cae muerto a mis pies.   
 
     Una flecha se clava en mi hombro lastimado, haciéndome gritar, cuando me giro lo calcino con mi poder, volviéndolo cenizas. Miro a Carmilla con una sonrisa en mis labios, ella me mira con odio.  
 
    -Eres muy poderosa, Alexia- dice ella con una sonrisa sarcástica en sus labios- veo que absorbiste los poderes de Enrique Tudor… pero a pesar de todo, no eres tan poderosa como yo, jamás lo serás   
 
     Veo que de sus manos sale un poder oscuro como el carbón, que se va extendiendo como humo, Marco me mira con sus ojos verdes antes de ser completamente rodeado por la oscuridad. Cuando la niebla se disipa y logro mirar de nuevo sus ojos, estos se tornan completamente negros, mirándome sin ninguna expresión en su rostro, como si estuviera en trance.  
 
    -Tráeme su corazón- le susurra ella, con una sonrisa cruel en sus labios   
 
     Veo como las pesadas cadenas caen a los pies de Marco, no comprendo nada, se acerca rápidamente a mí, toma su espada de oro blanco del suelo y con un movimiento rápido me la atraviesa en el vientre, haciéndome gritar.  
 
    -Marco…- digo en un susurro 
 
     Caigo de rodillas al suelo y miro aterrada como el licántropo negro mira fijamente la escena, veo sus ojos brillar con intensidad, volviéndose más grande y más fuerte, rompe la garganta del lobo dorado de una sola mordida, el cual cae muerto a sus pies y veo aterrada como corre hacia nosotros amenazante e imponente.  
 
    -¡No Ale, espera!- le grito, pero no me escucha  
 
     Saco la espada de mi vientre, tomándola con las dos manos, causándome profundas heridas en las palmas y en los dedos, le lanzo mi poder a Marco, derribándolo, con las manos ensangrentadas, dejo caer la espalda al suelo.  
 
     El objetivo del licántropo negro, está bien fijado en Marco, sin pensarlo, creo un campo de fuerza entre los dos, protegiendo a Marco, el enrome lobo choca con fuerza contra el sello, agrietándolo con facilidad.  
 
     Pero entonces, Marco vuelve a alzar la espada, con sus ojos completamente negros y va a atravesar mi corazón, esquivo su ataque rodando sobre el césped, él toma la espada entre sus manos, haciéndola girar con gracia y elegancia.  
 
    -¡Marco, por favor, escúchame!- le grito desesperada  
 
      Vuelve a atacarme de una forma precisa y calculadora, apenas si logro esquivarlo, la espada me alcanza a cortar la mejilla derecha y la herida me arde, le lanzo un poder en la mano y la espada cae al suelo.  
 
    -¡Ale, escúchame, está en trance!- le grito al aterrador lobo negro   
 
     Pero sus ojos azules miran la sangre en mi mejilla y vuelve atacar el campo de fuerza, agrietándolo más, Marco vuelve a tomar la espada entre sus manos, se gira hacia mí y vuelve a alzar la espada.  
 
     Veo la luna menguante brillar con intensidad en el centro de los ojos azules del licántropo, creo rápidamente el sello de cancelación de magia, pero es demasiado tarde, antes de que se lo lance a Marco, él ya tiene su espada a pocos centímetros de mi pecho y el licántropo rompe el sello protector.  
 
    -¡Ale no!- le grito, desesperada  
 
     Pero no sirve de nada, veo como el enorme lobo derriba a Marco, pero este lo esquiva y se vuelve a poner de pie, alza sus afiladas garras negras hacia él, cubro mi rostro y suelto un grito aterrada, pero Marco bloquea su ataque con su espada, con un ruido ensordecedor, que lastima mis oídos.  
 
     Veo a Marco, sostener la espada con dificultad, el licántropo alza la otra garra, Marco apenas si puede esquivarla, pero alcanza a rasgar su pecho, haciéndole tres profundos rasguños, el licántropo se abalanza sobre él, pero Marco alza la palma de la mano y lanza sus ondas expansivas, lanzando al licántropo a unos cuantos metros.  
 
     Este derrapa sobre el suelo, arrancando la tierra con sus enormes garras, Marco coloca su espada de forma paralela frente a él, empuñándola con sus dos manos, y lanza unas poderosas ondas expansivas, matando enormes bestias a su paso, desintegrándolos por completo.  
 
     Yo miro la escena con los ojos muy abiertos, no sabía que Marco tuviera esos poderes y se ayudara con la espada de esa forma. Veo como el licántropo esquiva los ataques con facilidad, hasta que una bestia llega con sus afilados colmillos, Ale con un solo golpe de sus garras lo parte en cachitos, pero al distraerse, una onda expansiva alcanza a rosarlo en el hombro, lanzándolo al otro lado del claro y estrellándose contra un roble que se parte en mil pedazos.  
 
     Marco gira sobre sus talones, sus ojos negros llenos de oscuridad me miran fijamente, da varios giros con la espada, hasta que la lanza, yo creo el sello rápidamente y lanzo todo mi poder a él, envolviéndolo por completo, grito de dolor y cierro los ojos con fuerza, cuando la espada atraviesa mi hombro derecho, haciéndome caer al suelo.  
 
     Escucho las fuertes pisadas del licántropo corriendo hacia nosotros, al verme atacarlo, corre aún más rápido hacia Marco, aprovechando el momento para atacarlo, saco la espada de mi hombro, gritando de dolor y me pongo de pie.  
 
    -¡Ale, no!- le grito, colocándome frente a Marco, con los brazos abiertos, el lobo apenas si puede frenar, quedando a pocos centímetros de mi rostro- ¡Está en trance! ¡Carmilla lo hipnotizo!  
 
     El licántropo me mira y parece comprenderme, cuando ve la espada clavada en mi hombro, vuelve a gruñir y mira a Marco amenazante.  
 
    -¡Lo liberare!- le digo, intentando calmar su ira- ¡Debes detener a Carmilla, solo nos está distrayendo!   
 
     El licántropo me mira molesto, pero aparta su mirada y echando la cabeza hacia atrás, lanza un aullido que resuena en todo el lugar, haciendo que un escalofrió recorra mi espalda, busca a Carmilla con la mirada hasta que la encuentra y sale disparado hacia ella.  
 
     Pero los vampiros de su guardia la rodean, impidiéndole al licántropo negro acercarse a ella, los caballeros de Carmilla se enfrentan a él, con sus armas y sus poderes, pero no son rivales para Ale.  
 
     Marco cae al suelo y yo dejo de crear el hechizo, exhausta y cansada, no sabía si podía liberarlo, el poder de Carmilla es muy superior al mío, pero al menos funciono, no sé qué le hubiera hecho Ale a Marco, si hubieran seguido peleando.  
 
     Camino hacia Marco, me arrodillo a su lado, esta inconsciente, muerdo mi muñeca y dejo caer unas gotas de sangre entre sus labios, para que se recupere más rápido.  
 
    Los vampiros siguen atacando, me pongo de pie y veo a Carmilla, acercarse a mí, montada sobre su caballo blanco, yo la espero creando mi poder en mi mano derecha, no sé si pueda contra ella, es demasiado poderosa y yo estoy muy debilitada.  
 
     Crea su poder de oscuridad y me lo lanza, creo un campo de fuerza para protegerme, pero dos vampiros llegan y me sujetan con fuerza, haciéndome caer de rodillas.  
 
    -¡Alexia!- escucho el grito de Marco, que ha recuperado la conciencia   
 
     William llega corriendo y les dispara en la cabeza a los dos vampiros, Marco corre hasta mí y me toma entre sus brazos antes de que el poder de Carmilla me mate.  
 
    -Alexia, lo siento tanto- dice arrepentido, colocándome en el suelo con cuidado  
 
    -No importa- digo desesperada- debemos de detener a Carmilla  
 
     Marco asiente, se pone de pie, toma la espada del suelo y corre hacia Carmilla que va directo a la entrada de la casa, pero Marco corta las patas de su caballo y esta cae al suelo.  
 
    -Alexia, ¿Estas bien?- William me ayuda a ponerme de pie y mira la herida de mi vientre preocupado  
 
    -Sí…- digo presionando mi herida- ¡Cuidado, Will! 
 
     Lo aviento antes de que un vampiro atraviese su corazón con un hacha, él cae al suelo y le dispara en el corazón antes de que me ataque.  
 
     Miro a Carmilla levantarse llena de ira, Omar dispara sus armas hacia ella, aunque ella esquiva todas y cada una de las balas con facilidad.  
 
    -¡Muere, maldita!- grita Omar, lleno de ira, mientras vacía los cartuchos de las armas en el cuerpo de Carmilla  
 
    -Has matado a tantos de nosotros- dice ella con la voz cargada de ira- te matare de una vez por todas como debí de haber hecho hace mucho tiempo 
 
    -Cometiste un error al dejarme ir- dice él, cargando sus armas, mientras fuma del cigarrillo de su boca  
 
    -Tienes razón- dice ella sin dejar de acercarse- cometí un error cuando te envié a matar a esa maldita princesa… y como el idiota que eres terminaste enamorado de ella  
 
     De ella emana esa aura de oscuridad, como si fueran hilos de seda que la envuelven, sus ojos se tornan rojos y su oscuridad toma a Omar del cuello, manos y piernas, aprisionándolo.  
 
    -Pero ahora los matare a ambos- dice ella, sonriendo- y el legado de los cazadores por fin llegara a su fin  
 
    -Te equivocas maldita bruja- dice Omar con una sonrisa dibujada en sus labios mientras da un profunda calada al cigarrillo- ella te matara primero, espere toda una maldita vida para esto… lástima que no podre ver como ardes en el maldito infierno   
 
     El lobo negro destroza a los vampiros a su alrededor y corre hacia Camilla, yo corro para defender a Omar, pero antes de que termine de hablar, ella corta su cuello, matándolo.  
 
    -¡No!- grito llena de ira  
 
     El licántropo negro cae sobre ella, mordiendo su garganta, pero ella utiliza su poder oscuro envolviéndolo, haciendo que el lobo gima de dolor, se pone de pie y lo sigue envolviendo… va a matarlo.  
 
     Corro lo más rápido que puedo, pero antes de llegar a ella, un vampiro me detiene y alza una estaca de oro hacia mí, pero William me avienta a un lado y la estaca se entierra en su costilla derecha.  
 
    -¡Will!- grito aterrada al ver su la estaca clavada en su costado  
 
     El vampiro corre hacia nosotros con sus ojos rojos amenazantes, pero antes de que llegue, Marco corta su cabeza con su espada de un solo tajo, la cual rueda sobre el césped. Ayudo a Will, sacando la estaca clavada entre sus costillas, él grita de dolor. 
 
     Varios vampiros han entrado a la casa, Carmilla sigue aplicando su poder a Ale, hasta que este vuelve a fase humana cayendo inconsciente.  
 
    -¡Alejandro!- grito con todas mis fuerzas 
 
     Siento mis ojos arder y mis colmillos crecer, dejo que el poder crezca en mí, como nunca antes lo había permitido, lanzándole todo mi poder a Carmilla, que deja de atacar a Ale para bloquear mi ataque con su oscuridad. Marco aprovecha para clavar su espada en su corazón, pero los vampiros enemigos lo detienen. 
 
     La veo débil, tiene una profunda herida de mordida de licántropo en el cuello, la cual no deja de sangrar, si no fuera tan poderosa, ya estaría muerta. Dejo que el poder siga creciendo, haciéndola retroceder, me mira con los ojos verdes llenos de ira y puedo ver incredulidad en su mirada al darse cuenta de que la estoy venciendo.  
 
    -¡Maldita!- me grita casi desquiciada  
 
     Su oscuridad la envuelve y la hace desaparecer en una nube negra; la energía morada continúa saliendo de mis manos,  estrellándose contra la parte derecha de la mansión, ocasionando un derrumbe en el segundo piso.  
 
     Mis piernas flaquean, me siento débil y mareada, después de haber utilizado tanta energía, miro a mí alrededor desorientada, pero no la veo por ninguna parte; miro el cuerpo de Ale en el suelo, corro hasta él y me arrodillo a su lado.  
 
    -¡No… Ale! ¡Por favor!- grito temblando, abrazándome a su cuerpo- ¡No me dejes, por favor!- sin pensarlo muerdo mi muñeca y dejo caer la sangre entre sus labios  
 
     Marco nos protege, Will se encuentra inconsciente a mi lado, mientras él continua luchando con lo último que le queda de fuerzas, los vampiros siguen entrando a la casa, solo es cuestión de tiempo para que encuentren a Elizabeth. 
 
     Ya todo había terminado, nada de lo que habíamos hecho, había servido para protegerla… las lágrimas no dejan de desbordarse de mis ojos, viendo como Ale sigue entre mis brazos, inconsciente. 
 
     Carmilla junto con su ejército, era demasiado poderosa, jamás podríamos contra ella, una vez que encontrara a mi hermana, la mataría y luego nos mataría a todos nosotros… y ni siquiera podríamos salvar a Dianiss.  
 
     De pronto se escucha una explosión desde adentro de la casa, que hace cimbrar el suelo, con tanta fuerza, como si fuera un terremoto, todo se quema por dentro, las enormes llamas iluminan la oscuridad de una forma cegadora, alzándose en lo alto, escucho a los vampiros gritar calcinados.  
 
    -¡Marco!- grito con todas mis fuerzas, mirando las llamas a unos cuantos centímetros de nosotros   
 
     Veo a Marco correr rápidamente hasta donde estoy, arrodillándose a un lado de Will, con lo último que me queda de fuerza creo un sello de protección, mientras la onda expansiva desintegra todo a su paso.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 JURAMENTO DE ALMA   
 
      
 
      
 
     Lo primero que veo cuando abro los ojos, son esos hermosos ojos azules, mirándome llenos de preocupación, parpadeo varias veces, desorientada, estamos envueltos en un denso humo oscuro.  
 
    -Hola bonita- dice tiernamente, acariciando mi mejilla   
 
    -Ale- sonrío débilmente, abrazándome a su cuello- por un momento pensé…  
 
    -Se necesita más que eso, para separarme de ti- dice con voz melodiosa  
 
     Me enderezo con dificultad, mientras Ale me ayuda a ponerme de pie, me duele tanto el cuerpo y un dolor agudo en el vientre hace que me doble de dolor, me sostengo la herida con mi mano ensangrentada, el brazo derecho no lo puedo ni mover. 
 
    -Alexia…- dice Ale, preocupado, sosteniéndome para que no me caiga, ayudándome a hincarme en el suelo- Estarás bien, preciosa- dice quitándome el cabello del rostro  
 
     La casa esta calcinada, envuelta en llamas verdes, todo alrededor ha sido calcinado, miro a Marco a unos cuantos metros, derramando su sangre entre los labios de William, su herida continúa sangrando.  
 
    -Alexia- dice Marco, poniéndose de pie y caminando hacia mí, mirándome con sus ojos verdes, llenos de arrepentimiento-¿Estas bien? 
 
    -Creo que ya has hecho suficiente, Rose- le dice Ale molesto, cruzando sus brazos sobre su pecho, colocándose frente a mí, para impedirle el paso  
 
    -No estoy hablando contigo - dice él con la voz dura y fría- así que quítate de mi camino, yo ayudare a mi esposa  
 
    -¿Ahora ya no quieres matarla?- pregunta Ale con sarcasmo, fulminándolo con la mirada- ¡Tú le hiciste todo esto!  
 
    -Estaba hipnotizado por Carmilla… 
 
    -Eres patético- le dice Ale, con desprecio- yo primero muerto antes de permitirme hacerle daño ¡Eres débil! Tanto que casi muere en tus propias manos… 
 
    -Basta- digo con lágrimas en los ojos- dejen de pelear… por favor- los dos se vuelven a mirarme preocupados- ¿Qué paso?- pregunto con un nudo en la garganta  
 
    -Es una sustancia que mata a los vampiros al instante, un tipo de asido- dice William, poniéndose de pie con dificultad- Omar lo fabricó, sabía que vendrían por ellos en cualquier momento, estaba preparado  
 
    -Mi hermana…- digo poniéndome de pie y caminando hacia la casa, pero Ale me toma de los hombros, haciéndome retroceder 
 
    -Alexia… ya no hay nadie ahí  adentro- dice tomando mi rostro entre sus manos  
 
    -No…- digo negando con la cabeza- no puede estar muerta…  
 
     Las lágrimas comienzan a desbordarse de mis ojos, escurriendo por mis mejillas, abrazo a Ale y cierro los ojos con fuerza, no puede ser, no puede estar pasando esto, a eso se refería Omar <<Cuando llegue el final, sabes que hacer>> Elizabeth había explotado la bomba de ácido cuando Carmilla la encontró… se había sacrificado por nosotros.  
 
      
 
     Estamos en el tren, camino a casa, hemos alquilado un vagón solo para nosotros, íbamos demasiado heridos y ensangrentados, no queríamos ser molestados con las miradas intrigadas de los humanos.  
 
     Will está revisando la herida de mi vientre, es profunda y aun no sana por completo, me hace tomar de la sustancia y me venda la herida. También revisa la herida de mi hombro, la cual es profunda, tanto que rompió el hueso.  
 
    -Carmilla… ¿Murió?- pregunto con un nudo en la garganta  
 
    -Lo más probable- dice William, mientras me venda el hombro  
 
    -Si es así… Emilie vendrá por nosotros- digo mirando por la ventana, ha comenzado a nevar  
 
    -Estaremos preparados- dice Ale, tomando mi mano entre la suya  
 
     La herida de Will tampoco se ve nada bien, pero por lo menos ya está sanando, la sustancia además de calmar la sed puede hacer que la regeneración sea más rápida.  
 
    -Tardara mucho en sanar- dice colocándome la venda en el hombro- esperemos que con la cura, tu herida sane más rápido y el hueso se vuelva a acomodar  
 
    -Gracias, Will- le digo sonriendo 
 
     Ale está sentado a mi lado, no se ha separado de mí en todo el camino, supongo que al ver a Marco atacarme, tenía miedo que aun estuviera bajo el control de Carmilla. Miro a Marco que se ha sentado al otro lado del vagón limpiando su espada.  
 
    -¿Te sientes mejor?- me pregunta Ale, acariciando mi mejilla  
 
    -Si- le digo sonriendo levemente- algo así… dile a Will que revise tu herida- le digo frunciendo el ceño mirando el enorme moretón en todo su brazo derecho, ahí donde Marco lo rozo con su poder.  
 
    -Estoy bien- dice encogiéndose de hombros  
 
    -Gracias por salvarme- le digo bajando la mirada- no hubiéramos sobrevivido si no hubieras venido con nosotros  
 
    -Alexia, fuiste tú quien me salvo- dice sonriendo de lado y mirándome con sus hermosos ojos azules- a pesar de lo débil que estabas, eres asombrosa, nunca imagine lo fuerte que te habías vuelto  
 
    -Tú me dejaste muy sorprendida cuando tus ojos brillaron y te volviste más grande y fuerte- le digo riendo- ¿Qué fue eso?  
 
    -Mi transformación va por fases- dice pasándose una mano por su negro cabello- solo he llegado a la fase tres, la de hace rato fue la fase dos, pero no puedo controlarlo, es involuntaria la evolución  
 
     Tal vez sus transformaciones se debían a sus emociones, cuando Ale vio a Marco atacarme, fue ahí cuando pudo pasar a otra fase, podría tener alguna relevancia.  
 
    -¿Cuándo pudiste hacer la fase tres?- le pregunto frunciendo el ceño  
 
    -Cuando Emilie asesino a Sebastian- dice con la mirada nublada, al recordarlo  
 
    -Ya veo- digo pensativa y miro a Marco que deja su espada a un lado y cierra los ojos- iré a hablar con él- digo poniéndome de pie  
 
    -Está bien- dice Ale, poco convencido  
 
     Me pongo de pie y camino por el elegante vagón, hasta donde esta Marco, me siento a su lado, pero él ni siquiera abre los ojos, también tiene varias heridas en todo su cuerpo, además de la pelea, ya venía golpeado de cuando Carmilla lo tomó prisionero.   
 
    -¿Estas bien?- pregunto en un hilo de voz  
 
    -Sí… no te preocupes- dice poniendo su mano sobre sus ojos- ¿Cómo te sientes tú?  
 
    -Mejor…- le digo bajando la mirada- Marco… sé que no fue tu culpa, tú nunca me lastimarías, no tienes por qué sentirte mal 
 
    -Alexia…- dice abriendo sus ojos por fin y me mira fijamente- Él tiene razón… fui débil y puse en peligro tu vida, nunca me perdonare lo que te hice, si él no me hubiera detenido…  
 
    -Marco- digo con lágrimas en los ojos, acariciando su mejilla- no paso… pude liberarte del trance, sé que no fue tu intensión lastimarme y… 
 
    -Déjame solo- dice interrumpiéndome y tomándome por sorpresa- tengo muchas cosas que pensar, solo… necesito tiempo 
 
    -Está bien…- digo dando un pesado suspiro, me pongo de pie y él vuelve a cerrar sus ojos  
 
     Sé que no fue su culpa, pero debe de ser muy difícil para él, poniéndome en su lugar, me sentiría terrible, haber intentado matar a la persona que más amo y casi conseguirlo.  
 
      
 
     Cuando llegamos a Londres, lo primero que hace Will al poner un pie en la casa es ir directamente a su consultorio, nosotros lo seguimos.  
 
     Cubro mi boca con mis manos cuando veo a Dianiss en la cama, su respiración es tan lenta que me cuesta percibirla, y su corazón late demasiado lento, me aterro al pensar que tal vez no llegamos a tiempo.  
 
     Ale me envuelve con sus brazos y yo sollozo en silencio, no quiero que muera, todo lo que paso habrá sido en vano, veo a William aplicar la sangría como le dijo Omar, colocando las agujas a los puntos de las venas principales para que la sustancia corra por todo su cuerpo.  
 
    -¿Qué les paso?- pregunta Victoria asustada, cuando salimos de la habitación- ¿Y Will?- una mirada de pánico cruza por sus ojos  
 
    -Está bien- dice Marco, tranquilizándola- ahora le está aplicando la cura a Dianiss  
 
    -Carmilla nos atacó- los ojos se me llenan de lágrimas- mi hermana… no pude salvarla  
 
     Comienzo a llorar desconsoladamente, Ale me suelta para que Victoria me abrase y yo lloro en su hombro, abrazándola con fuerza, en todo el viaje no he podido llorar la muerte de mi hermana.  
 
    -¿Qué…?- la voz de Michelle, me toma por sorpresa, veo su rostro pálido y descontrolado por las emociones- ¿Dónde está mi madre?  
 
    -Lo siento tanto, Michelle- le digo con lágrimas en los ojos- murió… 
 
    -¡No… no es cierto!- grita ella, con los ojos llenos de lágrimas 
 
     Me acerco a ella y la tomo entre mis brazos, mientras llora desconsoladamente, es entonces cuando siento su piel fría y su aroma… se convirtió.   
 
    -No sabes cuánto lo siento- digo con tristeza, secando sus lágrimas- no pude hacer nada para salvarla 
 
    -Tu padre quería que tuvieras esto- dice William, entregándole el pequeño cuaderno forrado de piel, en el cual Omar había escrito algo en la última hoja antes de que fuéramos atacados- es la fórmula para la cura  
 
     Michelle toma el cuaderno entre sus manos y lo hojea rápidamente. Hasta detenerse en la última hoja, lee la frase de tinta negra y sus ojos se vuelven a llenar de lágrimas.  
 
    <<He aquí el trabajo de todo mi vida, protege muy bien este secreto… siempre has sido mi más grande tesoro. Te amamos, mamá y papá>>  
 
     Aldrich la envuelve con sus brazos y ella llora, desconsoladamente sobre su pecho, me da tanta pena verla así, como quisiera regresar el tiempo, para no tener que verla sufrir.  
 
    -¿Y Saturnia?- le pregunto a Victoria  
 
    -Volvió con tus padres a España- dice ella, mirándome con sus ojos violetas- me dijo que le escribieras en cuando volvieras, estaba muy preocupada  
 
     Asiento con la cabeza, pensando en cómo iba a explicarle que Elizabeth y Omar habían muerto… iba a ser un fuerte golpe para nuestra familia, no podía ni imaginar en la mentira que tendríamos que decirles a nuestros padres.  
 
    -¿Y Ever?- escucho la voz de Circe, mientras va bajando las escaleras, mirándonos con sus profundos ojos grises  
 
    -¿Tu sabias que ese maldito nos estaba traicionando?- Alejandro lleno de ira se acerca amenazante a ella  
 
     Alejandro es el doble de alto que ella, pero Circe solo lo mira fijamente, luego baja la mirada con tristeza, la primera emoción que noto en ella desde que la conocí.  
 
    -No, no lo sabía- dice ella en un hilo de voz- Carmilla lo torturo por décadas para que le dijera dónde encontrarme, como no consiguió nada, le borro la memoria y lo mando a buscarme… debí haberlo sabido 
 
    -¿Debiste?- pregunta Ale, molesto- ¡Casi morimos en Francia! ¡Carmilla nos tendió una trampa y ahora la hermana de Alexia murió y no hay nada que hacer!  
 
    -Yo les advertí que no fueran- dice ella bajando la mirada  
 
    -¡Pero nunca me dijiste que pasaría algo así!- le grito molesta  
 
    -No puedo saber exactamente lo que pasará, Alexia- me dice mirándome con sus profundos ojos grises- me sorprende que estén aquí, Enrique nos lo advirtió y no quisieron escucharme  
 
    -¡Ahora ya no podemos confiar en ti!- le dice Ale y veo la luna en sus ojos brillar con intensidad  
 
    -Yo estoy de su lado- dice ella mirándonos fijamente- jamás los traicionaría, Drácula me ha quitado tantas cosas como a ustedes, lo único que quiero es detenerlo y ayudarlos  
 
     Ale se gira molesto, pasando una mano por su cabello, Circe se acerca a nosotros y nos mira con sus ojos grises llenos de tristeza, me sorprende ver que están llenos de lágrimas.  
 
    -Ever era lo único que me quedaba en el mundo- dice acercándose a Ale- debes de confiar en mí Alejandro, Alexia…- dice mirándome y puedo ver sinceridad en sus ojos grises como la plata- confió que con su ayuda podremos detenerlo e impedir tu muerte  
 
    -No hay forma que podamos volver a confiar en ti- dice Ale girándose y mirándola  
 
    -Te lo juro…- dice ella y de la palma de su mano sale una luz brillante de color plateado- con mi alma… tómala, si llego a traicionarlos… mátame  
 
     Ale mira la luz con los ojos muy abiertos, se vuelve a mirarme, doy un pesado suspiro y asiento, aunque Ever nos haya traicionado, sé que podemos confiar en ella.  
 
    -Alexia casi muere por tu culpa…- dice Ale, con la voz fría y dura, al igual que sus ojos que parecen de hielo  
 
    -Y morirá sin mi ayuda- dice ella, mirándolo con sus profundos ojos grises  
 
    -No fue su culpa…- digo negando con la cabeza- ella tiene razón, nosotros tomamos la decisión de ir a Francia, a pesar de sus advertencias… sé que podemos confiar en ti, Circe  
 
    -Gracias, Alexia- dice ella, asintiendo con la cabeza- no sabes cómo lamento lo de tu hermana, pero te juro que su muerte no será en vano  
 
    -Eso espero…- dice Ale tomando su mano, absorbiendo el juramento de Circe- por tu propio bien   
 
      
 
     No sé qué hora es, pero aun esta oscuro, estoy sola en la habitación, Marco no ha cruzado palabra conmigo en todo el día, tengo fé en que se olvide de lo que sucedió en Francia, aunque si para mi es difícil olvidar cuando me apuñaló, para él debe de ser imposible.  
 
     Camino por los oscuros pasillos de la mansión, espero encontrar a Michelle despierta para poder hablar con ella, cuando veo la puerta de su habitación abierta. La habitación esta vacía solo ha dejado una carta sobre la cama.  
 
     Tomo la carta entre mis manos y la abro, en ella me informa que se ira junto con Aldrich, me pide que no le informe nada de esto a nuestra familia, ni siquiera la muerte de sus padres, no cree tener el valor para soportarlo, me agradece todo lo que he hecho por ella y lo mucho que me echará de menos, me desea suerte y se despide, deseando que algún día el destino vuelva a encontrarnos.  
 
     La entiendo completamente, la perdida de sus padres había sido de lo más dolorosa para ella, solo quería estar sola y aunque la echaría de menos, sabía que era una muchacha muy fuerte y valiente, además ahora también era un vampiro, estaba segura que algún dia volveríamos a vernos, tarde o temprano.  
 
     Decido hacerle caso y no informar nada de lo que sucedió a nuestra familia, después de todo ellos siempre había estado muy distantes al igual que yo, dadas las circunstancias. Tal vez después de la batalla sería un buen momento… si aún seguía con vida.  
 
     Bajo al consultorio de Will, abro la puerta levemente y miro a Dianiss, me sorprende lo mucho que se ha recuperado, su respiración es acompasada y los latidos de su corazón son estables, ha recuperado peso y el color en su rostro, sonrió aliviada.  
 
     Cierro despacio la puerta y voy a volver a subir, cuando escucho voces en la biblioteca, me acerco lentamente y me escondo detrás de la puerta entreabierta, cuando veo una sombra pasar.  
 
    -Ahora que Dianiss está mejor- era la voz de Marco- te pido que te vayas  
 
    -Tu no me vas a decir que hacer- la voz de Ale se escuchaba tranquila, casi burlona  
 
    -Es mi casa y te estoy pidiendo que te vayas- la voz de Marco era cortes como siempre, pero se escuchaba molesto  
 
    -No me iré, no hasta que ella este a salvo- Ale se pone de pie- o decida irse conmigo… cualquiera cosa que suceda primero  
 
    -Lar-ga-te- Marco recalca cada silaba, cargada de ira   
 
    -¿Qué es lo que pasa?- pregunto Ale, arrogante- ¿Acaso no confías en su amor eterno?  Siempre andas aladeando que su amor es imposible de romper… ¿Entonces de que tienes miedo, Rose?  
 
    -Así es… nuestro amor es único y nunca nadie nos separará- dice Marco, molesto- confió en ella… pero en ti… tú no tienes limites  
 
    -La verdad no- Ale suelta una risita- ¿Qué más puedo perder? Ya lo he perdido todo… ¡Gracias a ti!- le grita, mirándolo con odio  
 
    -Yo no tuve nada que ver- dice Marco, dándole la espalda- conozco bien tu historia, tu propia familia tuvo mucho que ver en tu desgracia… ¿Por qué no solo aceptas que no era para ti?  
 
    -¡Tú me la robaste!- grita Ale, lleno de ira  
 
    -¡Ella se enamoró de mí!- Marco voltea y lo mira con los ojos llenos de odio- puede que te amara, pero ella siempre me amará más a mí, y siempre me elegirá a mí, así que te pido que te alejes  
 
    -Te equivocas- Ale ríe de nuevo- ella siempre me ha amado, desde que nos conocimos, hasta ahora… la engañaste… ¡Siempre le has mentido! ¿Acaso no confías tanto en su amor como para decirle la verdad?  
 
     No comprendo las palabras de Ale… ¿Me engaño? ¿Qué es lo que no me ha dicho Marco? La respiración se me acelera al escucharlos discutir pero no tengo el valor para entrar.  
 
    -Eso no es asunto tuyo- se defiende Marco- le diré todo cuando llegue el momento… pero ella comprenderá y tú solo serás punto y aparte y algún día te olvidara, como ya lo estaba haciendo hasta que regresaste  
 
    -Nunca me iré, Rose- niega con la cabeza- nunca renunciare a ella  
 
    -Entonces esto será por las malas- dice Marco con voz tenue  
 
    -¿Acaso hay otra solución?- responde Ale, con sarcasmo, abriendo los brazos a sus costados, dispuesto a pelear con Marco  
 
      
 
      
 
   
  
 

 DESILUSIÓN  
 
      
 
      
 
     Marco coloca la palma de su mano frente a él y crea una onda expansiva que lanza a Alejandro al otro lado de la habitación, él choca contra la pared con fuerza, aparecen profundas grietas en la madera.  
 
    -El legendario poder de Marco Rose- Ale continua riendo mientras se levanta, secando con su mano la sangre que escurre de su labio inferior- recuerdo cuando Abraham siempre quiso atraparte, pero el cobarde no quería enfrentarse a tu poder… no creo que sea la gran cosa  
 
    -Casi te mato en Paris- dice Marco con odio  
 
    -¿Bromeas?- pregunta Ale, riendo- si Alexia no te hubiera protegido, ahora estarías tres metros bajo tierra ¿Acaso no has entendido nada? ¡Yo nunca haré nada para lastimarla! Y eso incluye matarte a ti… que lastima que tú no puedas decir lo mismo  
 
     Marco lo fulmina con la mirada, si no los detengo ahora van a acabar peleándose y destruirán mi biblioteca, decido entrar cuando Ale vuelve a hablar.   
 
    -Como es el destino de curioso ¿No?- pregunto Ale, sonriendo- Tú, el hijo prodigo de la familia Rose, que eran los mejores cazadores de monstruos, terminaste convertido en uno  
 
    -¿Y tú?- pregunta Marco, indiferente- siendo un pobre mortal hijo de leñadores, te enamoraste de una hermosa princesa que no estaba a tu alcance, y cual va siendo tu sorpresa, cuando decides huir con ella, tu propio hermano te convierte en un monstruo  
 
    -¿Monstruo o bestia?- pregunta Ale, sonriendo confiado, poniendo una mano en su pecho- Hasta donde yo recuerdo, tú eres un cazador de bestias, ¡Vamos cazador! ¡Hazle honor a tu nombre!  
 
     La luna menguante de Ale, brilla en sus pupilas con intensidad, se trasforma en el lobo negro en un segundo, abarcando una cuarta parte de la habitación, era enorme, corre hacia Marco, pero este lo vuelve a aventar con otra onda de poder. 
 
    El lobo retrocede, alza su enorme pata con sus afiladas garras negras haciéndole tres profundas heridas en el rostro. Marco corre por la habitación y toma su espada sobre la chimenea, con un movimiento ágil corta al licántropo en su pata derecha, este retrocede y cae sobre el piano.  
 
     El licántropo negro se levanta de nuevo poniéndose en dos patas, media casi tres metros y con un movimiento rápido le arranca la espada a Marco, cortando su muñeca, casi arrancándola de su brazo.  
 
     No podía más, tenía que detenerlos, abro la puerta de golpe pero eso no los detiene, seguían peleando sin prestarme atención, Marco avienta a Ale contra los estantes de libros y este cae en medio de libros y madera destruida.  
 
    -¿Qué demonios hacen?- pregunto llena de ira al ver mi biblioteca destruida  
 
     Marco me mira con sus ojos verdes confundido, el lobo negro sale de entre los escombros, derribándolo y mordiendo su hombro, Marco grita de dolor.  
 
    -¡Basta!  
 
     Creo un sello de inmovilidad y los separo a ambos, Ale me mira con sus ojos azules y vuelve a fase humana, estaba bañando en sangre al igual que Marco.  
 
    -¿Qué demonios hacen?- digo desconcertada y molesta  
 
    -Alexia yo…- comienza a decir Marco  
 
    -Vamos Rose, díselo ya- lo interrumpe Ale, cubriéndose con su abrigo que ha dejado en el sofá  
 
    -¿Decirme que?- pregunto frunciendo el ceño- ¿Por qué están peleando?  
 
    -Él quiere que me aleje de ti, cuando no ha sido honesto contigo- dice, Ale molesto  
 
    -¿De qué habla, Marco?- le pregunto, confundida  
 
     Marco mira con odio a Alejandro, pasa una mano por su cabello y suspira, me mira, pero luego baja la mirada y se aparta un poco de mí.  
 
    -¡Marco dime de que habla!- le exijo molesta- ¿Qué es lo que no me has dicho?  
 
     Pero no me dice nada, sigue con la mirada fija en la ventana mirando la luna llena en lo alto del cielo oscuro, volteo a ver a Ale que está perdiendo la paciencia.  
 
    -Bien… si no se lo dices tú, lo hare yo- dice Ale mirándome con sus ojos azules- él sabía perfectamente quien eras antes de que lo conocieras  
 
    -¿De qué hablas?- pregunto sin comprender- Marco… dímelo ahora  
 
    -Lo que quiere decir es que…- dice Marco lentamente y me mira con sus ojos verdes fijamente- yo ya sabía que eras… la posible reencarnación de Elizabeth Bathory  
 
    -¿Qué…?- pregunto, frunciendo el ceño   
 
    -Planee encontrarte… mi padre me obligo a venir a buscarte, para así terminar con Drácula y la maldición- dice soltando un pesado suspiro   
 
    -Entonces… aquella vez en Londres donde nos conocimos por primera vez… ¿No fue casualidad?- pregunto herida y los ojos se me llenan de lágrimas- ¿Todo fue parte de un plan?  
 
    -No, no todo- Marco se acerca a mí y toma mi rostro entre sus manos- nunca planee enamorarme de ti… yo nunca pensé que esto pasaría, pero cuando  te vi, nada tuvo sentido para mí, yo…  
 
     Me aparto de sus manos y retrocedo, las lágrimas comienzan a desbordarse de mis ojos y un dolor agudo me oprime el pecho.  
 
    -No te enamoraste de mí… solo me querías usar para seguir las ordenes de tu familia- digo llorando, desconsoladamente 
 
    -No, así no fueron las cosas- dice Marco, desesperado- te amé desde la primera vez que te vi, en la casa de los padres de Victoria y me olvide de todo lo que me había dicho mi familia que hiciera 
 
    -¿Quién te lo dijo a ti?- le pregunto a Ale  
 
    -Circe…- dice él, mirándome serio- ella me conto que la familia Rose también estaba interesada en ti… entonces todo tuvo sentido, él solo te busco para sus planes y de seguro te convirtió para su conveniencia  
 
    -¡Cállate!- le grita Marco, lleno de ira  
 
    -Nos separó y te enamoró para su propio beneficio- sigue diciendo Ale alzando la voz  
 
    -¡Cierra la boca, maldito!- grita Marco tomando a Alejandro de la gabardina y alzando el puño para golpearlo  
 
    -¡Déjalo ya!- le grito molesta, separándolos y aventando a Marco- por lo menos él siempre ha sido sincero conmigo…  
 
     La cara de Marco refleja traición por mi parte, me mira con sus ojos verdes llenos de tristeza y yo aparto la mirada, no puedo siquiera mirarlo.  
 
    -No puedo creer que sea cierto- digo desconsolada- no puedo creer que me hayas ocultado algo así durante todo este tiempo…- salgo corriendo de la habitación antes de que las lágrimas se desborden de las comisuras de mis ojos.  
 
    -Alexia, espera…- dice Marco, pero Ale le coloca una mano sobre su hombro, deteniéndolo   
 
    -Creo que ya has hecho bastante- le dice Ale, negando con la cabeza- bien hecho, Rose  
 
     Marco empuja a Alejandro y corre tras de mí, pero cuando voy subiendo las escaleras lo fulmino con la mirada, sintiendo como mis ojos se tornan rojos por la ira.  
 
     Él se detiene al pie de la escalera y baja la mirada, no quiero ni siquiera mirarlo, no puedo creer que todo haya sido un engaño, tantos años y nunca me confesó la verdadera razón por la que se acercó a mí desde un principio.  
 
     Cierro la puerta de mi habitación y me dejo caer de rodillas sobre la alfombra de terciopelo negra; me sentía herida y traicionada, cubro mi rostro con mis manos, mientras las lágrimas de dolor escurren por mis mejillas.  
 
    ¿Cómo había sido tan ciega? Siempre había creído que mi encuentro con Marco había sido una hermosa casualidad del destino, pero al parecer solo era una encomienda de su padre, para detener a Drácula.  
 
     El recuerdo de aquel día que nos conocimos en la plaza de Londres, aun lo llevaba en mi memoria, como el mejor día de mi vida, la primera vez que había visto los ojos verdes más hermosos de toda mi vida, quedando perdidamente enamorada de él.  
 
     Pero Marco solamente quería averiguar si yo en verdad era la reencarnación de Elizabeth Bathory, para así terminar con una maldición que yo ni siquiera conocía… maldiciendo mi destino para siempre.  
 
      
 
      
 
     Miro tras mi balcón, la tormenta que se aproxima, nubes negras que se acercan amenazantes, los relámpagos resuenan tan cerca, iluminando el cielo que se oscurece lentamente.  
 
     Froto mis brazos con mis manos, sintiendo ese escalofrió recorrer todo mi cuerpo, haciéndome estremecer, algo había pasado, podía sentir como se aproximaba el final y lo que más me aterraba era el hecho de pensar que no volvería a ver su rostro… sus bellos ojos azules.  
 
     Y el odio que sentía por él se hacía cada vez más insoportable, él tenía la culpa de todo, lo único que deseaba era asesinarlo… si tan solo pudiera. 
 
    -¿Ves lo que has hecho?- preguntó, abriendo la puerta de mi habitación, ni siquiera me volví a mirarla, no podía soportar su traición, su egoísmo y su falta de moral- Vlad estará furioso cuando llegue al castillo… tal vez te asesine por tu traición  
 
    -Así podrías quedarte con él- le respondo en un susurro, sin dejar de ver las nubes en lo alto del cielo- pero lamento decirte que él es incapaz de amar, nunca serás feliz a su lado  
 
    -Él tenía que ser mío- dice ella, escupiendo las palabras como si fuera veneno- si tú no te hubieras entrometido… pero ahora pagarás lo que me has hecho y disfrutaré tanto sus muertes  
 
     Ella suelta una risotada y sus palabras hacen eco en mi mente, ¿Acaso ella sabía…? Me vuelvo a mirarla, aun se ríe, mirándome con sus crueles ojos verdes, mientras hace girar un juego de llaves entre sus dedos.  
 
    -¿Qué has hecho?- pregunto frunciendo el ceño    
 
    -Disfruta tu amargo destino, hermanita- dice sonriendo con sus labios rojos como la sangre 
 
    -¡Carmilla!- grito corriendo hacia la puerta, pero la cierra antes de que pueda detenerla- ¡Carmilla abre la puerta!  
 
     Escucho la llave al girar, dejándome encerrada, puedo oír su carcajada al otro lado de la puerta, comienzo a golpear la madera negra con todas mis fuerzas, pero se ha ido, dejándome ahí, sin posibilidades de escapar.  
 
     Los ojos se me llenan de lágrimas, ¿Por qué? ¿Por qué me había hecho esto? Si ella se lo dijo, ahora… un fuerte relámpago brilla afuera, haciendo cimbrar el castillo y comienza a caer el diluvio.  
 
     Corro hacia el balcón, la lluvia torrencial cae de las oscuras nubes, ya todo había terminado, Vlad vendría por mí y me mataría por lo que había hecho… pero no, no podía permitirlo, tenía que haber alguna forma, miro fijamente el precipicio, aferrándome del balcón de piedra negra… solo había una forma…  
 
     Entonces una oscuridad profunda me envuelve, haciéndome caer a un vacío infinito, la oscuridad me quema, que ahoga, no me permite respirar, lucho con todas mis fuerzas para salir a la superficie, pero no puedo… 
 
    <<Recuerda lo que has olvidado>> 
 
     Una voz… una voz melodiosa llega hasta mis oídos, pero no logro ver absolutamente nada, más que oscuridad. No puedo seguir luchando… no puedo… 
 
    <<Recuerda quien eres>>  
 
     Es como si aquella voz saliera de mi mente, como si proviniera dentro de mi propia alma, llenándome de una paz que nunca antes había sentido.  
 
    Entonces lo veo aquellos hermosos ojos azules, detrás de toda esa oscuridad, iluminándolo todo, con esa brillante luna menguante en medio de sus pupilas.  
 
     Me esfuerzo un poco más para alcanzarla, solo tengo que tomar su mano y todo volverá a estar bien y será como debió haber sido. Por qué esa era la única verdad… lo amaba, con todo mi ser y toda mi alma, él siempre sería mi único y verdadero amor… Alejandro.  
 
    <<Esa es la respuesta para acabar contra el mal… el amor>>  
 
      
 
     Despierto de golpe, sentándome sobre la cama, tengo la respiración acelerada, estoy en medio de la oscura habitación, me he quedado dormida, alguien debió haberme pasado de la alfombra a la cama. Miro hacia la ventana, aún no ha salido el sol, el cielo está rodeado de nubes negras y los truenos anuncian que la tormenta ha comenzado.  
 
     Tengo una aguda jaqueca, por la pesadilla que me ha despertado, ¿Qué había sido eso? ¿Algún tipo de visión de la vida de Elizabeth Bathory? 
 
     Algo había pasado esa noche, la noche en que tomó la decisión de suicidarse, por lo que Carmilla la había traicionado… algo que la hizo sentir que no había ninguna otra salida, 
 
     Me preparo un baño, sumergiéndome en la tibia agua para relajarme un poco, ya no quiero pensar más, estos últimos días han sido de lo más frustrantes para mí, no sabía hasta qué punto podía llegar.  
 
     Cuando por fin amanece, salgo del agua y me visto con un vestido azul cielo de terciopelo, no me peino, solo dejo mi cabello suelto como casi ya no lo usaba por guardar las apariencias de mi edad, ya nada de eso tiene sentido para mí, me coloco mi collar de perlas con la “A” de oro con pequeños diamantes incrustados.   
 
     Salgo de la habitación, no hay nadie en los pasillos y la casa está envuelta en silencio, bajo las escaleras, sigo el olor a comida que proviene de la concina, me acerco hasta ahí y abro lentamente la puerta. 
 
      
 
    -Hola, preciosa- Ale me recibe con una enorme sonrisa perfecta, cuando entro a la habitación- ¿Has dormido bien?  
 
    -Si- sonrió levemente y me siento en la silla que ha acercado para mí- ¿Y tú?  
 
    -Tuve un maravilloso sueño… normalmente son pesadillas- dice encogiéndose de hombros, mientras coloca el huevo frito sobre el plato- pero… hubiera deseado no despertar nunca  
 
    -¿Qué soñaste?- pregunto interesada  
 
    -Que una hermosa princesa de ojos verdes, se metía a mi cama en medio de la noche…- me mira con sus profundos ojos azules y no puedo evitar la sonrisa que se dibuja en mis labios, bajo la mirada cohibida- ¿Tú que soñaste?  
 
     Toma mi barbilla con su cálida mano blanca y me atrevo a mirarlo a los ojos, perdiéndome en ese azul tan perfecto que hace que mi respiración se acelere.  
 
    -Cualquier sueño es una insignificancia, comparada con la  dicha que me da mirarme reflejada en tus ojos en esta realidad- murmuro a pocos centímetros de mis labios  
 
     Él parpadea varias veces y sonríe de esa forma que me encanta, solo se curva un lado de sus labios y ese perfecto hoyuelo aparece, haciéndolo ver encantador, baja la mirada, mientras su ceño de frunce ligeramente, luego toma mis manos entre las suyas.  
 
    -No sé cómo lo haces- dice negando con la cabeza- pero me tienes como un loco 
 
     Cuando vuelve a mirarme, sus hermosos ojos azules parecen liquida agua del manantial más brillante que hayan mirado mis ojos.   
 
    -¿Quieres desayunar?- me pregunta emocionado  
 
    -¿Qué?- pregunto, frunciendo el ceño  
 
     Ale trae platos de comida a la mesa y aunque se ve apetitoso todo, la fruta, el jugo, el queso y el pan, sé que cuando lo pruebe, no tendrá sabor alguno.  
 
    -Quiero probar algo- dice sacando una licorera pequeña de metal de su saco  
 
    -¿Qué es eso?- pregunto, confundida  
 
    -Digamos que lo robe del laboratorio de Omar- dice fingiendo indiferencia- ahora… cierra los ojos  
 
    -Pero…- protesto, pero él coloca un dedo sobre mis labios  
 
    -Solo hazlo- dice guiñándome un ojo- confía en mí  
 
     Sus palabras hacen eco en mi mente, confió en él, con mi vida, incluso con mi alma, así que cierro los ojos y espero.  
 
    -Abre la boca…- susurra con voz aterciopelada en mi oído 
 
     Lo hago, sintiéndome nerviosa y cohibida. Siento la gota de la sustancia caer en mi lengua y el delicioso sabor inunda todo mi paladar, siento mis colmillos crecer levemente pero después me siento saciada. 
 
    -Aun no los abras, preciosa- dice y lo obedezco con una tonta sonrisa en los labios -Ahora prueba esto…- dice con su voz melodiosa  
 
     Y siento que coloca una uva entre en mis labios, la sensación es la misma que cuando era humana pero cuando la muerdo espero sentir ese sabor insípido, pero no es así, el delicioso sabor a uva roja, envuelve toda mi boca y sonrió de lo deliciosa que sabe, hace años que no probaba una uva, siempre fueron mis favoritas.  
 
    -No puedo creerlo- abro los ojos con sorpresa, sintiendo como la boca se me hace agua- ¡Siento su sabor! ¿Cómo hiciste eso?  
 
    -Escuche una plática entre Omar y William- dice él sonriendo ampliamente- dijeron que la primer gota podría activar el sentido del gusto de los vampiros… pero aún tenían que mejorarla… solo funcionaba una vez  
 
    -No lo creo- tomo otra uva y me la llevo a la boca, pero cuando la como, la escupo al instante, sabe insípida, como arena o ceniza - tienes razón…- digo frunciendo la nariz- pero eso fue fabuloso  
 
    -No sé como lo logran- dice frunciendo el ceño, mientras se lleva una uva a la boca, saboreándola- yo no soportaría mi vida sin la comida  
 
     Pongo los ojos en blanco, mientras lo miro atentamente comer, siempre me ha gustado verlo, aun no puedo creer que después de todo este tiempo, volvamos a estar juntos y si estos eran mis últimos días de vida, me la pasaría el máximo tiempo posible a su lado.  
 
    -¿Has visto a Dianiss?- le pregunto y él niega con la cabeza, mientras da un largo trago a su jugo de naranja- espero que el elixir haya funcionado  
 
    -Ya verás que sí- dice tomando mis manos entre las suyas- te amo, Alexia, con toda mi alma, eres lo más importante para mí, ¿Tú crees que ahora te voy a perder?  
 
     Alzo la mirada y veo sus hermosos ojos azules mirándome de esa forma tan especial, amándome con locura como siempre lo ha hecho, acaricia mi mejilla y yo le sonrió dulcemente.  
 
    -Quiero estar contigo…- digo con la voz aterciopelada 
 
    -¿De verdad?- pregunta con los ojos brillantes y una enorme sonrisa ilumina su bello rostro  
 
    -Siempre has sido tú- tomo su rostro entre mis manos y una sonrisa cruza mis labios- te he esperado todo este tiempo… y ahora que has vuelto, no tengo dudas, te amo Alejandro, siempre te amé y siempre te amaré  
 
     Me acerco a él y nos fundimos en un beso apasionado, demostrándonos todo el amor que siempre hemos sentido el uno por el otro… desde siempre.  
 
      
 
      
 
   
  
 


 SECRETO 
 
      
 
      
 
    -¡Buenos días!- la puerta de la cocina se abre de golpe- pero que bien huele…  
 
     Alejandro y yo interrumpimos nuestros besos, no sé cómo llegamos a la barda de la cocina, tenemos la respiración acelerada, nuestras ropas y nuestro cabello revuelto. Él se parta mientras yo bajo de un salto de la barda, alisándome en el cabello.  
 
     Es entonces cuando la veo, poniendo los ojos en blanco al vernos y soltando una carcajada, me sorprendo al ver a Dianiss, como la última vez que la vi, sana y llena de vida.  
 
    -Ustedes dos no entienden- dice negando con la cabeza, pero su mirada es divertida  
 
    Henry y su hijo Chris también entran a la cocina, saludándonos mientras se sientan en la mesa y comienzan a degustar la comida.  
 
    -Dianiss- sonrió ampliamente y le doy un efusivo abrazo- no sabes lo feliz que me hace verte tan mejorada   
 
    -No sé cómo agradecerte, a ambos- dice ella, sonriéndonos- me han salvado la vida… Henry ya me puso al tanto de lo que sucedió en Paris 
 
    -Tu hubieras hecho lo mismo por cualquiera de nosotros- le dice Ale, dándole un cálido abrazo- era lo que teníamos que hacer, no podía dejar morir a mi mejor amiga  
 
     Dianiss sonríe ampliamente y los ojos se le llenan de lágrimas, pero luego parpadea varias veces para recomponerse, no le gustaban para nada los dramas.  
 
    -Bueno entonces deja de matarme de hambre- dice riendo y se sienta a un lado de Henry- todo se ve realmente delicioso 
 
     Dianiss comienza a comer con gran apetitito, después de tanto tiempo de estar enferma y sin poder comer nada hasta casi morir de inanición, debió de haber sido muy doloroso para ella.  
 
    Victoria entra minutos después con William y Ally, saludan a Dianiss y esta le da las gracias infinitas a Will, él solo sonríe diciendo que no fue nada, que él solamente le había ayudado a Omar a elaborar la cura, pero sabíamos perfectamente que también había arriesgado su propia vida, como nosotros.  
 
    -¿Qué demonios sucedió en tu biblioteca?- me pregunta Victoria, frunciendo el ceño  
 
    -Marco y Ale se pelearon anoche…- digo bajando la mirada-¿Dónde está?- pregunto en un hilo de voz  
 
    -No lo sé- dice Victoria encogiéndose de hombros, sabiendo perfectamente bien a quien me refiero- ¿Entonces… tomaste la decisión?- pregunta mirándome con sus ojos violetas- ¿Elegiste a Ale?  
 
    -Es más complicado que eso…- suspiro con tristeza- necesito aclarar mis ideas  
 
    -Te entiendo- dice Vicky, sonriendo levemente- tranquila, ya no preocupes más por eso, todo saldrá bien  
 
    -Eso espero…- digo dando un pesado suspiro  
 
      
 
     Cuando Dianiss termina de desayunar, pasamos al jardín, mientras Ale se queda conversando con Henry, sobre la próxima llegada de la manada a Londres. 
 
     Una vez afuera, les cuento a Dianiss y a Victoria, lo que sucedió anoche, cuando Marco me dijo la verdad, ellas igual que yo se sorprenden, tampoco pueden creer que todo haya sido planeado. 
 
    -Ya decía yo que Marco se traía algo entre manos- dice Dianiss, molesta 
 
    -¿Cómo se atrevió a mentirte así? – pregunta Victoria, sorprendida 
 
    -Lo sé…- digo bajando la mirada con tristeza- ni siquiera puedo creerlo, todo este tiempo supo la verdad y nunca me dijo nada  
 
    -Tal vez solo quería protegerte- dice Victoria, acariciando mi brazo, consolándome  
 
    -No lo justifiques- dice Dianiss, poniendo los ojos en blanco- la confianza es lo más importante en una relación, no tuvo por qué haber decidido por ella  
 
    -¿Crees que puedan hablarlo?- pregunta Victoria, con sus ojos violetas llenos de tristeza   
 
    -No lo sé- digo suspirando- desde hace tiempo no estamos bien 
 
    -Querrás decir, desde que llego Alejandro- dice Dianiss, mirándome con sus bellos ojos, cristalinos como miel  
 
    -Desde que se fue…- digo frunciendo los labios y apartando la mirada- no lo sé… hubo un cambio en mí desde lo que paso con Drácula y casi morimos todos por mi culpa  
 
    <<No… no me he sentido nada bien, con las pesadillas, el no poder controlar mis poderes, luego cuando Gabriella enfermó… Marco y yo ya no encajábamos bien ¿Saben? Victoria lo sabe mejor que nadie>>  
 
    -Yo sabía que cambiaste desde que Ale se fue- dice Victoria, confundida- pero no pensé que Marco y tú no estuvieran bien  
 
    -Apariencias…- digo encogiéndome de hombros- así es como lo siento, una gran apariencia, así como la que él aparento conmigo cuando me conoció 
 
    -Alexia… solo estás confundida por haberte enterado de esa forma- dice Victoria, tomando mi mano- deberías de hablar con él  
 
    -¿Para qué?- pregunto frunciendo el ceño y siento como los ojos se me llenan de lágrimas- ya nada de lo que diga importará, después de años de mentiras… además, supongo que esto me sirvió para darme cuenta de a quien amo en realidad  
 
     Mis palabras las dejan con la boca entreabierta, me miran con sus ojos sorprendidos, no puedo creer que haya dicho eso en voz alta, nunca me había sincerado de esa forma sobre mis sentimientos.  
 
    -Pero… elegiste a Marco la última vez- dice Dianiss, sorprendida- ¿Qué fue lo que paso entonces?  
 
    -Yo no tome esa decisión- los ojos se me llenan de lágrimas - Ale decidió por mí, haciéndome las cosas demasiado fáciles y con la amenaza de Drácula… no tuve otra opción  
 
    <<Alejandro creyó que al proteger a Marco en el castillo de Drácula, fue porque lo amaba más que a él, tanto que estaba dando mi vida por él… pero no fue así- digo negando con la cabeza- protegí a Marco porque yo sabía que Ale no necesitaba mi protección>>  
 
     Bajo la mirada, dando un pesado suspiro, liberándome de un secreto que había guardado durante todo este tiempo, pero ahora que por fin se lo confesaba a mis mejores amigas, me sentía liberada.  
 
    -Pero… después de todo este tiempo, por fin comprendí que si pudiera dar mi vida por alguien, siempre sería Alejandro- digo en un hilo de voz- él siempre será el amor de mi vida… 
 
    -Ya veo- escucho su voz y siento un escalofrió en la espalda  
 
     Me giro sobre la silla y lo veo en el umbral de la puerta, mirándome con sus ojos verdes fríos y duros como el hielo. 
 
    -Es bueno saberlo después de todo… que maravillosa venganza Alexia, fría y cruel como te gustan  
 
    -Marco, yo…- pero no me permite terminar de hablar 
 
     Da media vuelta y se aleja, un nudo se me forma en la garganta y las lágrimas no dejan de escurrir por mis mejillas… lo he perdido, para siempre.  
 
      
 
     Es casi media noche cuando escucho la reja de la entrada abrirse, no he podido dormir en toda la noche, después de que Ale y Dianiss volvieron a la residencia donde se hospedaban, no he podido dejar de pensar y mi mente solo ha estado dando vueltas.  
 
     Estaba preocupada por Marco, la forma en la que se había ido en la tarde, después de escucharme decir todas esas cosas… teníamos que hablar, tenía que explicarle a lo que me refería, a decir verdad no esperaba que lo escuchara de esa forma, aunque fuera la verdad, mi intención nunca había sido lastimarlo.  
 
    Bajo las escaleras lentamente, envuelta en la penumbra, cuando la puerta de la entrada se abre, me detengo en seco al verlos entrar, muertos de risa y demasiado embragados por el licor que han bebido.  
 
     La hermosa Rebeca se ríe por lo bajo, mientras Marco cierra la puerta con una mano, mientras la otra, está bien agarrada a la cintura de ella. Lleva un hermoso vestido rojo que hace resaltar su belleza, lleva su largo cabello dorado cayendo en cascada por su espalda, mientras se agarra con fuerza del cuello de Marco, perdiendo el equilibrio.  
 
    -¿Quieres seguir bailando?- le pregunta Marco, con voz aterciopelada y un poco distorsionada por la bebida  
 
    -Podría bailar contigo lo que resta de mis noches- dice ella, susurrando a su oído, rodeando su cuello con sus brazos largos y blancos 
 
     Me quedo ahí, en medio de las escaleras, oculta entre las sombras, sin tener el valor para bajar, me deslizo hasta sentarme en la alfombra de terciopelo, mirando la escena sin poder creerlo.  
 
    -¿Quieres un trago más?- pregunta Marco, apartándose de ella antes de que sus labios lo besen  
 
     Ella se aparta y baja la mirada, mientras lo sigue a la barra, Marco saca una botella y sirve dos copas de vino, le ofrece la suya a Rebeca y él se queda un momento en silencio mirando el vino.  
 
    -Hace mucho que no nos divertíamos así- dice Rebeca, sonriéndole, mirándolo con sus ojos azules- me recordó a cuando estábamos con Irving y Julieth… cuando eras divertido y completamente despreocupado  
 
    -En esa época no me importaba nada- dice Marco, dando un pesado suspiro- es mejor así… cuando apagas tus sentimientos y no tienes miedo a amar, ya que eres incapaz de hacerlo  
 
    -El amor duele- dice ella, dejando de mirarlo y bajando la mirada- más cuando no es correspondido   
 
    -Duele más saber que la persona que más amas en el mundo corresponde tu amor…- dice él, bebiendo su copa de vino- pero esa persona siempre amará a alguien más y no puedes hacer nada para cambiarlo  
 
     Un nudo se me forma en mi garganta al escucharlo decir esas palabras y siento como el corazón se me parte en mil pedazos.  
 
     Rebeca lo mira con tristeza y desliza sus blancas manos hasta acariciar las suyas, él la mira fijamente, parece como si no lo quisiera, pero en el fondo lo necesitara.  
 
    -Si alguien como tú me amara…- dice ella, acariciando sus manos con delicadeza- jamás tendría ojos para nadie más  
 
    -Eres muy hermosa, Rebeca- dice él, acariciando su rostro con cariño- algún día encontrarás a alguien que te amé de la forma en la que realmente te mereces  
 
    -No lo creo…- dice dando un pesado suspiro, bajando la mirada con tristeza- las personas solo ven lo bella que soy por fuera, pero nunca nadie le interesan mis sentimientos… así ha sido desde siempre, desde que era humana ¿Sabes? Tenía tantas esperanzas de casarme… cuando mi humanidad me fue arrebatada y quien creía era el amor de mi vida, termino enamorado de mi hermana en mi ausencia  
 
     Marco la mira fijamente, después de un largo silencio la toma entre sus brazos y la estrecha contra su pecho, ella parece sorprendida, pero se relaja y coloca sus manos sobre sus hombros.  
 
    -Al parecer el amor no se hizo para nosotros- dice él, acariciando su largo cabello dorado- me siento tan solo como tú, no sé qué más hacer… me doy cuenta que no puedo competir con él, aunque me duela aceptarlo… Alexia siempre ha sido suya  
 
    -En el fondo… me alegra que por fin te hayas dado cuenta- le dice Rebeca y sus hermosos ojos azules se llenan de lágrimas- yo… siempre he estado enamorada de ti, Marco… pero tú solo tenías ojos para ella, así que no me quedo más remedio que apartarme  
 
    -Tu… ¿Me amas Rebeca?- pregunta Marco, sorprendido, mirándola fijamente con sus hermosos ojos verdes  
 
    -Desde el primer día que te conocí- murmura ella a pocos centímetros de sus labios- te he amado en secreto todo este tiempo, cuando vivíamos juntos en Escocia, fueron los mejores días de mi vida… y cuando me besaste aquella noche, habías bebido tanto vino que no lo recuerdas, pero si por haberte besado esa noche, sufriría mil noches más… no me arrepiento de nada  
 
    -Rebeca yo… no lo recuerdo- dice arrepentido- lo siento tanto… 
 
    -No te disculpes- dice ella, sonriendo levemente- te pido perdón yo por haberme enamorado de esa forma tan tonta de ti… Julieth se aprovechó de lo que sentía por ti y jugo con mis sentimientos y mi mente para así obligarme a venir a matar a Alexia… cosa que jamás me perdonaré  
 
     Las lágrimas se me desbordan de mis ojos, resbalando silenciosamente por mis mejillas, no podía creerlo, todo este tiempo Rebeca había amado a Marco en secreto y ni siquiera él mismo se había dado cuenta, no sabía cómo me sentía con todo esto.  
 
    -Eso ya quedo en el pasado- dice él, acariciando su bello rostro, secando sus lágrimas delicadamente- lamento nunca haberme dado cuenta del amor que sentías por mí y te agradezco que estés conmigo ahora, sin importar todo el sufrimiento que has pasado durante todos estos años  
 
    -Nunca esperé decírtelo- dice ella, con lágrimas en sus bellos ojos- sabía que tu solo tenías ojos para ella, solo me quedaba hacerme a un lado y obsérvate solo con mi soledad a lo lejos, feliz porque tú así lo eras, aunque fuera con alguien más 
 
    -Nunca más volverás a estar sola…- dice él a pocos centímetros de sus labios- dulce Rebeca 
 
     Marco besa sus labios delicadamente, ella parece sorprendida, pero después se deja llevar por el amor tan grande que le tiene, fundiéndose ambos en un dulce y apasionado beso.  
 
  
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 ALESSA 
 
      
 
     Salgo a la oscura noche, la nieve cae de lo alto del cielo, formando remolinos de viento que azotan mi rostro, congelando las gotas de lágrimas de mis mejillas. No podía seguir ahí, solo quería escapar.  
 
     Sentía como un sentimiento de traición, ira y completa frustración crecía en el fondo de mi corazón, si esto fue lo que Marco sintió al verme en los brazos de Alejandro, ahora me sentía tan arrepentida de haberle causado ese dolor.  
 
     Las lágrimas resbalan por mis mejillas al recordarlo entre sus brazos, besando a una de mis mejores amigas… y aunque los dos estaban demasiado ebrios, dejándose llevar por el momento, no podía dejar de sentir esa ira en mi interior.  
 
     Era tan egoísta, siempre lo había sido, pero no me dolía que estuviera con ella, al contrario me agradaba la idea de verlos juntos por fin, en algún futuro no muy lejano… lo que realmente me dolía era la mentira y aunque él decía no recordar cuando la besó en el pasado, ella nunca había sido sincera conmigo, de hecho con nadie, ni siquiera con ella misma al ocultar durante tanto tiempo su amor.  
 
     Como siempre me estaba enterando de nuevo de cosas que había hecho Marco en el pasado y jamás me había contado… el recuerdo del día en que nos conocimos  cruza mi mente y un dolor profundo oprime mi pecho al pensar que él ya sabía quién era yo.  
 
     Si tan solo no se hubiera acercado a mí con toda la intención de conocerme… ¿Acaso sus ojos hubieran visto aquella noche a Rebeca en lugar a dé a mí? Ya no quería pensar en eso… solamente quería deshacerme de esa horrible sensación de odio y rencor que oprimía mi pecho.  
 
     Es entonces cuando el delicioso olor a sangre inundo mis fosas nasales, haciéndome la boca agua, nadie estaba afuera con esta tormenta de nieve, a excepción de ese pobre hombre que se cruzó por mi camino esa noche… después de dejarlo sin una gota de sangre me sentía mucho mejor.  
 
      
 
     Abro la ventana, cayendo silenciosamente sobre el piso de madera de su habitación, un remolino de nieve entra antes de que vuelva a cerrar la ventana, dejando un rastro de nieve a mis pies.  
 
     Lo miro ahí en su cama, dormido tranquilamente, me despojo de mi ropa empapada por la nieve, cruzo la habitación en la oscuridad, alzo las cobijas y me meto en su cama, a lado de su cuerpo caliente, él se sobresalta al sentir mi cuerpo frio pegado al suyo.  
 
     Me mira con sus preciosos ojos azules y sonríe dulcemente, abriéndome sus brazos para acurrucarme, pega su cuerpo al mío y me siento protegida, en paz.  
 
    -Sabía que algún día mi sueño se cumpliría- dice con voz aterciopelada 
 
    -Extrañaba esto- susurro en la oscuridad  
 
    -Aún recuerdo cuando eras joven y te metías en mi cama en las noches de lluvia- dice besando mi frente- te amo, Alexia  
 
    -Yo también te amo, Ale- digo acariciando su suave cabello negro como la noche   
 
    -Así como antes… así como ahora- dice con voz aterciopelada, envolviéndome con sus brazos- así como siempre…- besa mis labios apasionadamente, demostrándome  ese amor sublime que siempre sentirá por mí, sin importar cuantos años pasen, siempre me amará   
 
      
 
     Siento sus brazos cálidos alrededor de mi cuerpo, respiro su delicioso aroma, sé que ha amanecido, los rayos de sol, se cuelan entre mis parpados, aun cerrados.  
 
     Hace mucho que no sentía esa sensación, de sentirme tan plena, tan tranquila, tan protegida… es algo que no cambiaría por nada, despertar a su lado es lo que más me llena de dicha.  
 
     Voy a abrir mis ojos lentamente, cuando la puerta de la habitación se abre y los mantengo cerrados, no sé quién haya entrado, pero me siento llena de vergüenza.  
 
    -Amm…- es la voz de Dianiss, no puedo ver la expresión de sorpresa en su rostro, pero lo imagino  
 
    -¿Qué?- su voz la escucho tan cerca de mí, confundido cuando despierta, pero después siento sus brazos alrededor de mi cuerpo, abrazándome con más fuerza- Sal ahora- le ordena en un susurro  
 
    -Solo venía a avisarte que Abraham ha llegado- dice susurrando y soltando una risita 
 
    -Bien…- dice él, dando un pesado suspiro- en un momento bajo  
 
    -Vale- dice ella, sonriendo- me voy, no se vaya a despertar, tu “huésped”  
 
    -Largo- le dice él, apretando los dientes, molesto   
 
     La puerta de la habitación se vuelve a cerrar y siento alivio, aun siento los brazos de Ale alrededor de mi cuerpo, pega sus labios a mi cuello y respira mi aroma, yo siento un cosquilleo recorriendo mi espalda.  
 
    -Sé que estas despierta, Alexia- dice con voz aterciopelada y besa mi hombro, causándome la misma sensación- te conozco demasiado  
 
     Sonrío y abro los ojos, estoy en su habitación acostada en su cama, siento su cuerpo cálido pegado a mi espalda, me doy la vuelta y me encuentro con sus preciosos ojos azules, mirándome fijamente, un azul tan perfecto que parece líquido.  
 
    -Siempre tenía el sueño de despertar así contigo- dice acomodando mi cabello despeinado- pero nada se compara a la realidad  
 
     Bajo la mirada con tristeza, y aunque estoy entre sus brazos como él siempre lo ha deseado, una inmensa tristeza invade todo mi cuerpo, al recordar la noche anterior.   
 
    -¿Qué pasa?- pregunta, alzando mi barbilla con delicadeza  
 
    -A veces… no sé por qué me amas tanto- digo en un hilo de voz- nunca he sido justa contigo y tú siempre has estado ahí, esperando por mí… no merezco tu amor  
 
    -Alexia… siempre serás el amor de mi vida- dice acariciando mi mejilla- y no importa cuanto tenga que esperar para estar a tu lado, si la recompensa es así de maravillosa  
 
     Cierro los ojos recibiendo su beso en mis labios, se siente tan perfecto y cálido el momento, ojala pudiera detener el tiempo y quedarme aquí, para siempre.  
 
    -Hay que bajar ya- digo sonriendo- no quiero que nadie piense mal 
 
    -No me importa lo que piensen- dice abrazándome de la cintura y recargando su rostro sobre mi clavícula  
 
    -Escuche que tu hermano está aquí- digo separándome un poco de él- ¿Lo has mandado a llamar?  
 
    -Circe nos dijo que cuando el invierno comenzará, en la primera luna llena, es cuando sería la gran batalla- dice él con voz seria- ese día pronto llegará… el invierno ha comenzado  
 
     Sé lo que eso significa y un miedo recorre todo mi cuerpo, miro hacia la ventana con terror, y me doy cuenta que la luz que entra por las ventanas no es el sol, sino las nubes blancas reflejando la nieve que cae del cielo.  
 
     Si la profecía de Circe es cierta, eso quiere decir que mi muerte pronto llegará y el solo pensar en la batalla hace que se me forme un nudo en la garganta.  
 
     Me siento en la orilla de la cama agarrándome fuerte de las sabanas y cerrando los ojos con fuerza, el beso de Marco y Rebeca aun tortura mi mente, pero no quiero hablar de eso, de hecho dudo que lo hable alguna vez con alguien… siento sus manos sobre mis hombros y una tranquilidad me invade y otra vez vuelvo a respirar.  
 
    -Nada malo te pasará, Alexia- dice Ale con voz aterciopelada- antes muerto a permitir que alguien te haga daño 
 
    -Gracias…- digo en un susurro- pero tampoco quiero que nada te pase a ti… no podría vivir sin ti, no otra vez  
 
    -Tranquila- dice dándome un beso en la mejilla- todo estará bien  
 
      
 
     Alejandro me da un hermoso vestido de encajes negros, que Alessa me ha hecho el favor de prestarme sin preguntar nada, de hecho él tampoco me pregunta que hacía en su habitación a altas horas de la madrugada y se lo agradezco.  
 
     Ale simplemente está contento con las circunstancias y adora tenerme a su lado; le pido a Ale que él baje primero, no soportaría la pena de que alguien me viera saliendo de su habitación, además su hermano lo está esperando.  
 
     Abro la puerta lentamente, no quiero que nadie me vea, pero la puerta de a un lado se abre y miro con pánico a Alessa que sale sonriendo con un hermoso vestido morado, me mira sorprendida al verme salir de la habitación de su padre, pero luego vuelve a sonreír.  
 
    -Buenos días, Alexia- dice la muchacha, sonriendo alegre- ¿Si te gusto el vestido?    
 
    -Buenos días, Alessandra- le sonrió levemente muerta de vergüenza, si pudiera ruborizarme, ahora estaría roja como un tomate- sí, muchas gracias, es muy hermoso  
 
    -Sabía que te gustaría- dice sonriendo encantadoramente-dime Alessa, me gusta más, mi padre me puso ese nombre por ti, ¿Sabes? 
 
    -Es un nombre muy hermoso- le digo, sonriéndole dulcemente- es incluso más bello que el mío  
 
    -No sabes lo feliz que estoy de conocerte por fin- dice mirándome con sus hermosos ojos azules, emocionada- mi padre siempre me ha hablado mucho de ti   
 
    -¿De verdad?- pregunto, interesada- bueno, creo que tu padre te dio más cosas mías de las que crees- digo sonriendo  
 
    -¿De qué hablas?- ladea la cabeza tiernamente 
 
    -Bueno a decir verdad, ese collar que llevas puesto- digo señalando el collar de perlas que tiene el cuello, con la letra A de oro y diamantes- es mío  
 
    -Lo sé- dice tocando el collar con sus blancas manos- lo llevo desde que tengo memoria… cuando era pequeña, lo encontré entre las cosas de mi padre, también había un retrato tuyo y muchas cartas, le pregunte que si esa muchacha tan hermosa, era mi madre  
 
    -¿Y tu madre?- le pregunto, confundida  
 
    -Amm…- dice bajando la mirada- nos abandono cuando aún era muy pequeña como para recordarla, mi padre nunca me habló de ella, mi tía Dianiss siempre ha sido como una madre para mi 
 
    Se me forma un nudo en la garganta y la miro con tristeza, ella lo cuanta de una forma tan inocente y linda que me parte el alma y no dejo de pensar que ella pudo ser mi hija, mía y de Ale… si tan solo las cosas hubieran sido diferentes. 
 
    -Cuando le hice aquella pregunta, mi padre me lo conto todo, tú vivas en Londres y eras el amor de su vida, pero por distintas circunstancias no podían estar juntos, tú ya estabas casada y él tenía que estar en España, protegiendo a la ciudad de los monstruos- dice sonriendo de lado, como su padre- en ese momento no me dijo que eras un vampiro, pero después todo tuvo sentido… mi padre vio lo mucho que me gusto el collar y me lo regalo, desde entonces siempre lo llevo conmigo… pero ¿Quieres que te lo regrese?  
 
    -No, claro que no- digo acariciando su mejilla con cariño- puedes conservarlo, me da gusto que lo tengas tu 
 
    -Gracias Alexia- dice abrazándome efusivamente 
 
    -Conozco a Ale, desde que éramos niños- le digo mientras comenzamos a bajar las escaleras- él y yo siempre fuimos grandes amigos, cuando me fui de Londres mi collar se me cayó en el puerto, él lo recogió…- digo con nostalgia 
 
    -Me lo ha contado- dice ella acariciando el collar de perlas- siempre me habla mucho de ti, por eso tenía tantas ganas de conocerte- dice mirándome con sus enormes ojos azules, llenos de admiración-  debo de confesar que leí las cartas que le mandaste y también las que él nunca te envió 
 
    <<Fue ahí cuando comprendí porque él no podría amar a nadie más, fuiste y siempre has sido el amor de su vida- veo sus ojos azules brillar por las lágrimas- su único y verdadero amor>>  
 
    -Ojala las cosas hubieran sido diferentes- le digo dando un pesado suspiro, deteniéndonos cuando llegamos al pie de la escalera- pero siempre ha habido algo que no nos permite estar juntos…  
 
    -¿Lo amas?- su pregunta me toma por sorpresa y miro las lágrimas escurrir por sus mejillas blancas como la nieve  
 
    -Siempre lo he amado, Alessa- digo secando sus lágrimas con mi pañuelo- lamentablemente eso nunca ha sido suficiente… 
 
    -¿Por qué no?- pregunta con tristeza- él también te ama y aunque es feliz conmigo, con su familia y amigos, algo le falta, está… incompleto 
 
    -Creo que eso es algo que tenemos que hablar él y yo- le digo con cariño y ella vuelve a sonreír 
 
     La abrazo y ella me abraza a mí, recargando su cálida mejilla en mi hombro, es apenas una niña pequeña, que solo quiere ver a su padre feliz y cree que esa felicidad soy yo, aunque aún no entienda todo lo que está en juego.  
 
    -¿Te puedo hacer una pregunta?- digo peinando su cabello negro como la noche, ella asiente con la cabeza- ¿Por qué pareces más grande de lo que deberías ser? ¿Cuántos años tienes?  
 
    -El pasado Abril cumplí 11, pero siempre he sido muy alta y madura para mi edad… además de que soy metamorfo. 
 
    -¿Metamorfo?- pregunto fascinada- ¿Qué es eso?  
 
    -Las criaturas como yo, tenemos la capacidad de poder transformarnos en cualquier animal- sonríe ampliamente- bueno, siempre y cuando practiques tu poder y lo hábil que seas… yo aún soy muy joven, puedo transformarme en animales pequeños  
 
    -¡Eso es maravilloso!- le digo sorprendida  
 
    -Lo sé- dice orgullosa de su poder- sabes Alexia, ahora que por fin te conozco, no estoy nada decepcionada, eres exactamente como te imaginaba, como te describía mi padre, linda, divertida, y muy hermosa 
 
    -Muchas gracias, Alessa- le sonrió dulcemente- pero tú eres mucho más bella que yo- le digo abrazándola con cariño- además de que tu poder es sorprendente, tu padre debe de estar muy orgulloso  
 
    -Siempre me lo dice- pone los ojos en blanco y sonríe- pero me hace entrenar demasiado, ya sabes cómo es- las dos nos reímos y ella suspira  
 
     Me agrada, es una chica sencilla y encantadora, divertida y autentica como su padre, la había criado bien, me hubiera gustado conocerla antes, aunque me puse celosa cuando supe que venía en camino, doy gracias al cielo de que estuviera con Ale todo este tiempo.  
 
    -Alexia…- dice ella con timidez- creo que le agrado a Julian, espero que no te moleste que haya ido a visitarme  
 
    -Claro que no- le digo sonriendo- Julian es un muchacho muy reservado y me da mucho gusto que se haya acercado a ti, nunca lo había visto así con nadie, la muerte de su madre fue muy dolorosa para él  
 
    -Entiendo- dice con tristeza- ya me conto lo que le sucedió y como tú y tu familia lo aceptaron- me mira con sus ojos azules brillantes- me gusta estar con él y como me mira… exactamente como mi padre te mira a ti  
 
    -¿De qué hablas?- pregunto avergonzada, con una sonrisa tonta en los labios  
 
    -Ya sabes- dice sonriendo ensañada- como todas las chicas queremos ser miradas, como si fuéramos el mundo entero para ellos  
 
    -¿Qué hacen?- pregunta Ale tomándonos por sorpresa y nos reímos nerviosas, Ale nos mira frunciendo el ceño  
 
    -Platica de chicas- dice Alessa sonriéndome y encogiéndose de hombros- Alexia me estaba contando, lo enamorado que estabas de ella, cuando eran jóvenes  
 
     Ale cruza los brazos sobre su pecho y la mira fijamente, con una ceja levantada, Alessa le sostiene la mirada, sin siquiera inmutarse, como si fuera un juego para ellos.  
 
    -Espero que no estés hablando mal de mí, Alessa- le dice él, bromeando  
 
    -Solo le advierto a Alexia a lo que se enfrentará, si decide algún día irse contigo 
 
    -Sí, bueno, creo que tendré que castigarte un mes sin salir- dice él sonriendo de forma sarcástica  
 
    -Mejor me voy- dice ella riendo- me gustó mucho hablar contigo, Alexia- dice dándome un cálido abrazo- es toda tuya papá, no lo arruines 
 
     Da media vuelta cruzando el pasillo, dando pequeños saltos, Ale pone los ojos en blanco y sonríe levemente, yo me rio por lo bajo y Ale rodea mi cintura atrayéndome a su cuerpo.   
 
    -Espero que Alessa no te haya molestado- dice mirándome con sus profundos ojos azules  
 
    -¿Bromeas? Es encantadora- le sonrío dulcemente  
 
    -Lo sé- dice él sonriendo de lado- así como tu  
 
     Suelto una risita y sus ojos se cruzan con los míos, nos quedamos mirándonos un momento, sabemos exactamente lo que pasa por la mente del otro, pero ninguno tiene las palabras exactas para decirlo, bajo la mirada y muerdo mis labios.  
 
    -Podría ser tu hija- dice sin más y cierro los ojos  
 
    -Esperaba que no lo dijeras- digo suspirando  
 
    -Bueno, no me podía quedar callado… siempre lo pensé, aunque no lo creas, ella siempre me ha recordado a ti  
 
    -Debo de aceptar que tiene algún parecido conmigo, pero…- me quedo callada y me atrevo a mirarlo a los ojos- esto me pone demasiado sentimental  
 
    -A mí me da esperanzas- dice acariciando mi mejilla  
 
    -Siempre tan optimista- digo besando sus labios  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 EL PRINCIPE 
 
      
 
    El olor a comida, envuelve toda la habitación, miro a muchas personas ahí reunidas, me pongo nerviosa, al ver tantas lunas plateadas brillando en sus pupilas, pero todos están conviviendo alegres mientras desayunan, la manada de Ale por fin está reunida ahora.  
 
     Miro a Abraham y su esposa Josephine que tiene a un niño en brazos, Dianiss esta con Henry y su hijo Chris. Alejandro está hablando mucho como siempre, contando cosas graciosas que hacen que los demás suelten estruendosas carcajadas, sonrió mientras me siento a su lado.  
 
    -Alexia, te presento a los nuevos- dice mirándome, estoy sentada a su lado- Miguel y Joe, son hermanos gemelos- los dos chicos rubios sonríen alegres- Luis, Jonathan, Eduardo, Samanta, Sara y Ben- los licántropos me miran con desconfianza, pero me sonríen y me saludan amables 
 
    -Así que eres la hermosa princesa que trae al alfa como un loco- dice Miguel, riendo- un gusto, preciosa  
 
    -El gusto es mío- le sonrió, un poco incomoda  
 
    -Disculpa a mi hermano, princesa- dice Joe, dándole un codazo- no lo educaron bien en el orfanato  
 
    -¡Oh! ¿Son huérfanos?- pregunto, frunciendo el ceño  
 
    -Él si- se echa a reír Joe y su hermano lo mira molesto, dándole un golpe 
 
     Todos reímos a carcajadas, es agradable esa convivencia, había olvidado lo que era convivir con ellos, siempre tan libres, siempre tan despreocupados. 
 
    -Alexia- mis ojos se encuentran con sus oscuros ojos azules y la sonrisa desaparece de mi rostro  
 
     Me sorprende que me dirija la palabra, si quiera la mirada, lo miro sin comprender, me mira fijamente con su rostro sereno, no déspota, como acostumbraba mirarme.  
 
    -Quería disculparme contigo… de corazón- dice colocando una mano sobre su pecho- fui muy cruel con vosotros cuando mi padre estaba vivió y lo siento… nunca debí de haber intervenido entre ustedes dos, al contrario, debí apoyar a mi hermano, fui un verdadero idiota… espero que puedas perdonarme y aceptar mis disculpas  
 
     Me quedo con la boca abierta, creo que estoy soñando, no puedo creer que el día en que Abraham dijera esas palabras llegara algún día, miro a Ale y él mira a su hermano fijamente, frunciendo el ceño.  
 
    -Amm…- digo sorprendida y sonrió- me alegra que haya cambiado la opinión que tenías de mí… yo nunca quise perjudicar a tu hermano… yo era muy joven, estaba enamorada y no comprendía nada de este mundo  
 
    -Lo entiendo ahora- dice asintiendo- y lamento mucho el daño que les hice… y si decides quedarte con Alejandro, quiero que sepas que lo apruebo y serás bienvenida a la familia  
 
    -Gracias- sonrió ampliamente y Ale toma mi mano por debajo de la mesa- no sé cómo agradecerles que hagan esto por mí 
 
    -Bueno, aparte de que no nos queda opción porque Ale es el alfa- ríe Abraham, pero luego le guiña un ojo a su hermano- sabemos que vale la pena pelear por ti… espero que todo termine pronto y si en verdad eres la elegida para acabar con Drácula…- dice colocando su mano derecha sobre su corazón- lucharé a su lado.  
 
     Asiento con la cabeza, con una débil sonrisa entre los labios, miro a mí alrededor y los demás miembros de la manada, colocan una mano sobre su corazón, haciendo una reverencia, jurándome así, que pelearan por mí, con su vida.  
 
      
 
     Cuando terminan de comer, ha dejado de nevar, salgo a dar un paseo con Alejandro al jardín, junto con Alessa y Julian, que ha venido a visitarla. Le sorprendió un poco verme ahí, decía que Marco estaba muy preocupado, pero yo simplemente me encogí de hombros.  
 
     Ese gesto hizo que Ale frunciera un poco el ceño, pero no me pregunto nada, cuando Julian volviera les informaría en donde estaba, no había de que preocuparse.  
 
     Nos la pasamos hablando de todas las cosas que habíamos hecho durante todo este tiempo, al parecer, él había tenido una vida mucho menos tranquila que la mía, había tenido muchos enfrentamientos contra clanes de vampiros poderosos, pero siempre había salido vencedor.  
 
     Al caer la tarde noche, entramos a la pequeña salita, Ale ha convocado a una reunión, Julian decide esperar, también esta Circe, no había salido de su habitación desde la muerte de Ever. 
 
     No puedo decir que se ve triste o no, su rostro es inexpresivo la mayor parte del tiempo, y solo me dedica una leve sonrisa en sus delgados labios, mirándome con sus profundos ojos grises como la plata.  
 
    -El entrenamiento comenzará mañana- dice Ale, a la manada- quedan pocos días y lo mejor es que estemos prevenidos, tenemos una ventaja, cuando estuvimos en Paris el esposo de la hermana de Alexia, creo un asido para matar vampiros, a los licántropos no nos pasa nada si lo tocamos- explica y todos lo miran con atención- el problema será para ustedes- dice mirándome, fijamente    
 
    -Puedo crear un sello de protección para nosotros cuando la bomba haga explosión- digo encogiéndome de hombros- de eso no hay ningún problema  
 
    -El problema será, si puedes protegerlos a todos durante la batalla- dice Circe, mirándome fijamente- yo también puedo crear el sello, el problema es que tan cerca estemos de los vampiros aliados cuando suceda la explosión  
 
    -No estaremos solas, también vendrán Anona y Miranda- digo mirándola- me prometieron que me ayudarían la última vez que las vi 
 
    -¿Son de confianza?- pregunta, Abraham  
 
    -Amm… creo que si- digo encogiéndome de hombros- la última vez me ayudaron cuando Emilie casi me mata… supongo que esta vez también lo harán, se han redimido de lo que me hicieron  
 
     Bajo la mirada con tristeza, recordar cómo me traicionaron me causa desconfianza y más con ellos, los estoy comprometiendo, la última vez parecieron sinceras, pero he sido traicionada tanto en estos días que me cuesta confiar en cualquiera.   
 
    -¿Qué te hicieron?- pregunta Josephine, interesada 
 
    -Trataron de matarla- dice Dianiss, torciendo el gesto- no creo que sea bueno confiar en ellas, Alexia 
 
    -Tenemos que…- digo suspirando- las necesitamos   
 
    -Alexia tiene razón, además Anona tiene el Zafiro de la estrella- dice Circe- así tendremos más posibilidad de ganar la batalla  
 
     Alejandro sigue planeando estrategias de batalla con los demás, según lo que han dicho y después de lo que paso con Carmilla en Francia, Emilie vendrá con toda la guardia, incluidos vampiros, bestias, licántropos y brujas, sin mencionar que tiene el talismán de Enrique.  
 
     Pero podemos tener la ventaja con la bomba de Omar, y con nuestros poderes, además de tener de nuestro lado al licántropo negro y… al último cazador de monstruos.   
 
     Se hace tarde y todos se van a sus habitaciones a descansar, Julian también se ha ido a casa, solo quedamos Circe, Dianiss, Henry, Abraham, Ale y yo, que seguimos analizándolo todas las posibilidades.  
 
    -Debemos de proteger a Alexia lo más posible- dice Circe, mirándome fijamente- no podemos dejarla sola por ningún motivo  
 
    -No tienen que hacer eso- digo negando con la cabeza- la vida de todos nosotros está en juego y no solo la mía 
 
    -Supongo que tú misma querrás deshacerte de Emilie- dice Dianiss, mirándome con sus ojos dorados   
 
    -Así es- digo con odio en la voz- ella es la causante de todas nuestras desgracias… me la debe y pagará todo lo que me ha hecho  
 
     Ale que está en la mesa analizando el mapa de la ciudad, me mira con sus ojos azules, está preocupado, lo sé, no quiere que pelee contra Emilie, veo el miedo reflejado en sus ojos.  
 
    -Yo también tengo una deuda que saldar con esa escoria- dice Ale, acercándose y sentándose a mi lado- mato a Sebastian y se metió con lo que más amo en el mundo- toma mis manos entre las suyas- las deudas de sangre, con sangre se pagan  
 
    -Supongo que habrá un premio para quien mate a Emilie Bathory- le digo bromeando  y riendo  
 
    -¿Quieres apostar conmigo?- me pregunta pícaro, alzado una ceja  
 
    -Casi siempre pierdes las apuestas, lobito- le digo coqueta, alborotando su cabello  
 
    -Ya basta- dice Dianiss, aventándonos un cojín, Ale lo agarra en el aire antes de que me pegue sin dejar de mirarme  
 
    -Si vuelves a intentar pegarle a Alexia- dice Ale, mirando a Dianiss fijamente- nombrare a Abraham, para que sea mi próximo Beta  
 
     Abraham suelta una carcajada y Dianiss pone los ojos en blanco, Ale me abraza rodeando mi cintura y recargando su cabeza en mi hombro, yo solo le sonrió a Dianiss, apenada.  
 
    -Si bueno, síganse dando amor- dice Dianiss, sonriendo- ¿Qué era eso tan importante que tenías que decirnos, Circe?  
 
    -Esperé hasta este momento para tener toda la confianza de Alejandro- dice ella mirándolo con sus ojos grises- él sabe que no puedo mentirle- Ale asiente con seriedad- realmente no vienes de una familia de leñadores 
 
    -¿De qué hablas?- pregunta Ale, confundido, apartándose de mí y sentándose en la orilla del sofá  
 
    -No eres hijo de Abigail Méndez- dice Circe, negando con la cabeza- tú eres descendiente de la familia real Quesnel de Italia… en realidad eres un príncipe  
 
     Nadie puede creer las palabras que están saliendo de los labios de Circe, miro a Ale sorprendida y él frunce el ceño, confundido.  
 
     -¿Estás diciendo que Alejandro no es mi hermano?- pregunta Abraham, sorprendido  
 
    -Es tu medio hermano- dice Circe- su madre, Lady Alessandra Cano, fue una princesa de Italia que estaba casada con el rey Alexander Quesnel, desgraciadamente su familia fue masacrada por Drácula, él sabía que el descendiente del rey Alexander, sería el que heredaría la voluntad de Laurius.  
 
    <<Por suerte su madre logró escapar, cuando llego a España, tenía que mantener un perfil bajo, sabía que habían matado a su esposo por ser un licántropo y ella estaba embarazada, fue cuando conoció a Abigail y él le dio su protección, casándose con ella, manteniendo en secreto su origen>>  
 
    -Eso no puede ser posible, yo soy mayor que Ale- dice Abraham, confundido  
 
    -No es así…- dice Circe- tu naciste un año después, pero hicieron creer a todos que tú eras el mayor para que nadie sospechara nada y nadie viniera por el hijo de Alexander Quesnel… el futuro licántropo negro  
 
     Me ha dejado con la boca abierta, no puedo asimilar lo que ha dicho Circe, nadie en la habitación tiene palabras, miro a Alejandro que sigue con la mirada pérdida, pasmado ¿Ale es… un príncipe? 
 
     Ale se pone de pie sin decir nada y sale de la habitación, después se escucha como azota la puerta de la entrada, con fuerza, quiero seguirlo, pero Dianiss me detiene, diciéndome que le hará bien estar solo.  
 
     Los demás se van a dormir, pero yo me quedo ahí a esperarlo, no sé exactamente que pensar, ni siquiera me imagino que debe de estar pasando por su mente… descubrir después de tanto tiempo que en realidad es un príncipe, no puedo ni imaginarlo.  
 
     Me estoy quedando dormida en el sofá, cuando siento como me toma entre sus brazos y sube las escaleras, abro los ojos lentamente y lo miro, esta empapado, con copos de nieve aun en su abrigo negro, sonrió y me abrazo a su cuello.  
 
    -No tenías que esperarme- dice dulcemente- solo necesitaba tiempo para asimilarlo todo  
 
    -¿Y bien?- pregunto, cuando me deposita sobre su cama- ¿Qué pensaste?  
 
    -Lo único que logra pasar por mi mente… siempre gira en torno a ti…- dice suspirando y acariciando mi mejilla- solo podía pensar en cuan diferente pudo ser mi vida a tu lado, si tan solo hubiera sido el príncipe que en realidad soy 
 
    -Todo hubiera sido muy diferente…- sonrió con nostalgia- incluso puede que nunca nos hubiéramos conocido 
 
    -Eso no me hubiera detenido- dice acostándose a mi lado y rodeando mis hombros con su brazo, acercándome a él- yo te hubiera encontrado  
 
    -¿Estas tan seguro de eso?- pregunto riendo  
 
    -Si hay algo de lo que estoy seguro en esta vida, es que te amo con locura- dice tomando mi rostro entre sus manos- y no te voy a volver a perder, aquí estoy... y nunca me volveré a ir, ya no tendrás que esperarme más, ya nada me impedirá estar contigo  
 
     Los ojos se me llenan de lágrimas con sus palabras y lo abrazo, recargando mi rostro sobre su pecho, mientras él acaricia mi cabello.  
 
    -¿Y si al final… muero?- pregunto en un hilo de voz  
 
    -Eso tampoco me detendrá- dice riendo suavemente, alzándome el rostro para mirarlo- hallare alguna forma de volver a tenerte entre mis brazos, sin importar el costo  
 
    -Te amo…- murmuro, besando sus labios con delicadeza- siempre te he amado y siempre te amaré    
 
    -Y yo a ti, mi Alexia- dice besando mis labios - para siempre 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 ENTRENAMIENTO 
 
      
 
      Llegamos al punto de encuentro, en medio del bosque, donde será la batalla, lo bastante alejado de las poblaciones humanas, estamos listos para comenzar a entrenar, aunque ya no tengamos mucho tiempo. 
 
     Veo llegar a Victoria, William, Julian, Ally y Rebeca… no veo a Marco por ninguna parte, Victoria camina hacia donde me encuentro y me mira con sus enormes ojos violetas, consternados. 
 
    -¿En dónde estabas?- me pregunta en un susurro, saludándome de dos besos en las mejillas- obvio imagine que estarías con él, pero podrías haberme avisado  
 
    -Lo siento, Victoria- digo mirando a Rebeca que se aproxima- ¿Y Marco?  
 
     Le pregunto a ella, tomándola por sorpresa, me mira con sus ojos azules muy abiertos, pero luego baja la mirada nerviosa.  
 
    -No quería venir- dice ella, encogiéndose de hombros  
 
    -Solo dile que tengo que hablar con él- le digo dando media vuelta, alejándome de ella  
 
     Ahora estaba más tranquila como para poder aclarar las cosas, pero no sabía si él estaba dispuesto a escucharme, después de lo que le había hecho… pero el día cada vez estaba más cerca y no quería morir sin haber hablado con él.  
 
     Los entrenamientos eran fascinantes, cada uno de nosotros sacaba a relucir sus más grandes habilidades, y ver a tantos licántropos juntos pelear, era una escena asombrosa, como salida de un cuento de terror.  
 
     Pero aun así, éramos muy pocos, comparados con el ejercito que iba a venir junto con Emilie, pero William estaba trabajando arduamente para crear el asido contra vampiros, lo iba a colocar cada tres metros en el claro, una vez que lo activara con un interruptor, las brujas crearíamos el sello para proteger a los vampiros.  
 
     Estoy entrenando con Dianiss, Victoria y Rebeca, William y está luchando con la espada, contra Alejandro y Henry, hasta que se detienen.  
 
    -Aunque son rápidos y agiles con sus movimientos, el hecho de que no tengan poderes nos pone en desventaja- dice Alejandro, pensativo en ese caso tendremos que cambiar de estrategia… ¡Oye Abraham!- le grita, Abraham que está entrenando con los gemelos lo mira al escuchar su nombre- ¡Ven aquí!  
 
     Abraham se acerca corriendo, parece ser el más atlético de todos, luciéndose, haciendo saltos en el aire, y piruetas complicadas mientras entrena en fase humana, no lleva camisa y se puede ver su abdomen trabajado y marcado, al igual que los tatuajes en sus brazos, puedo ver en su brazo derecho una inscripción en latín <<Josephine for ever>>.  
 
    -¿Qué pasa?- pregunta, cuando llega hasta nosotros 
 
    -La estrategia se hizo, contando con cuatro vampiros sangre pura y sus poderes- le dice Alejandro 
 
    -¿No son sangre pura?- pregunta Abraham, frunciendo el ceño, Ale niega con la cabeza- esto es extraño todos los vampiros con sangre real, tienen un poder en especial, tal vez si lo tienen, pero aún sigue oculto, tendremos que hacer lo posible para que se les desarrolle, antes de la batalla.  
 
    -Ya lo he intentado antes- dice Rebeca, poniendo los ojos en blanco- pero nada ha funcionado  
 
    -¿No han notado alguna habilidad especial?- les pregunta Ale, a Victoria y a Will- ¿Algo en lo que sean demasiado buenos?  
 
    -Amm… jamás- dice William, confundido- yo antes era doctor, nunca hice mucha actividad física, Marco fue quien me entreno, pero nunca supimos si en verdad tenía algún poder como él  
 
    -Entiendo- dice Ale, frunciendo el ceño- ¿Y tú, Victoria? 
 
    -Solo… puedo escuchar los sonidos a una distancia muy lejana- dice ella, negando con la cabeza- no sé si ese sea mi don 
 
    -No lo creo, los poderes de vampiros de sangre pura son demasiado fuertes y especiales- nos explica Alejandro- puede que tu sentido del oído este más desarrollado pero tal vez se deba a otra cuestión  
 
    -¿Y qué hacemos ahora?- pregunta William, frunciendo el ceño -creí que con las armas de Omar, sería suficiente protección  
 
    -Nos enfrentaremos contra una horda enorme de vampiros, bestias y licántropos de la guardia personal de Drácula- dice Ale, mirándome con preocupación- nada será suficiente  
 
     Miro a Victoria y a William, mirarse preocupados, aunque Marco y yo, los hemos entrenado estos últimos años, nunca han sacado algún poder en especial y dudaba que en días, pudiéramos encontrarlos. 
 
    -Será mejor que cambiemos la estrategia- digo preocupada- no quiero que se pongan en peligro… 
 
    -Tranquila, Alexia- dice Victoria, sonriendo- haremos lo que podamos 
 
    -Podrían usar un amuleto- dice Circe, acercándose a donde estamos 
 
    -¿Amuleto?- pregunta Victoria  
 
    -Algo así como el talismán de las mil brujas- dice ella, mirándonos con sus profundos ojos grises, llenos de sabiduría- un amuleto con un poco de magia que pueda canalizar sus poderes y así puedan liberarlos  
 
    -¡Claro! Lo podríamos comprar en el pueblo- dice Rebeca con la voz cargada de sarcasmo y yo la fulmino con la mirada  
 
    -Yo solo tengo uno- dice Circe, haciendo el gesto de quitarse algo del cuello que no es visible hasta que deja su palma abierta ante nosotros  
 
     Sostiene un cuarzo, es del color de la plata, dentro de él se pueden apreciar nubes grises moviéndose en su interior, como si fuera una pintura en movimiento. 
 
    -Este guarda el poder de la tormenta- dice Circe, entregándoselo a Victoria- es muy poderoso, debes de tener mucho cuidado, podrías perder el control y provocar una tormenta eterna  
 
    -Gracias- dice Victoria, tomando el cuarzo entre sus manos, cuando lo toca puedo sentir la energía recorrer todo su cuerpo y sonríe  
 
    -¿Esos son los amuletos?- pregunta Julian intrigado- mi padre… me había dejado esto antes de morir 
 
     Julian se quita un collar del cuello, es del mismo tamaño que el otro, solo que este es rojo como la lava, también se pueden ver esa extraña imagen en el cuarzo.  
 
    -Es el amuleto de lava- dice Circe, tomando el collar entre sus manos- los humanos no son capaces de usar su poder, solo un vampiro de sangre pura es capaz de utilizarlo  
 
    -Úsalo tú, Will- dice Julian, entregándoselo- lo necesitaras más que yo  
 
    -Está bien- dice él, tomándolo, sintiendo la misma corriente de poder  
 
    -Tendremos que buscar uno para ti, Rebeca- dice Dianiss, riendo- ¿Por qué no vas al pueblo a buscarlo?  
 
    -Que graciosa- dice ella, poniendo los ojos en blanco- me las puedo arreglar sin esas cosas, no las necesito  
 
     Saca sus dos espadas cortas y las mueve entre sus manos, con gracia y agilidad, Marco la había entrenado bien durante todos estos años.  
 
    -Supongo que Alexia es la indicada para explicarles cómo controlarlos- dice Ale, poniendo sus manos sobre mis hombros- nosotros seremos el motivante, vamos Abraham, una pelea de simulación  
 
    -¡Perfecto!- dice Abraham sonriendo ampliamente y torciendo su cuello  
 
     Trago saliva con fuerza, los lobos más poderosos de la manada simularán una pelea contra mis dos mejores amigos, para liberar sus poderes, siento un escalofrió solo de pensarlo.  
 
    -¿Y bien?- pregunta William, sin intimidarse por los licántropos a los que se enfrentará, colgando el amuleto en su cuello al igual que Victoria  
 
    -Vale, amm…- digo dando un pesado suspiro- la primera vez que mi poder fue liberado, fue cuando aún era humana, cuando las brujas fueron por mí y la vida de todos ustedes estaba en peligro, supongo que la voluntad es la que logra hacer que tu poder sea liberado  
 
    -¿Quieres decir que estos poderes los tenemos cuando somos humanos?- pregunta William, confundido  
 
    -Tal vez, solo que un cuerpo humano no es capaz de soportar un poder así- digo mordiendo mi labio- fue lo que Marco me dijo; en mi caso es diferente ya que yo tenía sangre hechicera y Enrique me enseñó a controlar los poderes con los sellos  
 
    -Entiendo- dice Victoria, suspirando- ¿Cómo lo haces?  
 
    -Debes de sentir la energía, el poder fluir en ti, controlarlo y mandarlo mentalmente hacia tus manos- les digo mirando mis palmas- después simplemente liberarlo   
 
    -¿Listos?- pregunta Ale, sonriendo  
 
     Victoria y William, asienten con la cabeza, decididos y yo retrocedo, veo a Ale y a su hermano, alejarse unos cuantos metros, después sus cuerpos comienzan a temblar y se transforman en esos enormes lobos, uno azul oscuro y el otro negro como la noche.  
 
     Los licántropos comienzan a correr hacia ellos, quiero cerrar los ojos, pero no puedo hacerlo, la escena es demasiado impresionante, Victoria esquiva el primer ataque del lobo negro y William, coloca sus brazos cruzados para detener la envestida del lobo azul oscuro, haciéndolo retroceder unos cuantos metros.  
 
     Todos han dejado de entrenar para poder ver la simulación de la pelea, comienzo a tronarme los dedos nerviosa y pasando mi mirada de unos a otros, al parecer los licántropos no se lo tomarán a juego, ya que los vampiros reciben varios rasguños y ellos tienen que defenderse mejor.  
 
    -¡Contraataca, Victoria!- le grita Dianiss, emocionada  
 
     Veo a Victoria ser derribada por el licántropo negro, y sus colmillos a pocos centímetros de su rostro, William que ha esquivado a Abraham mira a Victoria en el suelo y se enfurece, sus ojos se tornan rojos y sus colmillos crecen, corre para quitarle a Ale de encima, pero el licántropo azul le lanza un zarpazo antes de que llegue hasta ella.  
 
     William le gruñe al licántropo y se lanza sobre él, Abraham apenas puede esquivarlo pero sigue atacándolo. Esto es demasiado, avanzo para terminar con esto, pero Dianiss me detiene, colocando su brazo frene a mí.  
 
    -Es la única forma- dice ella, mirándome con sus ojos color miel- ellos no los lastimaran, saben lo que están haciendo  
 
     Miro con preocupación a Victoria, que lucha para quitarse al lobo de encima, sus enormes garras lastiman sus hombros y ella grita de dolor. Al escuchar esto, William pierde el control, grita lleno de ira y veo con los ojos muy abiertos como sus manos comienzan a volverse rojas.  
 
     Abraham retrocede, pero las manos de William no dejan de arder, hasta que de ellas sale una sustancia espesa y roja, parecida a la lava de un volcán, y lanza todo su poder contra el licántropo azul que apenas puede esquivar su ataque.  
 
     Entonces, el cielo se nubla repentinamente, el sol que antes brillaba con intensidad, es oculto por espesas nubes negras, veo en las manos de Victoria como se forman pequeños remolinos de viento, del cielo cae un delgado tornado que aterriza sobre el licántropo negro, y los envuelve a ambos.  
 
     El licántropo negro sale disparado al otro lado del claro y se estrella contra un árbol con fuerza, Victoria se pone de pie, sus ojos son rojos y sus colmillos crecieron, de sus manos sale ese maravilloso poder de viento.  
 
    -¡Bien hecho, Victoria!- le grita Dianiss, aplaudiendo 
 
     Los licántropos vuelven a fase humana, cubren sus cuerpos con sus capas negras, los vampiros dejan de crear sus poderes y caen al suelo cansados, todos corremos a felicitarlos.  
 
    -No puedo creer haberlo logrado- dice Victoria, cansada 
 
    -Muy bien hecho- sonríe Abraham- lamento haber sido tan duro, pero era la única forma de llevarlos al límite  
 
    -Gracias- dice Will, dándole la mano  
 
    -Me sorprende que te hayas contenido y no haber ido a detenerme para liberar a Victoria- dice él, mirándome con sus ojos azules  
 
    -Estuve a punto- le digo sonriendo- gracias por ayudarlos  
 
    -No lo hago por ellos- dice besando mi mejilla- todo lo hago por ti  
 
    -Se queda la estrategia- le dice Abraham, chocando la mano con su hermano- esa maldita vampira no tiene idea a lo que se va a enfrentar  
 
     Ale suelta un carcajada, está de acuerdo con su hermano, pero eso no me deja tranquila, aunque Victoria, William y Rebeca, hayan liberado sus poderes, aun no los saben controlar del todo, solo espero que nada malo les suceda.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 REFUERZOS  
 
      
 
     A la mañana siguiente, miro como Ale entrena con su hija, le ha dicho que no va a participar en la batalla y aunque la niña se opone, creo que tiene razón, aunque nos deja a todos boquiabiertos, cuando utiliza sus habilidades. 
 
     Comienzan con una pelea de pequeños calentamientos, la muchacha es ágil y esquiva todos los golpes que su padre le lanza, hasta que se cansa y se desespera, al esquivar un golpe se trasforma en un precioso lobo negro pequeño, que le gruñe con sus pequeños colmillos. 
 
    -Bien, ¿Quieres jugar así?- pregunta Ale, sonriendo ampliamente, alzando una ceja - juguemos así  
 
     Ale comienza a temblar y en un segundo esta trasformado en el enorme lobo negro, a lado del lobo pequeño se ve poderoso e imponente. El lobito retrocede               mientras el grande va por ella, pero cuando va a alcanzarla, se trasforma en un agila negra, vuela por los aires hasta refugiarse en la seguridad de lo alto de la rama de un árbol.  
 
     Julian y yo nos comenzamos a reír, Ale vuelve a fase humana, mirando molesto al águila negra en el árbol, poniendo los ojos en blanco. 
 
    -¡Baja de ahí, Alessa!- le ordena su padre, cubriéndose con su gabardina negra- eso es trampa y lo sabes 
 
     El águila vuela y se coloca en el brazo que Julian estira, después vuelve a fase humana y Alessa se carcajea de risa, por suerte su vestido no desaparecía.  
 
    -Me pregunto cuanta ropa tienen que comprar al año los licántropos- le digo a Ale, sonriendo cuando se acerca   
 
    -Ni te imaginas- dice él riendo, sentándose a mi lado  
 
    -¿Por qué Alessa no rompió su vestido al transformarse?- le pregunto, mirándolo interesada   
 
    -Lo suyo es más mágico- dice mirando a su hija que ríe con Julian- yo también me lo preguntaba, Circe fue la que me dijo que tal vez es la herencia de la familia Quesnel 
 
    -Confías mucho en ella- digo pensativa  
 
    -Cualquier cosa que me haga mantenerte con vida es bueno para mí- dice dándome un beso en la frente  
 
    -Así es…- dice Circe, apareciendo de la nada como siempre y sentándose tranquilamente a nuestro lado- algunos miembros de la familia Quesnel tenían la habilidad de transformarse en animales- mira con sus profundos ojos grises a Alessa- hablando de la ropa desperdiciada, podría utilizar la magia de Alessa para hacer unos talismanes de vestimenta  
 
    -¿De qué hablas?- pregunta Alessa, ladeando la cabeza, mirándola con sus enormes y bellos ojos azules  
 
    -Utilizando tu sangre, podría hacer que cuando los licántropos vuelvan a fase humana, su ropa apareciera de nuevo- le explica Circe, como si fuese la cosa más normal y fácil del mundo  
 
    -Eso sería de gran ayuda- dice Dianiss, sonriendo ampliamente- sobre todo para mi  
 
     De pronto una bola de nieve aterriza en la cara de Ale, yo me rio por lo bajo y miro en dirección a Alessa que ríe a carcajadas escondiéndose detrás de Julian.  
 
     Ale toma nieve entre sus manos grandes, haciendo una enorme bola de nieve y con un movimiento rápido, está aterriza en el pecho de Julian, Ale se encoje de hombros y Julian sonríe, comenzamos a jugar con la nieve, cuando le aviento una a Ale este me toma de la cintura y comienza a darme vueltas.  
 
    -¡Basta!- le grito a carcajadas 
 
    -Podría tenerte así todo el día, con tal de ver tu hermosa sonrisa- dice colocándome en el suelo y mirándome profundamente con sus hermosos ojos azules, brillantes como zafiros por el reflejo de la nieve  
 
     Me encantaba estar con él, podría pasarme noches enteras solo mirando sus hermosos ojos, que me miraban con tanto amor, estar a su lado, después de tantos años, me hacía sentir llena de dicha y a pesar de las circunstancias me sentía tranquila.  
 
    -¿Puedo hablar contigo?- su voz fría y dura como el hielo, me saca de golpe de mis pensamientos   
 
     La sonrisa desaparece de mis labios y me separo de los brazos de Ale, alzo la mirada lentamente, está a unos cuantos metros, recargado sobre el tronco de un árbol, con los brazos cruzados sobre su pecho, mirándome fijamente, se ve cansado, tiene unas profundas ojeras alrededor de esos hermosos ojos verdes y su cabello bronce esta despeinado.  
 
     Asiento con la cabeza, Ale me mira con sus profundos ojos azules y yo sonrió levemente, camino hacia él, da la vuelta para que lo siga y caminamos en silencio hacia un lugar con más privacidad. Se detiene dándome la espalda aun, la nieve comienza a caer de lo alto del cielo.  
 
    -Así que es cierto…- dice él en un hilo de voz- Ahora eres su amante  
 
    -No…- digo frunciendo el ceño, sorprendida por sus palabras- ¿Quién te ha dicho eso?  
 
    -No es necesario que alguien me lo diga…- da la vuelta y me mira con su rostro fijamente- todo mundo lo supone… Alexia, aun eres mi esposa  
 
    -Creo que eso ya no tiene importancia- digo indiferente y mis palabras hacen que su rostro se descontrole, dándome cuenta de lo que he dicho  
 
    -Te vas de la casa, vas corriendo a sus brazos, duermes en su cama, lo besas…- dice como si su voz fuera veneno- tal vez hasta te has entregado a él  
 
    -Eso no es cierto- digo negando con la cabeza 
 
    -¡Apestas a él!- grita tomándome de las muñecas y sacudiéndome, está loco de celos- ¿Por qué me haces esto, Alexia? Dime que todo fue mentira, dime que nunca me amaste, solo dilo y te juro que me iré 
 
     Las lágrimas comienzan a resbalar por mis mejillas, me duele tanto verlo así, sus ojos verdes también se llenan de lágrimas y eso me parte el alma.  
 
    -Solo dime que nunca me amaste…- dice con tristeza y una lágrima rueda por su mejilla  
 
    -No puedo- digo cayendo de rodillas- te amo Marco… te amé desde la primera vez que te vi, desde la primera vez que vi tus ojos verdes…  
 
     Me cubro el rostro con mis manos, él se hinca frente a mí y me aparta las manos para mirarme, con ternura acaricia mi mejilla, como si hubiera pensado que nunca más lo haría.  
 
    -¿Por qué me mentiste?- le pregunto con tristeza  
 
    -Tenía miedo- dice bajando la mirada- tenía miedo de perderte, pero te juro Alexia, que te amé desde la primera vez que te vi bajando las escaleras de la casa de Victoria, quería acércame a ti, pero tú ya estabas acompañada de él… entonces todos los planes de mi padre se fueron a la basura, y un sentimiento de egoísmo se apodero de mí, iba a hacer todo para que fueras mía, no me acerque a ti por interés, solo lo hice por amor. 
 
    <<Cuando nos conocimos en la plaza, te juro Alexia, que eso no fue planeado, sabía que tenía que encontrarte, por que pronto te irías a España, entonces choque contigo y fue la coincidencia más perfecta que he sentido en la vida, desde ese momento, cuando tomé tu mano, me jure que nunca te dejaría>>  
 
     Me tapo la boca con la mano, no puedo dejar de llorar, sus palabras hacen eco en mi mente y en mi corazón, sabía que él no me podía estar mintiendo de esa forma, pero de todos modos mis sentimientos ya no eran los mimos.  
 
    -Pero… todo este tiempo me mentiste- digo poniéndome de pie y secando mis lágrimas- además… nunca has sido sincero conmigo y desde hace tiempo yo… no me siento cómoda con todo esto  
 
    -¿De qué hablas?- pregunta frunciendo el ceño confundido 
 
    -No lo sé- digo apartándome y dándole la espalda- te amo Marco… pero también lo amo a él y es tan difícil para mí tomar una decisión, más ahora que se aproxima la batalla… solo no quiero que ninguno de los dos muera por mi culpa 
 
    -No pienses en nosotros- siento sus manos sobre mis hombros- has lo que creas que te haga feliz Alexia, yo seré feliz, si tú también lo eres  
 
    -Marco yo…- pero cuando me doy la vuelta él ya no está- lo siento…  
 
     Me quedo ahí un momento, mirando la nieve caer de lo alto del cielo, preguntándome si soy yo la que está haciendo mal, si tan solo pudiera volver al pasado y aclarar las cosas.  
 
     Ale siempre ha sido todo para mí, incluso cuando se alejó de mí, sabia en el fondo de mi corazón que no conocería a nadie que me amara de esa forma, pero luego conocí a Marco, quien me ayudo a soportar el vacío de mi corazón ¿Acaso fui demasiado egoísta? ¿Merecían ellos, dar la vida por mí, después de todo lo que había ocasionado? 
 
    -¿Alexia?- escucho una voz tras de mí y me giro sorprendida  
 
     Y la miro, a la hermosa joven, de cabello largo y negro, hasta la cintura, lleva un vestido rojo, sencillo, parecidos a los medievales, sus ojos azul turquesa me miran fijamente. A su lado, se encuentra su hermana, con su baja estatura y su cabello rojo, corto hasta los hombros, me sonríe ampliamente y sus hermosos ojos grises brillan por la nieve. 
 
    -Anona- le digo sonriendo ampliamente y voy a abrazarla- pensé que no vendrían, Miranda 
 
    -Hola Alexia- dice ella abrazándome  
 
    -Cuando me llamaste con el talismán, temí que algo malo te hubiera pasado- dice preocupada- me alegra ver que estas a salvo  
 
    -Algo así- digo bajando la mirada 
 
    -¿Qué pasa, Alexia?- pregunta Miranda, preocupada- ¿Para qué nos has llamado?  
 
    -Emilie vendrá por mí- les digo dando un pesado suspiro- Circe ha pronosticado mi muerte  
 
    -¿Qué?- pregunta Miranda, sorprendida- ¿Hablas de Circe, la primera bruja de todos los tiempos? 
 
    -Sí, esa misma- digo asintiendo con la cabeza- ella quiere ayudarme, dice que mi destino puede cambiar, si le hacemos frente al ejercito de Emilie  
 
    -¿Estas segura de esto?- pregunta Anona, mirándome con sus ojos desorbitados- Alexia… Circe, es la bruja más poderosa, sus predicciones nunca cambian  
 
    -Lo sé- digo frunciendo los labios- al menos tengo que intentarlo, por eso las he llamado, para que me ayuden a derrotar a Emilie y así salvar mi vida  
 
     Ellas se miran una a la otra por largo rato, después me miran a mí, y bajan la mirada con tristeza, se me forma un nudo en la garganta al comprender que tal vez no me ayudaran, debí suponerlo, el precio a pagar es demasiado alto.  
 
     Veo a Anona, sacar una pequeña daga, que trae colgada en un cinturón de cuero negro, con ella corta la palma de su mano y brota un hilo de sangre, toma mi mano entre las suyas y se arrodilla frente a mí.  
 
    -Juro por mi vida, que siempre te protegeré Alexandra Medellín- dice mirándome con sus hermosos ojos azul turquesa- nunca volveré a traicionarte y siempre estaré a tu servicio  
 
    -No tienes que hacer esto…- digo confundida  
 
    -Una vez te falle- dice arrepentida y sus ojos se llenan de lágrimas- no lo volveré a hacer, te lo juro por mi alma  
 
    -Gracias, Anona- le digo sonriendo y la ayudo a ponerse de pie  
 
    -Yo también te apoyaré en esto, Alexia- dice Miranda, sonriendo- espero que no haya la necesidad de todo el espectáculo de un pacto de sangre  
 
    -Confió en ustedes- les sonrió levemente- Gracias por ayudarme, sé que lo que les estoy pidiendo es demasiado, si no hubiera necesidad de esto… les juro que no quiero que nada malo les suceda 
 
    -No te preocupes por eso, Alexia- me sonríe Anona, mientras venda su mano herida con un cacho de tela- lucharemos a tu lado y Emilie pagará todo el daño que ha hecho 
 
      
 
     Me dejo caer sobre el pie de un árbol cansada, el entrenamiento con las brujas ha sido arduo y agotador, aunque mis poderes ahora son más fuertes y duraderos.  
 
     Escucho una rama de un árbol romperse a mi lado, volteo sobresaltada, pero me relajo al ver que es Henry que está parado con los brazos cruzados recargado sobre un árbol. 
 
    -Lo siento, Alexia- se disculpa sonriendo- así has de tener la conciencia- bromea y se sienta a mi lado  
 
    -Me asustaste- le digo riendo - ¿Qué tal el entrenamiento? 
 
    -Es demasiado fácil- dice encogiéndose de hombros- ya en batalla las cosas son distintas  
 
    -¿Tienes miedo?- le pregunto mirándolo  
 
    -Solo he sentido miedo una vez en la vida- dice mirando a lo lejos al hermoso lobo blanco de ojos rojos que entrena con Ale- y ese… fue el peor día de mi vida  
 
    -Te refieres…  
 
    -Sí, el día en que mi hija desapareció- dice bajando la mirada 
 
     No me imagino lo doloroso que es perder a un hijo y vaya que estuve cerca cuando Gabriella casi muere, pero el simple hecho de pensar en la forma en la que ellos perdieron a su hija, me hace sentir un escalofrió que recorre mi espalda.  
 
    -¿Cómo pasó?- pregunto compadeciéndolo- ella me lo contó pero… casi no recuerda nada de esa noche  
 
    -Te juro que yo tampoco- dice dando un pesado suspiro- no sé qué sucedió esa noche, pero sé que Dianiss no lo hizo, no podría haberlo hecho  
 
    -Yo tampoco lo creo- digo poniendo una mano en su hombro- debe de haber una explicación 
 
    -Espero algún día encontrarla- dice sonriendo con melancolía- ¿Y tú, tienes miedo, Alexia?   
 
    -No quiero que nadie muera por mi culpa- digo mirándolos a todos entrenando para poder protegerme- nunca me lo perdonaría… no puedo hacerlo  
 
    -Tendrás que hacerte a la idea- dice él, dando un pesado suspiro- en este mundo las personas que más amamos siempre terminan muriendo de alguna forma, sin importar nuestra inmortalidad, solo somos más fuertes y especiales que los humanos… pero al final, nada ni nadie es eterno en este mundo.  
 
     Una lágrima rueda por mi mejilla, no quiero que eso pase, no quiero que nadie muera por mí, si me fuera, nadie tendría por qué luchar, nadie tendría por qué morir… nadie.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 LA ÙLTIMA NOCHE   
 
      
 
      Termino de escribir las cartas, una para Gabriella y Saturnia, otra para Victoria y otra… para Ale, trato de explicarle los motivos que tengo para irme, para así poder salvarlos a todos. Tomo las maletas y comienzo a guardar los vestidos, las joyas y algún dinero.  
 
    -Te vas…- escucho su voz en la oscuridad   
 
     Me quedo inmóvil, de todas las voces esa era la que menos esperaba, doy un pesado suspiro y me giro lentamente, miro a la pequeña bruja pelirroja, mirándome con sus profundos ojos grises… Circe.  
 
    -Así es… no quiero que nadie muera por mí- digo sin más y continuo guardando mis pertenencias   
 
    -Ellos tomaron su decisión, incluso yo la tomé y aposte por ti, por la princesa Medellín, la vampiresa que se convirtió en hechicera, la persona más poderosa del mundo que es capaz de acabar con la maldición… no por una cobarde  
 
     La miro molesta, nunca me ha agradado, desde el momento que la conozco, solo ha intentado darme ordenes, ella era el claro ejemplo de que el futuro ya estaba escrito y eso no me gustaba nada.  
 
    -Lo siento- digo indiferente- lamento no ser la persona que creías que era… y si sacrificándome yo, puedo salvar a mi familia y amigos, lo haré sin pensarlo  
 
     Le doy la espalda y sigo guardando mis cosas, ya no quiero escuchar nada de esto, estoy cansada y tengo miedo, un miedo que no me deja pensar con claridad.  
 
    -Morirá- dice ella y me quedo helada- si tomas la decisión de irte, él morirá por ti… tus poderes serán arrebatados y Drácula por fin obtendrá el poder necesario para gobernar este mundo 
 
    -¡Mientes!- digo negando con la cabeza, mirándola fijamente- nos iremos lejos, y si nos encuentran, yo me entregaré y a él lo salvaré 
 
    -Míralo por ti misma- dice y sus ojos grises brillan con intensidad  
 
      
 
     Estoy en medio de un bosque en llamas, no comprendo que sucede, pero me siento tan débil, igual que en mis pesadillas. Bajo la mirada, entonces miro a Ale entre mis brazos y un nudo se me forma en la garganta.  
 
    -Ale…- digo agitándolo un poco, pero esta tan frio- no Ale… por favor  
 
     Tiene una daga de plata clavada en su corazón, comienzo a llorar desconsolada, muerdo mi muñeca y dejo caer la sangre entre sus labios… pero no despierta, no funciona, ni siquiera escucho su corazón… comienzo a llorar llena de terror.  
 
    -Está muerto… mi hermosa Alexia- escucho esa voz en la oscuridad  
 
     Cuando alzo la mirada, lo miro, ahí frente a mí, tan hermoso como siempre, con su blanco rostro, casi traslucido, su largo cabello negro como la noche, mirándome con sus ojos negros llenos de oscuridad.  
 
    -Todos han muerto, por ti…- dice con una voz fría, que me hace sentir un escalofrió  
 
     Cuando miro a mi alrededor veo la masacre, aparto la vista rápidamente y cierro los ojos con fuerza, no, esto no puede estar pasando, pero solo hay cuerpos sin vida, destrozados, bañados en sangre y todo por mi culpa.  
 
     Vuelvo a abrir los ojos, esperando haber despertado de la pesadilla, pero solo miro el bosque en llamas, que se alzan al cielo oscurecido, miro con los ojos llenos de lágrimas a mis amigos, a Victoria, Will, Dianiss, Rebeca, Henry… todos, incluso… Marco, está a pocos metros de mí, con su propia espada de oro blanco, clavada en su pecho y sus ojos verdes me miran ya sin vida.  
 
    -¿Por qué haces esto?- pregunto, llena de ira  
 
    -Ha llegado el momento… tu tiempo se ha acabado- dice él tendiendo una mano frente a mí- es hora de tomar venganza y dejar que la oscuridad corrompa tu corazón  
 
    -¡NO!- grito con todas mis fuerzas, sin poder soportar el dolor que siento en mi corazón  
 
      
 
     Cuando abro los ojos, vuelvo a estar en mi habitación, Ale ya no está muerto entre mis brazos y las llamas se han ido, caigo de rodillas sin poder creer lo que he visto. 
 
    -Eso es lo que pasaría si tomas la decisión de irte- dice Circe, mirándome fijamente con sus ojos grises como plata liquida- lo he visto  
 
    -Pero si me quedo, también morirán inocentes- digo con los ojos llenos de lágrimas- jamás me lo perdonaría  
 
    -Ese es tu único destino, Alexia- dice ella, hincándose frente a mí, tomando mis hombros con sus manos- Drácula no va a detenerse hasta apoderarse de ti… debes de ser fuerte y hacerle frente  
 
     Asiento con la cabeza, bajando la mirada con tristeza, es entonces cuando me doy cuenta que todo lo que había sucedido en el pasado, me había llevado directo a este destino inminente, del cual no podía escapar.  
 
    -Alexia, sé que tienes miedo- dice acariciando mi cabello, con delicadeza- pero no permitas que eso suceda, si el lobo negro muere, no volverá de nuevo y eso sería la perdición para toda la humanidad  
 
    -No lo haré- digo dando un pesado suspiro- me quedaré  
 
    -Gracias- dice ella, poniéndose de pie- Elizabeth solía decir que el destino cruel había que recibirlo con los ojos llenos de esperanza y el alma llena de amor, así este no sería capaz de destruirte  
 
     Sus palabras hacen eco en mi mente, ella simplemente da media vuelta y sale de la habitación, dejándome sola.  
 
      
 
     Circe ha visualizado el lugar en donde sucederá la batalla, un lugar al norte de Inglaterra, Sharinheill. Cada día que pasa, es un verdadero tormento para mí, miro cada noche, como la luna poco a poco se va llenando, el tiempo se está agotando.  
 
     Gabriella volvió una mañana junto con su esposo, me sorprende verla de vuelta tan pronto, pero después de lo que le sucedió a mi hermana Elizabeth, decidió volver antes de lo previsto.  
 
    -¡Gabriella!- la abrazo con fuerza, cuando baja del carruaje  
 
    -¡Mamá!- dice ella, sonriendo ampliamente- te extrañe tanto, ¡Papá!- abraza a Marco y él a ella  
 
    -Hola Alexia- dice Alley, bajando del carruaje   
 
    -Alley- digo abrazándolo- ¿Pero qué hacen aquí? Pensé que tardarían más tiempo en su luna de miel  
 
    -No quisimos estar tanto tiempo lejos viendo las circunstancias- dice Gaby, tomando la mano de Alley- así que volvimos lo más pronto posible  
 
     Bajo la mirada con tristeza y culpa, al pensar que no he sido sincera con mi hija, ella no sabe nada de la batalla y ni siquiera que Circe ha pronosticado mi muerte.  
 
    -¿Qué pasa, madre?- pregunta ella con tristeza- dímelo… por favor 
 
    -Hay cosas que debes saber- digo suspirando- vamos a caminar  
 
     Me paso toda la tarde con mi hija, reímos, lloramos, nos abrazamos, necesitaba esto, necesitaba pasar tiempo con mi niña de ojos verdes. Se lo conté todo, desde la premonición de Ale, lo que sucedió en Francia, como curamos la enfermedad de Dianiss, hasta la batalla en la próxima luna llena… en verdad necesitaba desahogarme.  
 
     Ella me escucha con atención, sorprendiéndose y preocupándose, me abrazó cuando escuchó la muerte de mi hermana, llorando conmigo. Omití cualquier detalle de Marco, no le conté absolutamente nada de lo que me había dicho Ale y mucho menos lo de Rebeca… eran cosas que no necesitaba saber.  
 
    -¿Por qué no me contaste nada de esto?- pregunta llena de tristeza, tomando mis manos entre las suyas 
 
    -No quería preocuparte- le digo, acariciando su mejilla con ternura- esperaba que no estuvieras aquí cuando todo comenzara… pero no sobes lo feliz que me hace volver a verte  
 
    -Todo saldrá bien, mamá- musitó, con su voz de ángel y sus palabras me llenaron de vida de nuevo, mientras me abraza- no te preocupes, eres muy poderosa, podrás contra lo que sea  
 
    -Eso espero, Gabriella- le digo, sonriendo débilmente- haré todo lo que este en mis manos para terminar con esto y así poder protegerte  
 
      
 
     Un día antes de la luna llena, la primera luna llena del invierno, Victoria y Rebeca organizan una cena para todos nosotros, la batalla será en unas cuantas horas y todos estamos muy nerviosos, no sabíamos si sobreviviremos a la batalla… y menos yo.  
 
     Me pongo mi vestido favorito de terciopelo azul marino, con preciosos diamantes brillantes, no peino mi cabello, solo lo dejo caer suelto por mi espalda, me coloco mi collar de perlas con la A de oro y trato de sonreír frente al espejo antes de bajar.  
 
     Los licántropos comienzan a llegar, van con sus mejores ropas, sonríen y hacen bromas de lo grande que es mi casa, veo llegar a Ale con un impecable traje negro, haciendo resaltar la blancura de su rostro, y sus ojos azules brillantes.  
 
    -¡Preciosa!- corre hacia mí, tomándome de la cintura y dándome vueltas- que hermosa te ves hoy  
 
    -Tú no te ves nada mal- sonrió ampliamente y le doy un beso en la mejilla muy cerca de la boca- siempre supe que eras demasiado apuesto como para ser un príncipe, y mira, tenía razón  
 
    -Calla- dice riendo- que a mi hermano se le ocurrió contárselo a la manada, ahora soy la burla de todos 
 
    -Gajes del oficio- le digo colgándome de su brazo y caminando hacia el comedor- ahora entenderás lo difícil que es ser de la realeza  
 
     Entramos al comedor y ya todos están sentados, conversado alegremente, licántropos, brujas e inmortales conviviendo. Victoria hace servir la cena y todos comen gustosos, incluso nosotros los vampiros bebemos una gota del elixir para poder saborear la comida aunque sea solo un poco.  
 
     Es agradable estar aquí, pero no podemos evitar recordar el verdadero motivo por el que estamos aquí reunidos y de vez en cuando cada uno de nosotros se pierde en sus pensamientos.  
 
    -Pásame la sal- le dice Ale, a Abraham 
 
    -Sí, su majestad- se burla él, entregándole el salero   
 
    -Dime algo, príncipe Alejandro- dice bromeando, Miguel- ¿Ahora tenemos que postrarnos ante ti o todo sigue igual? 
 
    -Postrare mi puño en tu cara si no cierras la boca- le dice Ale bromeando y todos reímos  
 
     Algunos aun no pueden creer que Ale en realidad sea un príncipe y creo que a Marco no le ha caído muy bien la noticia, después de todo, siempre se ha burlado de su origen, ahora ha quedado como un tonto.  
 
     Cuando la cena termina, pasamos al jardín, ahí hacemos una fogata y nos sentamos alrededor del fuego a seguir conviviendo, me siento sobre un tronco caído a lado de Ale, él sonríe y trato de ignorar la mirada de Marco.  
 
    -¿Qué pasa, Alexia?- pregunta Dianiss, sentándose a mi lado- has estado muy pensativa toda la noche  
 
    -Es solo que… no quiero perderlos- digo bajando la mirada- agradezco infinitamente que peleen por mí, pero no quiero que nadie muera por culpa mía  
 
    -Alexia…- dice Ale, rodeando mis hombros con su brazo- ya te lo dijimos, esta es nuestra decisión, lucharemos todos juntos, no perderás a nadie  
 
    -Pero… cuando Carmilla nos atacó en Francia- digo preocupada- casi nos matan a todos…  
 
    -No estábamos preparados- dice Will, sonriendo ampliamente- y solo éramos nosotros cuatro, ahora todo está a nuestro favor  
 
     Doy un pesado suspiro, y Ale acaricia mí brazo, yo recargo la cabeza bajo su rostro y entrelazo su mano con la mía… no quiero alejarme de él, no esta noche. 
 
    -A veces pienso que todo sería más justo si solo fuéramos ella y yo- digo pensativa  
 
    -¿Bromeas?- ríe Dianiss- esa maldita nunca se enfrentaría contigo sola… te tiene pavor   
 
    -Por eso trae un ejército con ella- dice Ale, poniendo los ojos en blanco- no peleará justo, nunca lo ha hecho  
 
    -¡Genial!- sonríe Alley, ampliamente- no puedo esperar para probar las armas que ha traído mi padre de Francia  
 
    -Tú te quedas- le dice Victoria  
 
    -¿Qué?- pregunta su hijo- no es justo  
 
    -Es muy peligroso- dice ella negando con la cabeza  
 
    -De hecho todos los jóvenes se quedarán- dice Marco, mientras bebe una copa de vino- Ally, Alley, Gaby, Chris, Alessa y Julian  
 
     Los chicos comienzan a protestar inconformes, supongo que no les agrada la idea de quedarse en casa, pero es lo mejor para todos. 
 
    -Circe creará un sello protector para que estén a salvo- dice Ale, acariciando la mano de su hija- no quiero que nada malo te pase  
 
    -Está bien, padre- dice ella asintiendo con la cabeza  
 
    -Tal vez Dianiss también debe quedarse- dice Ale, mirándola- apenas acabas de recuperarte  
 
    -De ninguna manera- dice ella indiferente- me siento mucho mejor y he entrenado demasiado, además tengo una cita penitente con esa maldita vampira   
 
    -Yo me quedare con los niños- dice Josephine sonriendo dulcemente- además tengo que cuidar al pequeño Sebastian 
 
    -Bien- dice Ale, asintiendo  
 
     Abraham abraza a su esposa y besa a su pequeño bebé, doy un pesado suspiro y miro a Gabriella sonriendo feliz en los brazos de Alley.   
 
    -Gabriella- digo poniéndome de pie, acercándome a ella   
 
    -¿Si, madre?- pregunta, mirándome con sus enormes ojos verdes  
 
    -Tendrás que usar el zafiro de Delhi- le susurro para que nadie más escuche- sabes dónde está, llévalo contigo hasta que todo esto termine  
 
    -Sí, mamá- dice ella asintiendo y sonríe ampliamente, sus ojos se llenan de lágrimas y me abraza con fuerza- espero que todo salga bien  
 
      
 
     A media noche todos se van a descansar y a disfrutar su ultimo día con sus seres queridos antes de la batalla, solo quedamos Ale y yo, mirando las llamas de la fogata consumiéndose lentamente.  
 
    -La batalla será en unas horas…- digo dando un pesado suspiro 
 
     Ale voltea a mirarme y yo sigo mirando las llamas frente a mí, él toma una de mis manos entre las suyas y la acaricia, dibujando pequeños símbolos en ella, como siempre lo ha hecho.  
 
    -Sabes… a veces imagino como hubiera sido nuestra vida juntos si nos hubiéramos fugado cuando éramos jóvenes- digo y los ojos se me llenan de lágrimas- nos hubiéramos ido a América, el capitán del barco nos hubiera casado, llegaríamos a la residencia de tu tío, la arreglamos, pondría un estudio de ballet, tu trabajarías hasta lograr tus objetivos, y después…- digo sonriendo con melancolía- llegaría nuestro primer hijo, después tendríamos una niña, tiempo después gemelos y por ultimo un hermoso bebé… cinco hijos. 
 
    <<Cuidaríamos de ellos, viviríamos tranquilos y en paz, veríamos crecer a nuestros niños, tal vez visitaríamos a mis padres en alguna navidad, nuestros hijos se casan, tendrían sus propias familias, nosotros envejeceríamos juntos, frente a una chimenea y nos enterrarían juntos… así es como debió de haber sido>>  
 
     No me doy cuenta de las lágrimas que escurren por mis mejillas hasta que termino mi historia, las llamas de la fogata se han apagado, siento los brazos de Ale que me rodean la cintura y nos acostamos sobre el césped, mirando las brillantes estrellas sobre nosotros.  
 
    -Es mi historia favorita- dice él en un hilo de voz- yo siempre la imagino, cuando me siento solo… ¿Crees que algún día se haga realidad?  
 
    -Nunca pierdo la esperanza- digo mirándolo a los ojos- algún día podremos estar juntos Ale- le digo acariciando su mejilla- somos almas gemelas… siempre me volverás a encontrar y yo a ti   
 
    -A través de los mares… te encontraré- dice con voz melodiosa mirándome con sus hermosos ojos azules 
 
    -Lo sé…- le digo sonriendo- siempre te amaré Ale, siempre te he amado, desde el momento en que me mire en tus hermosos ojos azules, no hay una decisión que tomar, porque siempre he sido tuya  
 
    -Ya te has dado cuenta…- dice sonriendo y se coloca sobre mí, a pocos centímetros de mis labios   
 
    -Eres lo que más amo en este mundo- digo tomando su rostro entre mis manos- siempre has sido tú… mi único y verdadero amor  
 
     Atraigo su rostro al mío y beso sus labios, sintiéndome plena y feliz, siempre ha sido él, mi más grande amor, el único que me hace sentir de esta forma, desde siempre ha sido él. 
 
    -Así como antes, así como ahora… así como siempre- murmura mientras besa mi cuello delicadamente- te amaré… en esta vida o en la otra  
 
   
  
 

 LA BATALLA  
 
      
 
      
 
     Al caer la noche, pude ver la luna llena en el cielo, completamente roja, como si fuera de sangre… fue cuando comprendí que el tiempo había llegado a su fin, ahora debía de enfrentarme a mi peor pesadilla para sobrevivir y solo así podría proteger a mis seres queridos.  
 
     Salimos de mi casa al oscurecer, la noche era fría y el ambiente se sentía cargado de tensión, con esa luna roja en lo alto del cielo, cubierta con espesas nubes negras; nos dirigiríamos al norte de Inglaterra, la mayoría ya se habían ido, para observar el terreno y saber a lo que nos enfrentaríamos. 
 
    -Te amo, Gabriella- digo abrazando a mi hija con fuerza, sin dejar de pensar que tal vez sería la última vez que la volvería a tener entre mis brazos   
 
    -Y yo a ti, mamá- dice ella con lágrimas en los ojos- te estaré esperando aquí, tranquila  
 
    -Ya verás que si- digo acariciando su mejilla, después abrazo a Julian- cuida de la familia si no vuelvo, te quiero demasiado  
 
    -Gracias, madre- sonríe el muchacho- ustedes han sido tan buenos conmigo, lo mejor sería que fuera con ustedes para ayudar, eso es lo que desearía mi madre  
 
    -Margoth desearía que te quedaras aquí cuidando a los demás- le digo sonriendo levemente- tu hermana te necesita 
 
    -Está bien, no te defraudare- dice él, asintiendo  
 
    -Alexia- Alessa me abraza efusivamente- cuídate mucho y por favor, vuelve… mi padre te necesita- susurra en mi oído  
 
    -Te lo prometo- le sonrió con ternura- volveré y todo será diferente  
 
      
 
      Llegamos al bosque a la media noche, el viento es frio y sopla con fuerza, agitando las copas de los árboles, las espesas nubes negras en el cielo se juntan y los truenos centellan amenazando con una tormenta.  
 
     Mientras más  nos acercamos, logro ver una cruz negra que se alza en el cielo, un escalofrió corre por mi espalda, extrañamente tengo la sensación de que ya había estado aquí antes.  
 
    -Dime que eso no es una catedral- dice Ale, mirando fijamente la cruz  
 
    -Lo es- dice Marco, mirando hacia la cruz- aquí fue donde Alexia casi muere… donde renació como vampiro 
 
    -¿Es aquí?- pregunto, sintiendo un nudo en la garganta- ¿Qué fue lo que paso?  
 
    -El fuego de la hoguera se descontrolo después de que te salve- dice él, mirándome con sus ojos verdes- la catedral quedo calcinada   
 
     Bajo la mirada al recordarlo, mientras más nos acercamos, la catedral se alza imponente, es enorme y hermosa, con un estilo gótico, completamente negra; verla me trajo malos recuerdos, era la catedral donde había muerto, donde fui asesinada y quemada viva, hace algunos años atrás.  
 
    -¿Por qué preguntaste si era una catedral?- le pregunto a Ale, frunciendo el ceño  
 
    -No es nada…- dice él, bajando la mirada- no es nada 
 
     Cuando llegamos, ya todos están ahí, solo faltábamos nosotros, Henry se acerca y nos informa sobre el terreno, ya todo está preparado. Logro escuchar un rio que corre agitado a unos cuantos metros a la izquierda, eso podría servirnos de ventaja.  
 
     Alejandro toma mi mano, entrelazando sus dedos con los míos, sentir su piel con la mía me hace sentir tranquila y protegida, me vuelvo lentamente y me pierdo en sus ojos que me miran con tanto amor, esos hermosos ojos azules brillando como zafiros en la oscuridad.  
 
     La neblina desciende, envolviéndonos, impidiéndonos ver con claridad, estamos en completo silencio, lo único que escuchamos son los ruidos del bosque, pero sabemos que llegarán en cualquier momento.  
 
     Todos estamos ahí, en las posiciones que habíamos planeado. Circe, Anona y Miranda están delante, formando un triángulo, los licántropos aún no se han trasformado, pero esperan en la retaguardia, a los costados se encuentran Rebeca y Victoria, que me miran con sus bellos ojos, preocupadas.  
 
     Y del otro lado se encuentran Will y Marco… mi mirada se cruza con la de él, sus preciosos ojos verdes me miran fijamente, diciéndome cuanto me ama con la mirada, un nudo se me forma en la garganta y un miedo invade todo mi cuerpo al pensar que tal vez no lo vuelva a ver, después de esta noche.  
 
     Es entonces lo escuchamos, es como un silbido, casi imperceptible, pero son tantos que sus pisadas se escuchan correr por el bosque, no quiero soltar la mano de Ale, pero tengo que crear la muralla de fuego cuando lleguen, así no nos tomarán por sorpresa, miro a las brujas a mis costados, Miranda, Anona y Circe, ellas asienten con la cabeza, preparadas.  
 
     La guardia de Carmilla llega corriendo a toda velocidad, al límite del claro, es entonces cuando las cuatro creamos un sello de fuego, formando un anillo de casi tres metros que nos protege de esos vampiros sádicos que se detienen enseguida, mientras unos cuantos caen calcinados, envueltos en llamas.  
 
    -¿Tienes miedo, Medellín?- escucho la voz de Emilie, detrás de las llamas- vaya que lo tienes… ocultándote tras un aro de fuego, que patético   
 
     Ella traspasa el fuego sin siquiera quemarse, es más poderosa que antes, ahora con el talismán de Enrique, el cual cuelga de su cuello. Sus ojos verdes me miran fijamente, llenos de odio, mientras su cabello rojo como las llamas detrás de ella, ondea con el viento.  
 
    -Que valiente eres tú- le digo con sarcasmo, ladeando la cabeza- trayendo un ejército contigo  
 
    -He esperado este momento tanto tiempo- dice ella, esbozando una sonrisa confiada en sus rojos labios- donde tú y tu maldita familia mueran por fin  
 
    -Síguelo esperando- digo con odio en la voz- aunque no creo que esperes demasiado, esta noche morirás…    
 
    -¡Ataquen!- grita ella con los ojos desorbitados por la ira  
 
     Los vampiros, brujas, licántropos y bestias de la guardia, cruzan el aro de fuego que ha disminuido por la tormenta que se ha desatado, coreen hacia nosotros para matarnos y ni siquiera sé si podremos sobrevivir a esto.  
 
    -Te amo, Ale- le digo mirando sus ojos azules una última vez 
 
    -Y yo a ti, Alexia- dice él, mirándome con amor, un amor que tal vez no sobreviva más tiempo… después de esto  
 
     Creo el sello de hielo y lanzo todo mi poder al centro del claro, Miranda, Anona y Circe, usan el sello de incremento, lanzándolo a mi ataque, creando una enorme muralla de hielo, más dura que el acero.  
 
    -Alexia, venga lo que venga, o estés donde estés…- dice Ale, tomándome el rostro entre sus manos y dándome un último beso- volveré por ti…- una lagrima rueda por su mejilla, mirándome con sus hermosos ojos azules, que se vuelven líquidos, mientras la luna plateada brilla con intensidad en sus pupilas   
 
     Su cuerpo comienza a temblar y en un segundo esta ese enorme y hermoso lobo negro frente a mí. 
 
    -Te creo… sé que nunca me dejarás sola- le digo acariciando el suave pelaje oscuro- a través de los mares, encuéntrame mi criatura de luz  
 
     El licántropo negro, hecha la cabeza hacia atrás y un fuerte y ensordecedor aullido resuena en todo el lugar, es ahí cuando los demás licántropos se transforman.   
 
    -¡Esto no nos detendrá!- las carcajadas de Emilie resuenan en todo el bosque 
 
     Miro a Emilie tomar el talismán entre sus manos, el poder verde se libera, rompiendo el hielo con facilidad, pero no tiene el control suficiente, no es hechicera, no es capaz de crear los sellos, solo lo está usando como fuente de poder, es demasiado para ella, la pared de hielo era solo para ver que tanto sabía utilizar el talismán de las mil brujas. 
 
     El hielo cae hecho añicos por los aires, dejando entrar a los enemigos, no comprendo de donde salieron tantos, parecen ser todos los vampiros y bestias de la corte de Drácula, ¿Acaso él estaba detrás de todo esto?  
 
     Creo el sello del trueno, al igual que Circe, mientras Miranda y Anona crean un diluvio, electrocutando a los vampiros enemigos, intentando impedirles el paso, pero son demasiados, los licántropos y las bestias van directo hacia nosotras.  
 
     Intento lanzarles rayos, pero son muy agiles y veloces, un trueno cae en un licántropo, haciéndolo caer al suelo a pocos metros de mí, pero una enorme bestia negra, de casi dos metros, de ojos rojos y colmillos afilados, corre directo hacia donde estoy, le lanzo un rayo pero lo esquiva, saltando por los aires para derribarme.  
 
     Antes de que la bestia clave sus afilados colmillos en mí, el enorme licántropo salta detrás, derribándolo y arrancándole la cabeza con una sola garra, el lobo me mira con sus ojos azules y le sonrió aliviada.  
 
     Son demasiados, más que a los que nos enfrentamos en Francia, no puedo creer que sea solo la guardia de Carmilla, Drácula debe de estar detrás de todo esto… él debió de haber enviado a Emilie a matarme, por eso había tardado tanto en venir por nosotros. 
 
     Emilie, mi único objetivo, me mira con sus ojos verdes de serpiente, llenos de odio, detrás de su ejército, a su lado están dos caballeros, con sus armaduras brillantes, cascos que cubren sus rostros, empuñando enormes espadas de oro blanco, dispuestos a defender a su princesa.  
 
     Las brujas retroceden, dejándoles la delantera a los licántropos, los cuales destrozan con facilidad a los vampiros y a las bestias; Rebeca mata a los enemigos con sus dos espadas pequeñas, mientras Will y Victoria, utilizan sus poderes para defenderse, Marco lanza sus ondas expansivas con ayuda de su espada, volviendo cenizas a los enemigos.   
 
     Mis ojos no pueden creer lo que ven, es una batalla tan sangrienta, que parece sacada de mi peor pesadilla. Mientras mato a los enemigos con mis poderes, Marco a mi lado me protege lo más que puede al igual que Circe. 
 
    -Son demasiados…- dice Marco, mirando a su alrededor 
 
    -¡Marco, cuidado!- le grito, mirando a sus espaldas  
 
     Creo un sello protector, antes de que una bruja nos mate a ambos con sus poderes, miro al hibrido blanco arrancarle la cabeza cuando salta sobre ella, me mira con sus ojos rojos molesta, como diciéndome que tenga más cuidado y corre para seguir peleando.  
 
    -Es hora- le digo a Marco y él asiente convencido- busca a Will, yo buscaré a Victoria para protegerla 
 
     Aunque ya hemos matado demasiados, continúan saliendo del bosque, Marco tiene razón, son demasiados, nos están rodeando, tal como William lo previno.  
 
     Corro rápidamente por el claro, buscando a Victoria desesperada, esquivo los golpes y los ataques de los enemigos, mato a un vampiro con un sello de fuego; cuando la vislumbró en medio de la batalla, creando remolinos de viento con sus manos, confundiendo a los enemigos, mientras Rebeca los decapita con sus armas. 
 
    -¡Victoria, Rebeca!- llego hasta ellas justo a tiempo para colocar un sello protector, antes de que una bestia las ataque 
 
    -Alexia…- dice Victoria, mirándome con sus ojos rojos que vuelven a tornarse violetas al dejar de liberar su poder  
 
    -¿Qué pasa?- pregunta Rebeca, limpiándose la sangre del rostro, de la bestia que acaba de matar  
 
    -Es hora… nos están rodeando- le digo, desesperada  
 
     Nos alejamos lo más que podemos, Victoria busca desesperada a William con la mirada, hasta que lo encuentra a unos cuantos metros junto con Marco y Anona que los protegerá, Emilie tiene un plan de dejarnos sin salida, pero no lo permitiremos, nosotros también tenemos uno.  
 
    -¡Ahora!- escucho el grito de William  
 
     Miro a los enemigos a nuestro alrededor, dispuestos a asesinarnos de una vez por todas, miro a Emilie que tiene una sonrisa de triunfo en sus labios rojos, cree que ha ganado, le devuelvo la sonrisa y eso la desconcierta.  
 
    -Jamás ganarás…- le murmuro para que pueda leer mis labios y creo el sello, para protegernos  
 
     Las bombas que ha colocado William se activan y hacen explosión, el ácido quema a los vampiros y estos gritan de dolor, muriendo calcinados. 
 
      
 
     Dejo de crear el sello protector, Victoria y Rebeca están bien, al igual que los demás, los licántropos continúan peleando con los sobrevivientes de la explosión, miro rápidamente hacia donde esta Emilie… está ilesa, ha creado una protección con el talismán para ella y lo que queda de su ejército.  
 
    -¿Pero qué demonios?- grita Emilie, fulminándome con sus ojos verdes, llenos de odio - ¡Mátenlos, Mátenlos a todos!  
 
     Una horda infinita de bestias, sale de entre los árboles, corriendo rápidamente hacia nosotros, con sus ojos inyectados de sangre y sus afilados dientes, son cientos de esas criaturas, no tenemos otra opción.  
 
    -¡Ahora Anona!- le grito, mientras corro rápidamente hacia donde esta Emilie  
 
     Anona se quita el guante negro de su mano, murmura el hechizo con sus labios, juntando sus manos, veo asombrada como un enorme poder azul celeste la envuelve, sus ojos se tornan del mismo color del diamante y lanza todo ese poder a las criaturas, calcinándolas por completo.  
 
     Ahora que su ejército ha disminuido, podré acercarme a Emilie, que no está nada contenta, jala las riendas de su caballo y corre amenazante hacia donde estoy, a cada lado de ella están sus caballeros que han sacado sus espadas, no sé cómo me voy a deshacer de ellos, hasta que veo a Marco a mi lado derecho y después a Ale, el licántropo negro a mi otro lado.  
 
     Emilie sonríe, liberando el poder del talismán, creo el sello protector, el poder verde se estrella con fuerza contra el sello, agrietándolo y rompiéndolo al instante.  
 
     Marco me toma de la cintura quitándome de en medio, Emilie vuelve a lanzarnos su poder del talismán, no podremos evitarlo, está demasiado cerca, Marco me abraza y cierro los ojos con fuerza.  
 
     Pero el licántropo negro se coloca frente a mí para protegerme, recibiendo todo el ataque, el cual lo lanza al otro lado del claro,  Ale se estrella contra los árboles, como si hubiera sido disparado por un cañón.  
 
    -¡No!- grito desesperada, mirando al lobo negro en el suelo  
 
    -¡Nadie podrá protegerte ahora, Alexia!- grita Emilie, rompiéndose en risas, divertida 
 
     Me pongo de pie, el poder del talismán es demasiado fuerte, veo a Marco tomar la espada entre sus dos manos y lanzando sus ondas expansivas hacia Emilie.  
 
     El caballero de armadura plateada se coloca frente a ella para protegerla, desviando los ataques de Marco con su espada y avanzando, cuando está lo suficientemente cerca, Marco coloca su espada frente a él, sus ojos se tornan rojos y lanza todo su poder al caballero, este coloca su espada en diagonal y contraataca el poder de Marco, regresándole su ataque, haciéndolo caer a unos cuantos metros.  
 
    -¡Es tu fin, Alexia!- sonríe Emilie, con sus labios rojos como la sangre   
 
     Corro para ayudar a Marco, pero Emilie vuelve a atacarme con el talismán, apenas si puedo esquivar sus ataques, cuando escucho las pisadas del licántropo detrás de mí, salta por los aires, enfurecido, directo hacia Emilie, para matarla.  
 
     Abro los ojos sorprendida cuando veo que no es el licántropo negro, sino el azul oscuro… Abraham, corre a toda velocidad, mostrando sus enormes dientes y destrozando vampiros solo con sus garras, cuando está a pocos metros de Emilie, la veo retroceder, con una sonrisa confiada en sus labios.  
 
    -¡Abraham, cuidado!- grito con todas mis fuerzas, poniéndome de pie  
 
     Pero no me escucha, el caballero en un segundo  esta frente a mí, alzando su espada para matarme, Marco se coloca frente a mí para protegerme, la espada de oro blanco choca contra la suya, provocando un sonido agudo que envuelve todo el lugar.  
 
     Corro lo más rápido que puedo para intentar detener a Abraham, el licántropo salta por los aires, dispuesto a arrancarle la garganta a Emilie con sus enormes colmillos manchados de sangre, pero antes de siquiera tocarla, el caballero de armadura dorada, entierra su enorme espada en el corazón del licántropo.  
 
     El enorme lobo azul oscuro, suelta un aullido lastimero y cae al suelo con fuerza, el caballero entierra más su espada en su corazón, provocando que vuelva a fase humana, escupe sangre por la boca, mientras grita de dolor.  
 
    -¡Detente!- le grito llena de ira  
 
     Siento mi poder crecer en mi interior, los ojos se me tornan rojos y mis colmillos crecen, de mis manos sale un poder puro, de color morado oscuro, junto las manos y lanzo mi poder con todas mi fuerzas hacia el caballero, este lo intenta esquivar con su enorme espada dorada, pero es demasiado poderoso y sale volando por los aires, cayendo con fuerza a pocos metros.  
 
    -Abraham…- le digo arrodillándome a su lado, me pongo a temblar cuando veo la profunda herida sangrando en su pecho 
 
    -Lamento todo lo que hice para perjudicarte… Alexia- dice con voz débil, mirándome con sus oscuros ojos azules- pero, no tenía idea… te pido que me perdones  
 
    -No tengo nada que perdonar…- le digo con un nudo en la garganta- vas a estar bien… 
 
    -Cuida mucho a mi hermano, ayúdalo a cumplir… con su destino- comienza a toser y un mar de sangre sale de su boca- lo siento, Alexia… de verdad espero que algún día sean muy felices ustedes dos, se lo merecen…  
 
     Suelta un pesado suspiro y cierra los ojos, cayendo muerto entre mis brazos, la primera persona en morir esta noche, aquel que me odiaba desde que éramos jóvenes, el primer licántropo que vieron mis ojos dispuesto a asesinarme… pero que al final había pedido mi perdón, dando su palabra de luchar a mi lado… y había dado su vida por mí.   
 
   
  
 

  EN ESTA VIDA O EN LA OTRA   
 
      
 
     En el momento en que Abraham da su último aliento, mis ojos viajan hacia donde el licántropo negro se vuelve a poner de pie, sus ojos azules me miran fijamente a un lado de su hermano muerto, veo como la luna en sus pupilas comienza a brillar con intensidad y su cuerpo se estremece, hecha su cabeza hacia atrás y lanza un aullido que resuena en todo el lugar, un aura azul lo envuelve y lo veo hacerse más grande, mientras corre hacia donde estoy.  
 
     Me vuelvo a poner de pie y miro a mí alrededor, no veo al caballero de armadura dorada por ninguna parte. 
 
    -¡Alexia, cuidado!- grita Marco, mientras trata de liberarse del ataque de su enemigo  
 
     Me giro rápidamente y lo veo correr rápidamente hacia mí, en un segundo la armadura dorada cae destrozada por los aires, veo un enorme licántropo blanco de casi tres metros, mostrando sus largos y afilados colmillos, dispuesto a matarme.  
 
     Comienzo a crear un campo de fuerza, pero no tengo el tiempo suficiente y me derriba, haciéndome caer al suelo, sus enormes dientes están a pocos centímetros de mí rostro, cuando el licántropo negro salta sobre de él, quitándomelo de encima, el licántropo blanco muerde su pata delantera, el licántropo negro se lo quita de encima de un zarpazo, haciéndole tres profundos rasguños en el pecho, pero este vuelve a atacar.  
 
    -Creo que tus fieles caballeros son más débiles, comparados con los míos- dice Emilie, esbozando una sonrisa cruel 
 
      Me pongo de pie, con los hombros escurriendo de sangre por los profundos rasguños del licántropo y sin pensarlo más, libero mi poder, mis manos se tornan de un color morado brillante, creo un sello de poder y se lo lanzo.  
 
     Emilie solo toma el talismán entre sus manos y libera su poder, los dos poderes chocan con fuerza, pero el suyo es mucho más fuerte, haciéndome retroceder, hasta que ya no puedo soportarlo más, el poder verde se estrella en mi cuerpo, caigo de rodillas por el impacto.  
 
     Grito de dolor, sintiendo como me quema todo el cuerpo, veo con dificultad, como Emilie se prepara para volver a atacarme, si lo hace, moriré, no podré soportarlo.  
 
    -¡Muere Alexandra!- grita Emilie  
 
     Toma el talismán entre sus manos y lanza todo su poder, no podre esquivarlo, no podre protegerme, miro al licántropo negro debajo del blanco y su luna plateada brilla en sus pupilas, en un segundo es tan grande como el licántropo blanco, lucha para liberarse y poder protegerme, pero ya es demasiado tarde.  
 
    -¡Alexia, no!- grita Anona 
 
     La miro colocarse frente a mí, quitándose su guante y lanzando todo el poder del zafiro de la estrella, contra el de Emilie, la explosión ilumina todo el bosque, haciendo a todos retroceder.  
 
    -Alexia… ¿Estas bien?- Miranda se arrodilla a mi lado, creando un sello de curación en mis heridas que no dejan de sangrar  
 
    -Sí…- digo débilmente, sintiendo como mis heridas se cierran lentamente  
 
    -¿Eso fue…?- pregunta Emilie, con los ojos muy abiertos, sorprendida- ¿Cómo es que tu simple bruja logras manejar el poder de un diamante del destino? ¿De dónde demonios lo sacaste?  
 
    -Me lo entrego la bruja de mi aquelarre, cuando tu madre y su guardia nos atacaron- dice Anona, mirándola fijamente, poniéndose de pie- lo mantuvo oculto todos estos años, me lo entrego a mí porque sabía que yo sería capaz de controlar su magia y no sería solo portadora de poder… me convertiría en el 
 
     Un aura celeste envuelve a Anona por completo, sus ojos azules brillan con intensidad y lanza todo su poder contra Emilie, que apenas tiene tiempo de crear un sello protector, el poder del diamante la hace retroceder, pero entonces murmura un hechizo y absorbe todo el poder del diamante, el cual se vuelve rojo, lanzándolo de regreso a Anona.  
 
    -¡Anona, cuidado!- le grito, desesperada  
 
     Pero el poder rojo brillante la envuelve, ella grita de dolor y cae al suelo inconsciente, Miranda y yo, corremos hasta ella, creamos un sello de curación sobre su cuerpo, pero sus heridas son demasiado graves, su corazón apenas late lentamente.  
 
    -Estarás bien, Anona- dice Miranda con lágrimas en los ojos intentando curar a su hermana  
 
    -¡Apártense!- grita Emilie, lanzándonos un poder, que nos aleja de ella 
 
     Toma la muñeca de Anona, para tomar el anillo, pero frunce el ceño cuando este ha desaparecido de su mano.  
 
    -¿Pero qué…?- pregunta confundida  
 
    -¿Buscabas esto?- le pregunta Circe detrás de ella, colocando el anillo en su dedo corazón  
 
     Los ojos rojos de Emilie se abren llenos de sorpresa e incredulidad, mira a Circe fijamente, mientras comienza a liberar el asombroso poder del anillo.  
 
    -¡Tu!- dice Emilie, mirando con los ojos entrecerrados- tú fuiste la maldita bruja que traiciono a mi madre y a Drácula hace tanto tiempo atrás… y ahora lo vuelves a hacer 
 
    -No permitiré que hagan esto- dice Circe, mirándola con sus ojos grises brillantes como la luna- ahora pagarás todo el daño que han hecho tú y tu madre  
 
     Emilie mira fijamente el anillo en la pequeña mano de Circe, veo el terror dibujado en su mirada,  
 
     Cuando Anona liberaba el poder el zafiro de la estrella era increíble, pero ahora que Circe lo hace, es asombroso, una enorme aura de poder azul celeste la envuelve, lanzando todo ese poder a Emilie.  
 
    -¡Mátala!- grita ella, arrojándose de su caballo  
 
     Es entonces cuando el caballero de armadura morada aparece detrás de Circe, miro como atraviesa su corazón con una daga negra, ella suelta un suspiro de dolor, el poder del anillo arrasa todo a su paso.  
 
     Me pongo de pie rápidamente, corro hacia el caballero, sintiendo el poder recorrer todo mi cuerpo, mis ojos se tornan rojos y mis colmillos salen afilados de las comisuras de mis labios, el caballero retrocede cuando mi mano se entierra en su pecho, siento su corazón latir en mi palma, pero cuando estoy a punto de arrancarlo, desaparece.   
 
     Circe cae al suelo, con la daga atravesada en su corazón, corro rápidamente hacia donde está, saco la daga de su pecho, ella grita de dolor y sangre escurre de sus labios.  
 
    -Circe…- le digo preocupada, intentando curar sus heridas   
 
    -Estaré bien…- dice débilmente- la daga cancelo mis poderes… ahora es tu oportunidad de derrotar a Emilie, toma el anillo… 
 
    -Lo necesitaras más que yo- digo negando con la cabeza y poniéndome de pie- usa la magia para curarte, pero por el amor de Dios, no mueras… terminare con esto  
 
     Circe queda inconsciente y me aproximo a Emile, ella apenas se está poniendo de pie, todo su cuerpo esta quemado, por haber recibido un ataque directo del zafiro de la estrella, me mira con sus ojos verdes llenos de odio.  
 
    -¡Ríndete, Emilie!- le grito, llena de ira- no tienes oportunidad de ganar, ahora solo somos tu y yo  
 
    -Eres demasiado arrogante como para la situación en la que te encuentras- dice ella, liberando el poder del talismán, el cual la envuelve y cura rápidamente sus heridas- así está mejor…   
 
     Siento mis ojos arder y mis colmillos afilados crecer entre mis labios, libero mi poder y un aura violeta oscurecida me envuelve, de las palmas de mis manos sale esa energía tan poderosa.  
 
    -Tu madre también intento matarme y mírala ahora… está muerta- le digo lanzándole oleadas de poder, las cuales esquiva con dificultad- te espera el mismo destino que ella    
 
    -¡Jamás te perdonare lo que le hiciste a mi madre!-  grita Emilie, sus ojos verdes se tornan rojos por la ira- Pero hoy morirás Alexia y ninguno de tus amigos podrá impedirlo ¡Te matare como debí haberlo hecho hace tanto tiempo!     
 
     Ella me fulmina con la mirada, sus ojos rojos brillan como la sangre y sus colmillos crecen afilados entre sus labios, corre rápidamente para atacarme, en un segundo esta frente a mí, perforando mi pecho con su mano, haciéndome gritar de dolor.  
 
     La sostengo con mis manos alrededor de su cuello, dejo mi poder crecer y salir de mis palmas, el poder morado quema su cuello, grita de dolor retrocediendo, antes de arrancar mi corazón.  
 
    -Nunca podrás contra mí- sonríe y saca un gran poder del talismán   
 
     Yo creo un sello protector, pero apenas puedo sostenerlo, el poder del talismán es demasiado fuerte, ella suelta una carcajada cuando el sello se rompe y el poder me envuelve, quemándome las entrañas.  
 
     Cubro mi rostro con mis brazos, apenas puedo soportar el dolor, caigo de rodillas, entonces miro a los demás, Ale que está luchando contra el poderoso licántropo blanco, Marco es derribado por el otro caballero y apenas si puede defenderse.  
 
     Y los demás, son tantos vampiros que los atacan, casi diez contra uno, los ojos se me llenan de lágrimas, no puedo hacer nada para protegerlos, todos morirán… por mi culpa. 
 
    -Fuiste tan tonta, Alexia- dice Emilie, envolviéndome con el poder del talismán- ahora todos morirán, incluida tú, y después de matarte, iré por tu familia y por tu preciosa hija… y así tu maldita descendencia desaparecerá para siempre  
 
     La miro aterrada, es capaz de hacerlo, sé que lo hará, no solo mis amigos morirán, sino también mi familia, pienso en mis padres, en Saturnia, en mis hermanos… y mi hija, mi preciosa Gabriella… 
 
    -No…- digo en un hilo de voz- ¡No puedes hacerlo!  
 
     Ella me mira con incredulidad cuando logro levantarme, aunque sienta como su poder me quema hasta las entrañas, logro soportar el dolor, vuelve a lanzarme otra oleada de poder que me hace gritar.  
 
     Cierro los ojos y pienso en todas las personas a las que amo, pienso en mi familia, en mis amigos, en mis hijos, en Marco, en Ale… recordar sus ojos azules y su perfecta sonrisa, me hace sentir un sentimiento cálido en mi corazón, a pesar de que siento todo mi cuerpo arder.  
 
    <<Esa es la respuesta para acabar contra el mal- recuerdo esa voz cálida que escuche en mi sueño, esa voz… era la voz de Elizabeth- el amor>>  
 
     Un sentimiento como nunca antes, crece en mi corazón, abro los ojos y todo mi cuerpo se ilumina de un color morado, como si proviniera desde mi interior, ese poder, ese poder que sentí cuando era humana y protegí a Marco del ataque de Miranda, ese poder con el que casi mato a Carmilla.  
 
     Emilie me mira sorprendida y retrocede, el poder crece y crea una onda expansiva en todo el bosque, que derriba a los enemigos.  
 
    Los demás se liberan de su atacante y les da tiempo de defenderse, Marco se vuelve a poner de pie, atravesando el vientre del caballero con su espada y Ale vuelve a tomar el control de la pelea, mordiendo el cuello del licántropo blanco.  
 
    -¿Cómo te atreves?- dice Emilie llena de odio y vuelve a sacar la magia del talismán- ¡Olvidas que yo tengo el talismán de Enrique Tudor! 
 
    -Yo tengo su sangre…- digo bloqueando su ataque con mi poder  
 
     Se ve asombroso cuando los poderes chocan, por una parte el verde con sombras negras y por otra el morado oscurecido, Emilie no puede soportarlo más tiempo y aunque sigue sacando el poder del talismán no logra controlarlo.  
 
     Mi poder logra envolverla y ella cae de rodillas, apenas cubriéndose con sus brazos, apunto directo al talismán, este comienza a arder, Emilie grita de dolor tratando de quitárselo, el talismán se cuartea y se rompe en mil pedazos.  
 
     Absorbo todo el poder con mis manos, la magia del talismán entra a mi cuerpo, siento toda esa magia corriendo por mis venas. Es demasiado poder, si fuera humana ya habría muerto, por eso Enrique guardaba toda la magia en el talismán.  
 
     Emilie me ve aterrada, mirando como todo el poder entra a mi cuerpo, se pone de pie y comienza a correr… no, no puede escapar, corro tras ella, entra a la catedral y la sigo.  
 
    -No, por favor, Alexia- dice suplicante en el altar, no hay salida- no me mates… por favor  
 
    -Esto es lo que querías, Emilie- digo acercándome a ella- le has hecho tanto daño a mi familia… 
 
    -Lo siento…- dice desesperada- yo… yo no quería, mi madre me obligo  
 
    -¡Mientes!- le grito  
 
     Tomo su cuello entre mi mano ahorcándola, ella lucha para liberarse, me mira aterrada, todos los vidrios de la iglesia se rompen, y clavo cada uno de los vidrios en su piel, ella grita de dolor y la dejo caer al suelo. 
 
    -Tantas veces has intentando matarme- le digo con odio- tanto daño que le has hecho a mis seres queridos… no te lo puedo perdonar  
 
    -Sabía que no eras tan buena como todos piensan- dice mirándome con sus ojos verdes profundos- ¡Eres tan cruel como yo!   
 
    -Pero tú nunca serás tan poderosa como yo- le digo sonriendo- terminare con la maldición, me asegurare de que tu madre haya muerto y después matare a Drácula yo misma… y nunca más volverán a hacer daño  
 
    -¡Maldita!- grita enloquecida y saca una estaca de oro  
 
     Va a clavarla directo a mi pecho, pero la detengo, luchamos para sostener la estaca, pero yo soy más fuerte y hago que ella misma la clave en su corazón.  
 
     Ella grita de dolor mientras la estaca en su corazón la mata, miro como la sangre escurre de su boca, sus hermosos ojos verdes se secan y las venas en su rostro se remarcan, su preciosa piel blanca se hace gris y se cuartea.  
 
    -Y para asegurarme de que no vuelvas…- digo tomándola de los hombros  
 
     Me mira llena de terror, de las palmas de mis manos salen largas llamas azules, la envuelvo por completo, ella grita de dolor mientras la quemo viva, hasta convertir su cuerpo en cenizas… miro hacia la nada, ahora todo ha terminado… Emilie ha muerto.  
 
     Doy un profundo suspiro, mis ojos vuelven a la normalidad, siento como el poder del talismán se desvanece, dejando mi cuerpo.  
 
     La puerta de la iglesia se abre, doy la vuelta y miro a Marco que suspira aliviado al ver que estoy bien, le sonrió, pero entonces un dolor profundo atraviesa mi pecho, primero miro la cara de terror de Marco y luego mi pecho, miro la estaca de oro clavada en mi corazón.  
 
    -Marco…- susurran mis labios  
 
     Siento como la estaca quema todo mi cuerpo, antes de que caiga al suelo, Marco me toma entre sus brazos, trata de arrancar la estaca, pero le quema la piel, está encantada. 
 
    -¡No, Alexia no!- grita desesperado  
 
     No podía escuchar nada más que su hermosa voz, miro lo confundido y desesperado que esta, los ojos se le llenan de lágrimas de impotencia y desesperación.  
 
    -Marco…- digo con dificultad- pase lo que pase… yo siempre te amaré… 
 
    -No, Alexia- grita abrazándome y sus lágrimas caen sobre mi rostro- ¡Por favor no mueras! No me dejes solo…  
 
    -Se muy feliz…- digo acariciando su mejilla  
 
     Me siento tan débil, mi mano cae sin fuerza a un lado, miro hacia la entrada, la luz de la luna llena entra por la puerta abierta y lo miro, ese precioso lobo negro de ojos azules. Le sonrió débilmente por última vez, miro ese precioso azul de sus ojos y esa luna menguante plateada brillando con intensidad.  
 
    -Así como antes, así como ahora, así como siempre…- digo en un susurro- te amaré… en esta vida o en la otra…  
 
     Lo último que veo son esos preciosos ojos azules, de los que me enamore una tarde de invierno y que seguiré amando con toda mi alma, así pasen mil vidas enteras.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
    DIANISS  
 
      
 
     Estoy peleando contra esa maldita bruja, que me tienen acorralada con sus poderes, cuando miro un destello que ilumina todo el claro, volteo y miro como el poder de Alexia sale de su interior para chocar con fuerza contra el poder del talismán que está manejando Emilie.  
 
     Es tan asombroso su poder, nunca me imaginé ver algo así en mi vida, Alexia es tan poderosa, no dudo que pudiera matar a Drácula y acabar con la maldición algún día.  
 
     Entonces la bruja me envuelve con su fuego, grito de dolor volviendo a fase humana, mis ojos se tornan rojos y siento mis colmillos crecer afilados, me abalanzó sobre ella, mordiendo su cuello, bebo su sangre hasta matarla.  
 
     Me pongo de pie, secando mis labios ensangrentados, sintiendo la magia de la bruja corriendo por mis venas, entonces siento un dolor agudo en mi hombro, es una fleca de plata.  
 
     Miro en su dirección, un vampiro lleva una bayoneta y está lanzando flechas a los licántropos, corro directamente hacia él, arranco la flecha de mi brazo y la rompo con mis manos.  
 
     Los ojos se me tornan rojos mientras más me acerco, el vampiro coloca una flecha de oro y la lanza, esta se entierra en mi pecho pero no me causa daño, la vuelvo a arrancar y corro hacia él, tomándolo por el cuello.  
 
    -Ni el oro ni la plata me dañan, maldito- le digo rompiendo los huesos de su cuello  
 
    -¿Qué eres?- pregunta el vampiro confundido, luchando para liberarse  
 
    -Un hibrido- sonrió y rompo su cuello  
 
     Si seguimos así, tal vez ganaremos la batalla, ya solo quedan unos cuantos, además Alexia debe de haber matado a Emilie ya… miro a mi alrededor y no las veo por ninguna parte.  
 
    <<-¡Ale! >> Le grito con la mente  
 
    <<-¿Qué pasa?>> pregunta él y lo localizo  
 
     Lo veo derribar a un enorme licántropo blanco, mordiendo su pecho y arrancando su corazón, el licántropo cae muerto a sus pies y veo los afilados dientes del licántropo negro, ensangrentados.  
 
    <<-Alexia… no está, no la veo por ninguna parte>> le digo, desesperada 
 
    <<-No…>>- dice corriendo hacia la catedral calcinada 
 
     ¿Cómo sabía que tenía que ir ahí? Podía estar en cualquier parte… entonces lo recuerdo, la visión que le mostro Circe hace unos meses, Alexia estaba muerta en una catedral negra como la que está aquí… pero no podía ser cierto, Alexia había vencido a Emilie.  
 
      Corro tras de Ale, pero cuando llego, el lobo negro está viendo directamente hacia la iglesia, al ver su mirada me doy cuenta de que todo ha terminado… no la pudimos salvar... Alexia Medellín… había muerto.  
 
     Miro a Marco llorando de rabia, sosteniendo el cuerpo inerte de Alexia entre sus brazos, aunque ha muerto, se ve hermosa, su largo cabello castaño cayendo por las escaleras del altar, y su vestido azul de terciopelo cubriendo su frágil cuerpo ya sin vida.  
 
     Entonces miro que el lobo negro comienza a temblar, todo su cuerpo se ilumina y la luna en sus ojos brilla tanto que lastima mis ojos, una luz azul brillante como sus ojos lo envuelve. 
 
    -¡Ale!- le grito desesperada- ¡Alejandro! ¿Qué sucede?  
 
     Pero no me contesta e intento acércame a él, pero la luz que emana es muy poderosa, tiene como un campo de fuerza que me impide acercarme.  
 
    -¡Alexia!- lo escucho gritar con todo el dolor que siente, un dolor que proviene directo de su alma  
 
     El brillo baja su potencia y puedo distinguir con claridad, el lobo negro ahora es más grande que antes, sus garras crecieron y ahora brillan de un tono azul, al igual que su lomo, unas luces brillantes que van desde su cabeza hasta su cola. Y una armadura cubre su torso, con el símbolo de la luna sobre su hombro.  
 
    -¿Ale?- pregunto preocupada  
 
     Pero no está en si, lo sé por la luna plateada que brilla en su pupila, no me ve a mí, sino a un vampiro, doy la vuelta y comienzo a correr lo más rápido que puedo con el gigante lobo negro pisando mis talones.  
 
    -¡Circe!- grito cuando llego al claro- ¡Creen un campo de fuerza para los vampiros! 
 
     Me trasformo en el licántropo blanco para confundir al lobo negro, veo a Circe abrir sus ojos grises sorprendida, cuando ve llegar al enrome licántropo negro, destruyéndolo todo a su paso.  
 
     Veo a una de las brujas, ponerse de pie con dificultad, creando el campo de fuerza, y protegiendo a Will, Rebeca y Victoria; miro sorprendida cuando el lobo negro de ojos azules brillantes hecha su cabeza hacia atrás y suelta un fuerte aullido, el cual crea una poderosa onda expansiva.  
 
     Me quedo inmóvil, mirando como las ondas que salen de su cuerpo desintegran a los vampiros y a las bestias, incluso nosotros los licántropos nos lastima, haciéndonos sangrar los oídos, y las brujas gritan de dolor.  
 
     Es como la leyenda, el legendario licántropo negro ha despertado, la voluntad de Laurius… los vampiros enemigos han sido destruidos, pero Ale sigue buscando con sus ojos completamente azules y aunque Anona tienen el campo de fuerza, el licántropo los puede ver, vuelve a aullar, corriendo amenazante hacia ellos.  
 
     Pero Circe crea un sello con el anillo de la estrella aun entre sus manos, lanza su poder  hacia el enorme lobo, verla a ella tan pequeña, contraatacando a esa enorme bestia es algo sin igual, pero ella es muy poderosa y aunque el lobo se defiende, el poder de Circe lo envuelve y el sello se coloca en la frente del lobo.  
 
     El licántropo negro cae inconsciente, haciéndose pequeño lentamente, hasta que solo queda el cuerpo de Ale, inconsciente en el suelo… todos estamos conmocionados, no podemos asimilar lo que hemos visto.  
 
     Circe se tambalea debilitada, cayendo al suelo, ya todo ha terminado, ahora todos los enemigos han sido destruidos, incluida Emilie, pero… al parecer no la hemos podido salvar a ella.  
 
    -¿Qué fue eso, Dianiss?- pregunta Victoria confundida, acercándose a mi 
 
    -La voluntad del licántropo negro ha despertado- dice Circe, mirando a Ale con sus profundos ojos grises - ¿Pero cómo?  
 
     Todos me miran confundidos, doy un suspiro y bajo la mirada.  
 
    -Alexia… está muerta- digo en un hilo de voz  
 
    -¿Qué?- pregunta Victoria, sus hermosos ojos violetas se llenan de lágrimas- no… no puede ser cierto  
 
     Victoria llora desconsoladamente, Will la abrazándola, Rebeca baja la mirada con tristeza, al igual que todos nosotros.  
 
    -Su destino no cambio… no entiendo que sucedió- dice Circe, dando un pesado suspiro y la miro recoger el talismán del suelo, que se ha vuelto a unir 
 
    -Pensé que el talismán de las mil brujas se había roto- dice Anona con dificultad, mientras su hermana la ayuda a mantenerse de pie   
 
    -La magia volvió al talismán, cuando Alexia murió- dice ella, mirando fijamente el talismán con sus profundos ojos grises- me asegurare de protegerlo, no debe caer en las manos equivocadas   
 
     La lluvia no deja de caer del cielo oscurecido, todo a nuestro alrededor fue destruido, las enormes llamas se apagan lentamente con la lluvia. 
 
     Miramos a Marco salir de la catedral, con su cuerpo inerte entre sus brazos, pareciera como si estuviera inconsciente, pero ya no siento más su poder… Alexia está muerta y no fuimos capaces de protegerla, ya todo había terminado.  
 
      
 
    VICTORIA  
 
      
 
     Lo más difícil para mí de todo esto fue decírselo a sus hijos, no sabía cómo darles la noticia, a pesar de que últimamente lo había estado pensando en varias ocasiones, sin siquiera darme cuenta. 
 
     Cuando llegamos a la casa de los Rose, los muchachos ya nos estaban esperando ansiosos en la entrada, había varios destrozos lo cual me alarmo.  
 
     Al parecer Emilie había mandado por ellos, pero supieron defenderse, Julian y Alley tomaron las armas de Omar y Alessa se había convertido en lobo para defender a los demás. Ellos también tuvieron su batalla después de todo.  
 
    -¿Y mis padres?- preguntó Gabriella y su amplia sonrisa se desvanecía  
 
    -Tu padre… 
 
    -¿Mi padre? ¿Qué le paso a mi padre?- pregunta Gabriella, desesperada y Alley la tiene que sostener  
 
    -Él está bien…- le digo con tristeza, nunca la había visto así- te necesita…  
 
    -¿Y… mi madre?- pregunta con la voz entrecortada  
 
     Las lágrimas comienzan a escurrir por mis mejillas, no puedo siquiera decirlo, solo niego con la cabeza y bajo la mirada; creo que durante toda mi vida escuchare el grito de Gabriella, un grito lleno de dolor, comienza a llorar desconsolada mientras mi hijo la abraza, Julian baja la mirada y Alessa comienza a llorar entre sus brazos.  
 
     Me hice cargo del funeral, al parecer nadie tenía fuerzas para encargarse de algo así, con ayuda de Rebeca, mandamos la noticia a su familia, e hicimos el servicio en el salón de su casa. 
 
     La peinamos y maquillamos por última vez, cuando estuvo acostada sobre el ataúd parecía como si solo estuviera dormida y fuera a abrir los ojos en cualquier momento.  
 
     Toda su familia llego, un ambiente de tristeza se respiraba en el lugar, tuvimos que decir que enfermo y los medicamentos no lograron salvarla, sus padres y sus hermanos estaban tan tristes, además de que no sabían nada de Michelle y sus padres.  
 
     Saturnia lloraba y lloraba, sabía que ella era su verdadera madre, y Alexia había sido su única hija, el dolor que sentía no podía ni  siquiera imaginarlo.  
 
     Marco ni siquiera parecía vivo, se sentaba a lado del ataúd con la mirada perdida, parecía una figura de porcelana, sin alma, sin vida, sin nada… y Ale… cuando despertó no recordaba nada de lo que había hecho cuando se trasformó en el legendario licántropo negro, él solo salió de la casa sin decir nada, después de ver su cuerpo en el ataúd rodeada de flores.  
 
     Después del servicio su familia se retiró, le propusieron a Gabriella que se fuera con ellos, pero ella se negó y dijo que se quedaría con su esposo y su padre aquí en Londres. 
 
     Lo ideal sería trasladar el cuerpo de Alexia al cementerio familiar, pero Marco se opuso, después de tanto tiempo hablo, dijo que aquí en Londres era el hogar de su esposa y aquí se quedaría, sus padres estuvieron de acuerdo.  
 
     Acondicionamos la catedral calcinada, mandamos a colocar la tumba de oxidiana en medio del altar, y luego colocamos su cuerpo ahí, todos estábamos reunidos, para despedirnos por última vez.  
 
     Unos pasos en la entrada me sorprendieron, era Ale que llegaba después de días, se veía sucio y cansado, con ojeras negras alrededor de sus ojos azules.  
 
    -¿Por qué no puedo morir?- le pregunto a Circe, sin ninguna expresión en la voz  
 
    -¿De qué hablas?- pregunta ella, confundida  
 
    -Me he quemado vivo, he clavado una espada de plata en mi corazón, he saltado  de un acantilado al océano…- dice desesperado- y siempre regreso… 
 
     Todos lo miramos, confundidos, ¿De qué demonios está hablando? Ha intentado matarse y no lo ha conseguido, me llena de tristeza saber que ha intentado suicidarse por ella. 
 
    -Clave una estaca de oro en mi corazón el día que murió- dice Marco con la mirada perdida en el ataúd- tampoco funciono… no morí  
 
     Nos quedamos en silencio, se escucha el llanto de Gabriella desconsolado, al saber que su padre quería matarse, Alley la abraza.  
 
    -El amor que les tenia Alexia- dice Circe mirándolos con sus ojos grises profundos- no los dejará morir… esa fue su última voluntad 
 
    -Estamos condenados a vagar sin ella durante toda la eternidad- dice Ale, amargamente  
 
     Él avanza hasta el ataúd y la mira por largo tiempo, luego acaricia su rostro y le da un beso en la frente, después coloca algo en su mano, da media vuelta y se va.  
 
    -No volverá nunca- dice Marco en un susurro- nunca más la volveré a ver… 
 
     Gabriella lo abraza con tristeza, mientras él cierra los ojos con fuerza aferrándose a su hija, como si se fuera a hundir si no lo hacía.   
 
    -Aún hay una forma- dice Circe, mirando el cuerpo de Alexia 
 
    -¿De qué hablas?- le pregunto, confundida  
 
    -El Diamante Hope- dice en un susurro  
 
    -Drácula jamás nos lo entregará- le digo dando un pesado suspiro 
 
    -Si tan solo conseguimos el diamante…- dice Circe, mirando fijamente el ataúd- podríamos revivirla 
 
     Marco la mira sorprendido y veo como la esperanza crece en su mirada, en todos nosotros. Un aullido se escucha desde afuera que me hace estremecer.  
 
    -Me tengo que ir- dice Circe, poniéndose de pie- no pierdan nunca la esperanza, podremos contra esto- sonríe débilmente y sale de la catedral para encontrarse con el licántropo negro  
 
    Nos quedamos en silencio, si lográbamos recuperar el Diamante Hope, podríamos revivirla. Marco avanza hasta el ataúd. 
 
    -Pase lo que pase- dice Marco acariciando por última vez el rostro de su amada- siempre… te amaré 
 
     Marco le da un último beso en sus labios y entre todos levantamos la tapa de la tumba de oxidiana, es ahí cuando veo lo que Ale le dejo antes de irse, un pétalo de rosa amarilla en su mano, antes de cerrar la tumba veo lo que dice…  
 
    <<Volveré por ti… >>  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     Drácula está sentado en su trono de diamantes negros, Mina está sentada en sus piernas, mientras él bebe una copa de sangre, ella besa su cuello.  
 
    -Ahora todo es más tranquilo desde que Carmilla no está aquí- dice Drácula, sonriendo  
 
    -Pronto se recuperará- dice Mina, acariciando su rostro- solo está mal herida… deberías de matarla ahora 
 
     La puerta se abre y entra un vampiro de la guardia, viene muy mal herido su armadura morada está rota, tiene una profunda herida a la altura del pecho, al parecer apenas si pudo salvarse, se hinca frente a Drácula, bajando la cabeza.  
 
    -Mi señor… - dice el vampiro- está hecho  
 
    -¿Qué fue lo que sucedió?- pregunta Drácula, mirándolo con sus ojos negros como la noche 
 
    -Lamento informarle, mi señor- dice el guardia con la mirada fija en el suelo- la princesa Emilie… está muerta, Alexandra la asesino 
 
    -Perdimos la batalla entonces- dice Drácula pensativo, más no preocupado  
 
    -Así es, mi amo- dice el guardia cayendo de rodillas- solo unos cuantos logramos escapar de la masacre… la voluntad de Laurius volvió, el licántropo negro despertó después de que mataran a la princesa Medellín 
 
    -Como lo esperaba- dice él, sonriendo- bien, puedes retirarte  
 
     El vampiro hace otra reverencia y sale del salón, cerrando la puerta, Drácula termina la copa de vino y la rompe con sus manos, después de su capa saca el hermoso collar, con la piedra azul marino brillando en la oscuridad.  
 
    -El Diamante Hope…- dice Drácula admirando su belleza  
 
    -Ahora que ha despertado el legendario licántropo negro, ¿Qué harás?- le pregunta Mina, preocupada  
 
    -Todo a su tiempo, preciosa- dice él, pensativo- todo salió de acuerdo a lo planeado… ahora, vamos a sacar a la hermosa Alexandra Medellín de su sueño eterno… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN.  
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